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UN PRÓLOGO AL RECUERDO DE LEANDRO 
 
Hay personas que influyen decisivamente en la vida de algunos semejantes 

con los que entran en relación a través de diversas circunstancias. La influencia puede 
ser positiva o negativa, claro está. Pero esa es otra cuestión. Se trata de hombres y 
mujeres que dejan impresa una huella indeleble en la existencia de los demás, que 
siembran a su alrededor, y no siembran precisamente indiferencia. Siempre he pen-
sado que uno de los más grandes regalos que pueden recibirse es que alguien marque 
tu vida en positivo con su ejemplo y su forma de ser y de estar. 

Por esta razón nunca entendí bien a los que presumen de no haber recibido a 
lo largo de su trayectoria vital ningún apoyo, ayuda o influencia de nadie. No me lo 
creo. Es imposible. Mi caso es completamente distinto. He tenido la inmensa fortuna 
de conocer a varias personas cuya presencia ha señalado para bien mi propia vida. 
Siempre se lo agradeceré y constantemente subrayaré mi deuda con ellos. Leandro 
Valle González-Torre ha sido, sin duda, una de ellas. 

Desde hace años apunto en un cuaderno aquello que juzgo significativo en mi 
vida y consigno también sus fechas. Por eso puedo precisar que conocí a Leandro 
Valle el 22 de agosto de 1996 en el Ateneo de Santander durante la presentación del 
primer número de la revista Componente Norte, publicación que entonces yo dirigía. 
La revista estaba editada por el hoy extinto Instituto de Estudios Cántabros (depen-
diente de la Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria), y Leandro, cerca ya 
de los 77 años, ejercía como miembro de dicho instituto del que llegó a ser tesorero 
durante el mandato del consejero regionalista Javier López Marcano. 

Recuerdo que ese día la impresión que me produjo Leandro no fui muy distinta 
a la que en esa etapa de su vida producía en casi todo el mundo cuando lo trataba por 
vez primera. Uno se encontraba ante un hombre mayor, alto, con buen porte, que 
mostraba un rostro serio, seco, nada empático, y cuyas maneras y gestos podían re-
sultar adustos, imperativos, casi, casi broncos. Sí, Leandro ofrecía esa puesta en es-
cena, era consustancial a él.  

Quizá esa manera de presentarse ante los demás tuviera su origen en la primera 
etapa de su biografía, cuando siendo apenas un adolescente huyó de Santander ante 
la seria posibilidad de ser asesinado, lo que estuvo a punto de suceder al ser detenido 



en plena calle por tener aspecto de «señorito». Él contaba cómo los chequistas lo pa-
raron tras salir del instituto Santa Clara y le dijeron que tenía manos de «señorito», 
llevándolo a continuación a la tristemente célebre checa de Neila en la calle del Sol, 
donde se salvó porque fue reconocido por uno de los presentes como el sobrino de 
un médico que ayudaba a los más desfavorecidos. Tras huir de Santander, Leandro 
pasó un tiempo en Francia, y cuando logró pasar de nuevo a España se incorporó al 
llamado ejército nacional e hizo la guerra en primera línea de combate. Luego, aca-
bada la contienda, terminó sus estudios y ejerció la medicina en distintas zonas rurales 
de Cantabria en plena durísima posguerra. 

Es solo una conjetura, pero no es descartable que todo lo terrible que Leandro 
tuvo que ver, vivir y sentir en esa crucial etapa formativa de su vida, condicionase 
después la inicial rudeza de su trato. 

Retomo en este punto la narración.  
Si la primera impresión que me produjo Leandro fue la descrita, es evidente 

que no supuso un obstáculo para que siguiéramos tratándonos en las siguientes reu-
niones del Instituto de Estudios Cántabros y que fuéramos estrechando la incipiente 
relación. Recuerdo que intuí desde el principio que era una persona en la que se podía 
confiar plenamente. Leandro poseía las características del líder nato, alguien a quien 
no era nada difícil seguir. Y, a la vez, algo en mi persona tuvo que despertar en él su 
confianza, inclinación, afecto, curiosidad o conmiseración, vaya usted a saber. El 
caso es que consultando otra vez los mismos apuntes personales a los que me he re-
ferido más arriba, compruebo que ya el 19 de noviembre de ese año 1996 comencé a 
trabajar en el inventario y ordenación de la biblioteca del Centro de Estudios Monta-
ñeses, institución que Leandro dirigía desde un tiempo antes. 

Fue el comienzo de una relación que muy pronto trascendió lo «profesional» 
para convertirse en algo mucho más profundo e inolvidable. Es muy sencillo de ex-
plicar: trabajé mañanas y tardes junto a Leandro Valle durante casi dos décadas, desde 
el comienzo de mi madurez y el de su senectud, es decir, desde mis 32 años de edad 
hasta prácticamente los 50, desde sus 77 años hasta sus 94. Y a lo largo de esa larga 
etapa, rebosante de vivencias, proyectos, conversaciones, confidencias, gestos..., 
Leandro se transfiguró, poco a poco, día a día, en una de las personas que más im-
portancia e influencia han tenido en mi vida. Y lo hizo mediante el ejemplo constante 
de su honradez, trabajo, entrega, amistad, y por los muchos quilates de una calidez 
humana apenas disimulada bajo una fina capa de severidad.  

Algo en su persona no tardó mucho en ganarme con todas las consecuencias, 
las previsibles y las imprevisibles. No sé, quizá su franqueza descarnada; la ironía 
que acechaba relajada en su manera de expresarse; el implacable sentido de la justicia 
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que regía su existencia; la increíble capacidad de trabajo que desplegaba todavía en 
su ancianidad; la proverbial generosidad que ejercía con suma discreción; su afilado 
y explosivo sentido del humor; su conservadurismo no disimulado, pero casi nunca 
intransigente; la aguda inteligencia práctica con la que resolvía casi cualquier tipo de 
problema; la comprensión para las flaquezas ajenas; el espíritu humanista que cobi-
jaba en su interior; la radical honradez que presidía su conducta pública y privada... 
Todos estos son algunos de los fundamentos inherentes a Leandro Valle; caracterís-
ticas, rasgos y cualidades que lo definen, enmarcan y subrayan. En este punto me 
atrevo a decir que no serán muchos los que me lleven la contraria si trataron de cerca 
a Leandro con alguna asiduidad, o, dicho de otra manera, no serán muchos los que 
me desmientan y ofrezcan una aproximación a Leandro Valle muy distinta a la plas-
mada en estas líneas. Si así ocurriese, y alguien pudiera poner en evidencia mi visión 
distorsionada de la persona, a mi entender podría aducir una justificación imbatible: 
quise mucho a Leandro Valle. Ni puedo ni quiero pronunciarme con asepsia. 

Al menos a lo largo de las páginas que siguen ningún autor me lleva la contra-
ria, al revés, creo que el lector encontrará en los heterogéneos textos que siguen pun-
tual confirmación a muchas de las cosas que aquí ya he dejado escritas. Honradez, 
responsabilidad, capacidad de trabajo, sentido de la justicia, intrínseca bondad..., son 
elementos caracterizadores de la figura de Leandro Valle que aparecen unánimemente 
señalados por los distintos autores que participan en este volumen. 

Un volumen editado por el Centro de Estudios Montañeses para conmemorar 
el centenario del nacimiento de Leandro que, además, era ya imprescindible como 
necesario homenaje a uno de los presidentes más longevos y determinantes que ha 
tenido la veterana institución a lo largo de toda su historia. 

Las páginas de este libro ofrecen un acercamiento a algunas facetas de la vida 
pública de nuestro protagonista. Así, el médico Alberto Merino Hoyal se ocupa prin-
cipalmente de repasar la dilatada trayectoria de Leandro Valle en el ejercicio de la 
medicina, aunque también proporciona muchos datos acerca de sus orígenes fami-
liares y sobre la creación de la familia que formó junto a Paz López-Dóriga, además 
de salpimentar su aportación con multitud de anécdotas que ayudan a dar color y re-
lieve a nuestro personaje. Los empresarios y técnicos Frank Márquez y Alfonso Sán-
chez esbozan un perfil de Leandro recordando las relaciones comerciales, los trabajos 
y los viajes que juntos llevaron a cabo durante la etapa en la que los tres estuvieron 
vinculados por su relación con El Diario Montañés. El profesor Manuel Estrada se 
ocupa de ponderar la aportación que Leandro Valle realizó a la historiografía política 
contemporánea de Cantabria a través de tres de sus trabajos: el discurso de 1981 en 
el Senado defendiendo el proyecto de ley de nuestro Estatuto de Autonomía, la re-
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dacción de la voz que la Gran Enciclopedia de Cantabria (1985) dedica a la Diputa-
ción Provincial de Santander y, finalmente, la intervención en la mesa redonda titulada 
«El origen de nuestro autogobierno: la Junta de Parlamentarios», que se celebró en 
la entonces Asamblea Regional de Cantabria con motivo del XX aniversario de la 
Constitución de 1978. El periodista Manuel Ángel Castañeda bosqueja la figura de 
nuestro protagonista partiendo de los muchos años de relación que mantuvieron en 
la aventura editorial de El Diario Montañés, uno como director del periódico, el otro 
como accionista y miembro del consejo de administración de la empresa. El ingeniero 
y ex político Alberto Cuartas rememora con detalle la faceta de Leandro Valle en la 
que más y mejor lo trató, la de político, realizando un clarificador itinerario desde la 
etapa de Leandro como alcalde de Camargo hasta su participación en la creación del 
Partido Liberal en Cantabria, pasando claro está por la vicepresidencia y presidencia 
de la Diputación de Santander, así como por su época de senador en Madrid o la de 
diputado en nuestro parlamento regional. Por último, yo mismo amplío el trabajo que 
ya realicé para el libro conmemorativo del 75 aniversario del Centro de Estudios 
Montañeses y en el que abordé la fructífera etapa de Leandro al frente del CEM. 

Tras haber leído todos los textos que conforman este libro, despertó mucho mi 
atención el párrafo con el que Cuartas concluye su colaboración. Escribe Alberto: 
«Ya al final de sus días, deteriorada grandemente su salud, sin fuerzas para salir a la 
calle, mi último contacto con él, poco antes de su fallecimiento, fue en su casa, donde 
le encontré totalmente lúcido y consciente de su próximo final, aceptándolo como un 
acto más de la existencia plena que había vivido. Cuando marché y me despedí de él, 
ambos éramos conscientes de que el adiós era un hasta siempre...». Quiero destacar 
aquí estas líneas porque lo mismo podría haber escrito yo. Recuerdo perfectamente 
cómo después de visitarlo y haber charlado un buen rato con él, una de sus hijas, ju-
raría que Paz, me acompañó a la salida del piso en el que Leandro vivió sus últimos 
días, la parte de abajo de un dúplex en la calle Hernán Cortés. Cuando ya estaba apro-
ximándome a la puerta, oí a Leandro decir desde su habitación: ¡adiós, Tono! Inme-
diatamente supe que era la despedida definitiva. ¡Adiós, Leandro!, logré articular 
aplastado por la tristeza. Todavía me emociono al recordarlo. 

Han pasado más de cinco años de aquella despedida. Y, sin embargo, de alguna 
forma Leandro sigue conmigo, está en mi forma de pensar y actuar..., y tengo plena 
constancia de que también, además de en la de su familia, al menos continúa vivo en 
la memoria de algunos de mis compañeros del CEM, por ejemplo, en la de Paco Gu-
tiérrez, Virgilio Fernández Acebo, Fernando Vierna o Carmen Pérez. Lo sé porque 
es frecuente que hablemos de él en nuestra cotidianeidad del CEM, porque en voz 
alta nos preguntemos de vez en cuando qué habría hecho o pensado Leandro ante de-

12 Juan Antonio González Fuentes



terminadas circunstancias que se nos presentan en el día a día de la institución. Tam-
poco es infrecuente que a la hora del café vespertino salgan a relucir anécdotas y fra-
ses con Leandro como protagonista. 

Ahora ve la luz este libro dedicado a su memoria, a recordar parte de su vida 
y de su obra. A los que conocimos y quisimos a Leandro no puede dejar de alegrarnos 
esta publicación. Negro sobre blanco queda aquí recogido su recuerdo como testi-
monio para el siempre imprevisible futuro. Sencillamente era justo y necesario. Gra-
cias por todo, Leandro.  

  
Juan Antonio González Fuentes 

Santander, julio de 2019 
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EN TORNO A LA APORTACIÓN DE LEANDRO VALLE  
A LA RECIENTE HISTORIA DE CANTABRIA: PROTAGONISTA,  
NOTARIO Y DIVULGADOR DE LA MISMA 

 
Con el fin de recordar el centenario del nacimiento de don Leandro Valle Gon-

zález-Torre, el CEM me propuso que escribiese unas líneas, unas páginas introduc-
torias a la edición de alguna de las aportaciones que sobre la historia política 
contemporánea de la región nos dejó un personaje que fue protagonista de la más re-
ciente historia de Cantabria. Una breve exposición sobre quien, en ocasiones en pri-
mera línea, a veces desde un segundo plano, pero siempre nutriendo de sólidos 
argumentos las reivindicaciones que en este campo comenzaban a desbrozarse en los 
albores de la democracia en la entonces Provincia de Santander, bien puede ser con-
siderado como una de las personas que fueron claves en la construcción de la Canta-
bria contemporánea, en el reconocimiento de Cantabria como Comunidad Autónoma.  

Como mera aproximación para comprender el determinante papel que en este 
ámbito desempeñó, bien nos pueden servir los bosquejos biográficos, las prosopo-
grafías que sobre su figura se han recogido tanto en el Diccionario biográfico de los 
parlamentarios de Cantabria, 1902–2002 (2003) dirigido por Aurora Garrido, como 
en el trabajo publicado en el libro LXXV aniversario CEM (1934-2009) (2009) por 
Aurelio González de Riancho. Así como también, y en cuanto a su grado de implica-
ción con la historia de la región, el artículo «El CEM durante la presidencia de Lean-
dro Valle González-Torre: estabilidad y normalidad institucional» que, obra de Juan 
Antonio González Fuentes, se publicó también en el volumen del 75 aniversario del 
CEM. 

Notable fue el compromiso con la vida política de la región de quien, además 
de médico rural y pediatra, desde 1996 y hasta su fallecimiento el año 2014, fue pre-
sidente del Centro de Estudios Montañeses. Entre 1961 y 1979 fue alcalde de Ca-
margo y concejal del mismo ayuntamiento hasta 1987; diputado provincial entre 1979 
y 1982, institución que presidió de 1977 a 1979; formó parte de la Asamblea Mixta 
de Parlamentarios y Diputados Provinciales que se constituyó en septiembre de 1979; 
fue miembro de la Legislatura provisional de la Asamblea Regional de Cantabria 
entre 1982 y 1983; senador desde 1979 hasta 1982; y diputado regional de 1987 a 



1991. Una intensa vida política, que hizo compatible con su profesión de médico, de 
la que dejó constancia en el amplio número de foros en los que participó y de los que 
fue destacado protagonista.  

De todos ellos y en lo que se refiere a la más cercana historia de Cantabria, en 
particular es preciso recordar a Leandro Valle por tres aportaciones que ponen de ma-
nifiesto no sólo su entregada dedicación a esta tierra, sino también el conocimiento 
que tenía de la historia de la misma. Por un lado, su discurso en el Senado en 1981 
defendiendo el proyecto de ley del Estatuto de Autonomía para Cantabria. En segundo 
lugar, como responsable que fue de redactar la voz «SANTANDER, Diputación Pro-
vincial de» que se recoge en el tomo VIII (págs. 17–26) de la Gran Enciclopedia de 
Cantabria (1985). Por último, su intervención en la mesa redonda titulada «El origen 
de nuestro autogobierno: la Junta de Parlamentarios», que se celebró en la entonces 
Asamblea Regional de Cantabria con motivo del XX aniversario de la Constitución 
de 1978, acto en el que también actuaron Gema Díaz Villegas como moderadora, Ma-
riano Linares Argüelles, Jaime Blanco García y Alberto Cuartas Galván. Una expo-
sición que de forma literal está recogida en Enclave constitucional. 20 años de 
convivencia democrática, 1978–1998, págs. 41–42 (1999) y también, ahora como ar-
tículo científico, en Altamira 85 (2014) págs. 321-326.  

En este somero texto, necesariamente acomodado al formato de una mesa re-
donda y cuyo objetivo era exponer la génesis de la Comunidad Autónoma de Canta-
bria en el marco del desarrollo del Estado autonómico, ya Leandro Valle pone de 
manifiesto el conocimiento que tenía sobre la más inmediata historia de nuestra re-
gión. Como protagonista y a la vez fedatario de unos hechos que fueron determinantes 
para la reciente historia de Cantabria, no sólo hace un repaso a las tensiones políticas 
que se manifestaron en el proceso de gestación de la autonomía, teniendo además en 
cuenta la fortaleza que en la entonces provincia tenían «aquellas agrupaciones, como 
ACECA, que eran contrarias a la autonomía uniprovincial», sino también, de forma 
atinada, distingue la diferente tipología de regionalistas que comenzaban a manifes-
tarse; «los que, dice, podríamos llamar “convencidos”, otros que intuían las ventajas 
que para Cantabria podría reportar la autonomía, y otros que podríamos llamar “re-
gionalistas de ocasión”, guiados por móviles tal vez no desinteresados». Y como fe-
haciente muestra de que Leandro Valle era de los primeros, de su carácter de 
regionalista convencido y que además era de aquellos que percibían el provecho que 
este modelo podía reportar a la región (no en vano, como firmante del «Manifiesto 
de los Cien» en marzo de 1976, estuvo en la génesis de ADIC) y que había bebido de 
las fuentes históricas en las que se fundaba esta propuesta, también aprovechó su in-
tervención para reivindicar figuras señeras que desde el ámbito literario estuvieron 
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en el origen de este movimiento como Menéndez Pelayo, Pereda, Amós de Escalante, 
o Escagedo Salmón, por citar alguno de ellos. Un movimiento que también estuvo 
presente en campos como el de la arquitectura o la pintura, que se plasmó en la fun-
dación del CEM o, en fechas más cercanas, en torno a la Institución Cultural de Can-
tabria y en la labor que desde la presidencia de la Diputación Provincial desarrolló 
Pedro Escalante y su decidido esfuerzo e interés por rescatar el término Cantabria 
para nombrar a la entonces Provincia de Santander, como, contando con el respaldo 
de 99 de sus 102 ayuntamientos, propuso en 1963.  

Cierto es que Cantabria no tuvo ni históricas instituciones propias que fuesen 
comunes a los términos localizados entre Vizcaya y Asturias, salvo la fallida Junta 
de la Provincia de Cantabria que ni abarcó (ni a ello aspiró) al conjunto de las juris-
dicciones que se integraron en la definitiva provincia, ni leyes particulares que pudiese 
esgrimir, pero sí existía, como se percibe en un no muy remoto pasado y como se in-
tuye en el discurso de Leandro Valle, una mayoritaria voluntad por afirmar y reivin-
dicar lo propio, por concretar la autonomía para la entonces Provincia de Santander. 
Y es en esta línea en la que se enmarca su intervención en el Senado el 2 de diciembre 
de 1981 cuando defendió el dictamen de la Comisión del proyecto de Ley del Estatuto 
de Autonomía para Cantabria. «No es, dirá, un Estatuto ni de primera ni de segunda». 
Se trataba, ni más ni menos, que del documento a través del cual se «reconocerá 
nuestra personalidad histórica, nuestro derecho al autogobierno. Este Estatuto, aña-
dió en la tribuna del viejo palacio del Senado, será el instrumento jurídico necesario 
para conseguir la descentralización y el autogobierno de una comunidad pequeña, 
pero que forma una unidad socioeconómica territorial que puede y debe contribuir 
de una manera coherente al engrandecimiento de nuestra nación, al engrandeciendo 
de España». Eran estas unas palabras en las que se compendiaba la propuesta de la 
tradición renovada, esa tradición en la que primaba lo particular e inmediato: el pue-
blo, el concejo, el valle, la comarca y, claro, la región, pero que nunca negaba lo 
común, lo general, lo superior. Como Pereda había sentenciado por boca del Señor 
de la Torre de Provedaño: «Yo le diría al Estado desde aquí: tómate en el concepto 
que más te plazca lo que en buena y estricta justicia te debemos de nuestra pobreza 
para levantar las cargas comunes de la Patria, pero déjanos lo demás, para hacer 
de ello lo que mejor nos parezca, déjanos nuestros bienes comunales, nuestras sabias 
ordenanzas, nuestras tradiciones y libres concejos». 

Una autonomía que abarcaría el espacio comprendido dentro de la provincia 
que fue decretada, como entonces lo fueron las cuarenta y ocho restantes de España, 
el 30 de noviembre de 1833 por obra del secretario del Despacho del Fomento Ge-
neral del Reino, Javier de Burgos, y sobre la que en poco tiempo ejercería sus com-
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petencias, más amplias o restringidas en función de las propuestas políticas de cada 
momento histórico, la Diputación Provincial de Santander. Y fue a ésta, a la histórica 
Diputación Provincial, a la que Leandro Valle prestó una especial atención, como se 
puso de manifiesto en la voz «SANTANDER, Diputación Provincial de» recogida 
en la Gran Enciclopedia de Cantabria. Una aportación que va más allá de lo que se 
puede demandar en una obra de estas características, eminentemente divulgativa, 
pues con ella nos ofrece el único estudio global que hasta la fecha se ha realizado 
sobre la historia política de la Diputación Provincial de Santander. Un estudio que 
acometió con el rigor que siempre le caracterizó, motivo por el cual esta voz no va 
en la (previsible) entrada «Diputación Provincial» (tomo III, págs. 158-159) donde, 
también Leandro Valle, realiza una breve y general descripción de estas instituciones, 
sino en el tomo VIII, quizá con el fin de contar con el suficiente tiempo para llevar a 
cabo la detenida consulta de las fuentes que utilizó para tratar la Diputación Provincial 
de Santander. 

Unas instituciones, las diputaciones provinciales, que están indisolublemente 
unidas a nuestro acervo constitucional, por lo que fueron, nos dejó escrito la profesora 
Muñoz de Bustillo, tan «originales como las Cortes mismas o la Constitución», pues, 
como Leandro Valle se encarga de destacar, surgieron en el contexto en el que se ela-
boró la Carta Magna de 1812. Y a partir de ese momento, con la excepción de aquellos 
años en los que se restableció el Antiguo Régimen (de 1814 a 1820 y entre 1823 y 
1833), o cuando se caminaba por una senda aún reformista, meramente pre–liberal, 
como fue el sistema político del Estatuto Real, estarán ligadas al engranaje adminis-
trativo de la España contemporánea. Institución que además sirvió, no sólo para otor-
gar a los territorios un cierto protagonismo en materia económico-administrativa, 
sino también (y aunque ello en un principio no estuviese previsto) para que fuesen el 
apropiado cauce de expresión en el espacio provincial de los poderes locales que, in-
cluso, en no pocas ocasiones, también a través de ellas fueron capaces de hacer frente 
a la estrategia política del Ministerio, representado primero por el Jefe Político y ya 
desde mediados de la centuria del ochocientos por el todopoderoso Gobernador de 
Provincia o Civil. 

La nítida radiografía que realiza Leandro Valle de la Diputación Provincial de 
Santander está avalada por las fuentes que consultó, pues no sólo se sirvió de obras 
que recogían puntuales referencias a la misma (Casado Soto o Simón Cabarga),sino 
también en su trabajo presta atención a fuentes directas como los Libros de Actas de 
la Diputación, el Boletín Oficial de la Provincia de Santander o la prensa periódica. 
Es decir, reiterando en lo ya señalado, esta voz es mucho más que la referencia de 
una enciclopedia. Ese trabajo de archivo, los datos que aporta, las ilustraciones y pla-
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nos que la acompañan, la precisión y el rigor con el que expone los marcos cronoló-
gicos en los que divide su estudio, el completo listado de los presidentes de la dipu-
tación que da a conocer, todas ellas son aportaciones de indudable valor hasta 
entonces inexploradas, que habían estado desaparecidas, que habían sido ignoradas. 
Esta voz es y así se debe destacar, el mejor tributo que hasta la fecha se ha realizado 
a la Diputación Provincial de Santander. Un trabajo, y más teniendo en cuenta que el 
día 28 de junio de 2020 se conmemora el segundo centenario de su instalación, el de 
la liberal institución que de forma directa precedió a los actuales órganos de repre-
sentación y de gobierno de Cantabria, que bien pudiera significar el cimiento en el 
que la comunidad científica fundase el obligado estudio que aún está pendiente de 
realizar de la Diputación montañesa. Una obra que además debería servir como ho-
menaje a quienes, como entre otros es el caso de Leandro Valle, en diferentes mo-
mentos de la historia y desde distintos ámbitos y posiciones, defendieron las 
particulares características de esta tierra; las, como hicieron los primeros liberales, 
«pre-ocupaciones y habitudes comunes (…), la diversidad de inclinaciones, genio y 
el talento de sus naturales» como en 1813 razonó y recogió en su informe al Minis-
terio de la Gobernación el primer Jefe Político de Santander, José de la Cantolla, en 
demanda de la segregación de la Provincia de Santander respecto de la de Burgos.  

 
Manuel ESTRADA SÁNCHEZ  

Universidad de Cantabria 
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
 
Corporación de derecho público, elegida para representar, regir y administrar 

—dentro de sus competencias— los intereses económico-administrativos del ente 
público territorial español denominado provincia, con jurisdicción sobre la totalidad 
de su territorio. 

Las Diputaciones Provinciales nacen con la provincia, como división territorial, 
a consecuencia de lo dispuesto en las Cortes Constituyentes del año 1812 (Cádiz). 
Sin embargo, estas disposiciones no fueron una auténtica realidad hasta la publicación 
del Real Decreto de 30 de noviembre de 1833. 

Desde su origen, el carácter y las funciones de las Diputaciones Provinciales 
se perfilaron siempre de forma poco nítida, limitándose estas —fundamentalmente— 
al gobierno y desarrollo de la riqueza económica provincial. Debido a estas indeter-
minaciones, la vida de las Diputaciones se desenvolvió —en sus primeros tiempos— 
de una manera bastante precaria, siendo —en muchos aspectos— escasa su influencia 
en la vida real de la provincia. Con el tiempo, las provincias y sus órganos represen-
tativos, las Diputaciones Provinciales, fueron arraigando en la vida política, econó-
mica y social de la nación, constituyendo una institución con vida propia y esencial, 
necesaria para el cumplimiento de las actividades del Estado, como reconoce acerta-
damente la Constitución Española del año 1978 en su artículo 141. Desde el punto 
de vista corporativo, la Diputación Provincial está integrada por un presidente, los 
diputados y el secretario. 

Hasta el año 1979, el presidente era nombrado por el ministro de Gobernación, 
sin período fijo de mandato. Los diputados estaban integrados en dos grupos: uno de 
ellos, representando a los Ayuntamientos de la provincia, agrupados por partidos ju-
diciales; otro, representando a las Corporaciones y entidades económicas, culturales 
y profesionales radicadas en la provincia. El presidente tenía la facultad de nombrar 
un vicepresidente elegido entre los diputados. 

A partir del año 1979, las Diputaciones siguen teniendo la misma composición, 
pero la elección de los diputados y del presidente se efectúa de una manera totalmente 
democrática, por elección de segundo grado, entre los concejales elegidos por cada 
partido judicial, al que corresponderá un número de diputados proporcional al número 



de sus habitantes, con un mínimo de uno. La lista de concejales de un partido o coa-
lición —en cada partido judicial— tendrá derecho a elegir, de entre ellos mismos, un 
número de diputados proporcional al número de concejales obtenidos. 

El presidente de la Diputación será elegido de entre los diputados provinciales 
por mayoría absoluta en primera votación o por mayoría simple en la segunda, du-
rando su mandato el período previsto para los demás miembros de la Corporación, 
pudiendo ser destituido si así lo acuerdan las dos terceras partes de los diputados. 

Su campo de competencia se refiere a las señaladas por la Ley como obliga-
ciones mínimas en matera hospitalaria, sanitaria y de beneficencia; protección a la 
infancia, maternidad y ancianidad; en materias de carreteras, la conservación y cons-
trucción de la red provincial; desarrollo de la agricultura y la ganadería mediante el 
fomento de las actividades que proporcionen un mayor nivel de vida en el campo, 
electrificación rural, saneamiento y mejora de la cabaña ganadera, mejora de las co-
municaciones, etcétera. Otras actividades que merecen especial atención son la lucha 
contra incendios y el antiguo servicio de cooperación con los Ayuntamientos, actual 
Plan Provincial de Obras y Servicios, para ayudar a los mismos al desarrollo de ac-
tividades que no pueden desarrollar con sus propios medios. 

La Constitución del año 1978, que contempla la existencia de autonomías uni-
provinciales, propiciaba, en este supuesto, la coincidencia de dos Corporaciones  
—Comunidad Autónoma y Diputación Provincial—, que podrían tener, en muchas 
ocasiones, competencias muy similares y una dualidad de servicios no deseable y 
costosa. Para solucionar este problema, se recurrió, como en el caso de Cantabria, a 
recoger en los Estatutos de Autonomía la integración de la Diputación Provincial en 
la Comunidad Autónoma, asumiendo ésta las competencias, medios y recursos de las 
Diputaciones y sustituyendo los órganos de representación y Gobierno por los propios 
de la Comunidad. 
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE SANTANDER 
 
Fueron las Cortes Constituyentes de Cádiz, de 1812, las que debatieron la idea, 

plasmada posteriormente en la Constitución, de dividir todo el país en provincias ad-
ministradas por Diputaciones y regidas por el jefe superior político. Ya anteriormente, 
José Bonaparte tuvo una idea parecida, trasladando a España el concepto moderno 
—fruto de la revolución francesa— de dividir la nación en zonas administrativas, 
que en Francia se denominaron departamentos y en España provincias. 

El título sexto de la famosa Constitución de Cádiz, que trataba del «Gobierno 
interior de los pueblos y de las provincias», recoge por primera vez la institución de 
las modernas Diputaciones Provinciales, como organismo a cuyo cargo iría la admi-
nistración territorial de la provincia, a su frente iría el jefe superior político (presidente 
nato) y el intendente, nombrados por el rey, asistidos por un consejo de siete diputados 
que se renovarían cada dos años, por mitad. 

Los diputados doceañistas prefirieron partir, para la división territorial de la 
nación en provincias, de la anterior de Floridablanca, pero subdividiendo algunas y 
creando en ellas nuevas provincias, así sucedió con Castilla la Vieja, dentro de la cual 
se crearon las provincias de Santander, Logroño y Soria. 

Sin embargo, lo previsto en la Constitución de Cádiz no se pudo llevar a la 
práctica inmediatamente después de la expulsión del invasor. Vuelto a España Fer-
nando VII (1814), se negó a jurar la Constitución, declarando aquélla y las Cortes 
sin ningún valor y efecto. 

La sublevación de Riego, en 1820, obligo a Fernando VII a jurar la Constitu-
ción de 1812. Restablecido el régimen constitucional, el Gobierno durante el trienio 
liberal se apresuró al cumplimiento de las suspiradas leyes dictaminadas en Cádiz, 
entre ellas, el establecimiento de las Diputaciones Provinciales, incluida la de San-
tander. Pero lo complicado de las circunstancias inmediatas hizo que estas exigencias 
sufrieran demoras, no llegándose a la reorganización territorial hasta 1822, en que 
las Cortes, mediante el Decreto LIX de 27 de enero de 1822, establecen en su artículo 
primero: «Con el fin de disponer el cumplimiento del artículo 11 de la Constitución, 
en que se manda hacer una división más conveniente del territorio español por una 
ley constitucional; y en vista del proyecto de división remitido por el Gobierno por 



lo respectivo a la Península e islas adyacentes, las Cortes decretan, con calidad de 
provisional, la división de su territorio en las provincias que a continuación se ex-
presan». En este Decreto se definían los límites de la ya consagrada como Provincia 
de Santander, prevaleciendo —en cuanto a su denominación— las tesis del Ayunta-
miento de la capital en contra de las sostenidas por la Junta General de Provincia, 
que proponía el nombre de Cantabria. 

La vida de las Diputaciones constituidas a partir del año 1820 fue muy efímera, 
la entrada en España de los «cien mil hijos de San Luis» devolvió a Fernando VII su 
poder absoluto; el 27 de septiembre de 1823 fueron disueltas las Cortes, abolida la 
Constitución y disueltas —entre otros organismos— las Diputaciones Provinciales. 
Sin embargo, a la larga, prevaleció el perfil provincial pergeñado por estas Cortes. 

De este periodo es dificilísimo encontrar documentación alguna, registros, li-
bros de actas, presupuestos, etcétera. La vida de las Diputaciones en este periodo fue 
poco relevante, limitándose a la gestión de impuestos, contribuciones y a la creación 
y control de las milicias provinciales para la conservación del orden interior en la 
provincia. Durante este periodo, la Diputación provincial de Santander quedó cons-
tituida, a partir del día 28 de junio de 1820 por Mateo de Herrera como vicepresidente, 
José Pérez de los Cuetos, Francisco Sainz de la Maza, Manuel Pérez de Arce, Antonio 
del Piélago, Manuel Salvador Estrada y el secretario, Francisco Gómez de Merodio. 
Para la legislatura de 1822 fueron elegidos diputados a Cortes por la provincia, que-
dando constituida la Diputación Provincial por: Manuel de Bustamante, vecino de 
Santillana; Gabriel López, de Soba; Vicente González Herrera, de Mazcuerras, Roque 
Calderón, de Liébana; y como suplentes, Eladio Gallo, Valentín Revilla y José No-
riega, cura párroco de Colindres este último. 

 
División provincial de 1833: La muerte de Fernando VII trajo consigo la 

regencia de María Cristina, la vuelta del liberalismo al poder, el restablecimiento 
de una especie de constitución denominada el Estatuto Real, la primera guerra car-
lista. 

Por el Real Decreto de 30 de noviembre de 1833, se constituían nuevamente 
las provincias y sus órganos de gobierno, las Diputaciones Provinciales, establecién-
dose la división administrativa de España que, sin apenas modificaciones, ha llegado 
hasta nuestros días. Para entonces —1 de octubre de 1833— había aparecido ya el 
primer Boletín Oficial de la Provincia de Santander, encabezado por el escudo de la 
ciudad. 

Durante el trienio cristino, los presidentes natos de las Diputaciones Provin-
ciales serán los llamados, según el Real Decreto de 22 de diciembre de 1833, gober-
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nadores civiles, que sustituían a los anteriores jefes políticos, transformados poste-
riormente en subdelegados de Fomento. 

Por Decreto de 25 de septiembre de 1835, se promulga la «Ley Fundamental 
de Diputaciones Provinciales» del famoso Mendizábal. Allí se fijaba todo el meca-
nismo y atribuciones de las restauradas Diputaciones Provinciales, tomando como 
norma las ordenanzas dadas en 1821-22, emanadas de la Constitución de 1812. La 
Ley disponía que en cada provincia habría una Diputación Provincial, con el gober-
nador civil como presidente nato de la corporación, el intendente de la Real Hacienda, 
un diputado por cada partido judicial, y un secretario sin voto nombrado por la misma 
corporación. 

La Diputación Provincial, entre otras tendría las siguientes atribuciones: Se-
ñalar y distribuir las contribuciones de cuota fija del Estado; establecer derramas y 
repartimientos a los partidos para cubrir los gastos asignados en los presupuestos, re-
clutamiento y sorteo de mozos para los reemplazos del Ejército; fijar sueldos y sala-
rios al secretario y personal de la corporación; examinar cuentas y presupuestos de 
los Ayuntamientos; promover la formación de milicias nacionales, aumento, equipo 
y sostén de las mismas; cortas y rompimientos de bosques; apertura y conservación 
de caminos vecinales; establecimientos de instrucción pública, beneficencia, etcé-
tera. 

 
La Diputación durante la Regencia de María Cristina: La primera Diputa-

ción Provincial —a partir de la división territorial de 1833— que podemos considerar 
como una corporación con cierta entidad y peso en la vida política provincial, se cons-
tituye en Santander en el año 1835, en plena marea revolucionaria y guerrera, con 
partidas carlistas pululando por toda la provincia, en plena fiebre desamortizadora, 
con cierre de conventos, exclaustración de religiosos, pérdidas de archivos y biblio-
tecas, y una impresionante dispersión de un valioso patrimonio artístico. 

De acuerdo con lo previsto en el articulo 14 del Decreto de 25 de septiembre 
de ese año, se procede a la «instalación de la Diputación Provincial de Santander, el 
21 de noviembre de 1835, bajo la presidencia del gobernador civil en las Casas Con-
sistoriales». El procedimiento será el mismo que se estableció al reunirse las Cortes 
Constituyentes de Cádiz, procedimiento que se repetirá en cada convocatoria e ins-
talación —en el futuro— de las nuevas Diputaciones: constitución de mesa de edad, 
comisión de actas, revisión de las mismas y nombramientos de cargos. Presidió esta 
Diputación el gobernador civil don José de la Cantolla Cobo, ocupó la vicepresidencia 
el intendente provincial, don Vicente María de Jaúdenes, estando presentes los dipu-
tados: Francisco Herrera, por Santander; José Ortiz de la Torre, por Carriedo; Felipe 
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Campuzano, por Torrelavega, Mauricio Santos de la Madrid, por Santillana del Mar; 
Manuel de la Cuesta, por Cabuérniga; José Maria de Noreña, por San Vicente de la 
Barquera, Francisco Antonio Díaz de la Madrid, por Potes; ejerció las funciones de 
secretario Manuel de la Cuesta, diputado por Cabuérniga. En sesiones posteriores se 
fueron incorporando José Maria Varona y Alpanseque, por Reinosa; Deogracias Valle, 
por Entrambasaguas; Pelayo Marroquín, por Laredo, etcétera. 

En la sesión celebrada el 15 de febrero de 1836 se procedió a la aprobación 
del Reglamento de la Diputación. 

Con motivo del motín de La Granja, y como consecuencia del restablecimiento 
de la Constitución de 1812, cesan prácticamente —a partir del mes de septiembre— 
las actividades de la Diputación. Se decreta una nueva convocatoria a diputados pro-
vinciales, votándose por los alcaldes de cada distrito electoral, los nuevos. La ins-
talación de la nueva Diputación constituida “con arreglo a la constitución política 
de la Monarquía Española sancionada en Cádiz en 1812”, se celebró en la sesión 
del 18 de octubre de 1836, bajo la presidencia del anterior gobernador civil, ahora 
jefe superior político —cargo que se restablece desapareciendo el de gobernador 
civil—, don Manuel de Larrain. Componen la corporación progresista, en esa sesión, 
el intendente provincial, Carlos Palacio; Francisco Villalaz, por Torrelavega, Juan 
José Arguindegui, por Santander, Marcelino Zorrilla, por Soba; Pedro Mier y Terán, 
por Cabuérniga; Joaquín Velarde, por Muriedas, Matías de la Madrid, por Potes y Es-
teban Presilla, por Castro Urdiales. 

Termina el año con alegría en la ciudad por el levantamiento del sitio de Bilbao. 
El año 1837 comienza con euforia progresista, ante la perspectiva de una Constitución 
avanzada, que era brindada al país como un elemento de concordia. Las partidas car-
listas seguían moviéndose a su gusto por toda la provincia. De las Cortes, convocadas 
por el Ministerio Calatrava, salió la Constitución de 1837, que María Cristina juró el 
18 de junio, Constitución que no seria ni la doceañista de Cádiz, ni la de 1834, una 
Constitución con cierto parecido a la parlamentaria inglesa de 1832. Las Diputaciones 
Provinciales serian elegidas por los mismos electores que votaban a los diputados a 
Cortes. 

A finales de 1837 se celebraron elecciones a diputados, senadores y diputados 
provinciales. La nueva Diputación elegida se instaló el 24 de diciembre de 1837, bajo 
la presidencia del jefe superior político, don Félix Sánchez Fano; entre los miembros 
de la misma figuraban Cornelio de Escalante, por Santander, e Isidro Fernández, por 
Torrelavega, entre otros diputados. Esta Diputación cubriría el mandato del ejercicio 
1838–40.  
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La victoria de don Baldomero Espartero, en Ramales, obtenía para dicha villa 
la incorporación, a su nombre, «de la Victoria», y la Reina concedía a Espartero el ti-
tulo de duque de la Victoria. La Diputación Provincial felicitaba con entusiasmo al 
caudillo liberal, y le ofrecía como homenaje una espada, en cuya hoja se grabaría el 
siguiente lema: «La provincia de Santander, al general Espartero, vencedor en Ra-
males y Guardamino, año 1839». Este año termina con la alegría del Convenio de 
Vergara, que puso fin a la guerra civil. 

 
La Diputación durante la Regencia de Espartero: El final de la guerra civil 

con Espartero como caudillo vencedor ponía el destino de España en sus manos. Sus 
discrepancias con la Reina gobernadora se acentuaron como consecuencia de la firma 
de la Ley de 14 de julio de 1840 —Ley de Ayuntamientos—, lo que provocó la rup-
tura; estalló la revolución, la Reina gobernadora dimitió, y Espartero acabó siendo 
proclamado regente. 

Para gobernar la provincia se formó una junta provisional gubernativa deno-
minada Junta Directiva Provisional, en nombre de la cual el jefe político superior se 
dirige, el 9 de septiembre, a la Diputación Provincial, instándola con energía a que 
«la Diputación o la Comisión de la misma manifestase si se adhería o no a los senti-
mientos y deseos de la Junta». La Comisión Permanente contestó afirmativamente. 
Las Diputaciones Provinciales quedaron suspendidas en sus funciones, y a finales de 
octubre una circular de la Regencia Provisional del Reino transmitía las instrucciones 
para la instalación de las nuevas Diputaciones, que deberían hacerlo el primero de 
enero de 1841. 

En su virtud, cesaban las Juntas de Provincias, y la de Santander, al hacerlo, 
decía que durante su gobierno no había tenido que decretar «ni un arresto, ninguna 
prisión, ningún destierro» para llevar a cabo su obra, ni había hecho reparto alguno 
vecinal. 

El primero de enero de 1841 se instala la nueva Diputación Provincial, presi-
dida por el jefe superior político, don Dionisio de Echegaray. De acuerdo con el ar-
ticulo 11 de la Real Orden de 6 de noviembre de 1837, forman parte de la misma los 
siguientes diputados: Antonio Flórez Estrada, por Santander; Jesús Antonio Santa 
Cruz, por Castro Urdiales Antonio Gutiérrez Solano, por Ramales, Francisco Saiz 
Madrazo, por Laredo; Juan Ruiz Gutiérrez, por Carriedo; Manuel de Revilla, por To-
rrelavega, Francisco Díez de la Madrid, por Potes. La guerra civil había terminado, 
pero todavía partidas sueltas de los carlistas seguían haciendo acto de presencia en la 
provincia, sobre todo en su zona oriental. 
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Desde principios de 1843, la oposición a Espartero era manifiesta en toda la 
nación. Poco a poco, la devoción que el elemento popular le profesaba iba desapare-
ciendo ante los procedimientos extremados y de fuerza con que gobernaba. La diso-
lución de las Cortes precipitó los hechos; vencido el 23 de julio por Narváez, tuvo 
que renunciar y huyó a Inglaterra. En Santander se constituyó una asamblea presidida 
por el jefe político, de la cual formaban parte —entre representantes del Ayunta-
miento, Junta de Comercio y otras autoridades— los diputados Provinciales Pardo, 
De la Torre y Cagigal. Posteriormente se formó una Junta de Gobierno que sancionaba 
la rebelión santanderina contra Espartero; dicha Junta cesó el 16 de agosto, pasando 
todas sus funciones administrativas y de los mandos militares a sus corporaciones y 
autoridades respectivas, asumiendo el jefe político nombrado, don Francisco del 
Busto, su autoridad y la Presidencia de la Diputación Provincial. 

 
La Diputación Provincial durante el reinado de Isabel II. 
Década moderada (1844–54): Esta década que podíamos denominar mode-

rada, cuyo árbitro fue el general Narváez, fue provechosa para la nación y para esta 
provincia, principalmente por el fomento de las obras públicas, ampliación del puerto 
con el ensanche y muelle de Maliaño, ferrocarril Alar-Santander, planes de carreteras, 
etcétera. En lo político, el Gobierno salido del pronunciamiento de Narváez quiso 
aplicar la Ley de 14 de julio de 1840, que fue la que provocó el derrocamiento de 
Maria Cristina, y promulgó la Ley de 6 de enero de 1844, que reducía las facultades 
de las Diputaciones Provinciales, Ley que afectaba a toda la vida provincial y reducía 
la autonomía de las Diputaciones en beneficio de un Estado centralista, fuerte y au-
toritario. La creación de los Consejos Provinciales, en enero de 1845, acabaría —por 
su función fiscalizadora— de mermar, aún más, las facultades de las Diputaciones; 
estos organismos de signo reaccionario, intercalados entre el jefe político y las Dipu-
taciones, pasaban a ser los verdaderos administradores de las provincias, dejando a 
cargo de las Diputaciones las funciones administrativas más simples. Durante estos 
años, las Diputaciones apenas si dan fe de vida, siendo, por los motivos anteriormente 
citados, su actividad muy escasa. Durante este decenio se restableció —por Real 
Orden de 4 de enero de 1850— el cargo de gobernador civil, desapareciendo de una 
manera definitiva el de jefe político, que para los oídos del Gobierno moderado so-
naba a demasiado liberal. 

 
Bienio progresista (1854–56): El pronunciamiento de O’Donell y su triunfo 

—la Vicalvarada— colocan nuevamente en el poder a Espartero, se constituyen Juntas 
Provisionales que asumen las funciones de gobierno de la provincia y de la Diputa-
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ción, se suprimen los Consejos Provinciales, por considerarlos órganos antidemocrá-
ticos, clericales y reaccionarios, se disuelven las Cortes y se restablece la Constitución 
de 1845, recuperando las Diputaciones las facultades que les habían sido recortadas 
en el decenio anterior. La euforia progresista duró poco tiempo, y el descontento iba 
creciendo, acusándose al Gobierno de Madrid de blando y vacilante. Los moderados 
volvían a ganar posiciones. Se encargó a una comisión de las Cortes la elaboración 
de una nueva Ley de Diputaciones, pero, en contra de las ilusiones progresistas, éstas 
habrían de perder su carácter político, que de nuevo se encomendaba a los goberna-
dores civiles. 

A mediados de 1856, los acontecimientos se precipitan, O’Donell acaba disol-
viendo las Cortes, restableciendo la Constitución de 1845, aunque modificándola dic-
tatorialmente, Espartero se retira, O’Donell, al no ceder a las exigencias «clericales» 
de la Reina, tiene que dimitir, e Isabel entrega el poder a Narváez, terminando con 
ello el bienio progresista. 

 
Nueva etapa moderada (1856–68): El nuevo ministerio restablece nueva-

mente los Consejos Provinciales, y con su reaparición la Diputación vuelve a tener 
un papel secundario en la vida provincial; sin embargo, se consigue que cese su in-
tervención en el escrutinio de las actas de los diputados provinciales. 

Asimismo, en el año 1864 se intenta nombrar, aunque sin éxito, un presidente 
de la Diputación independiente de la persona del gobernador civil. Sin embargo, los 
escrutinios, revisión y aprobación de actas si se hacían ya en las Diputaciones, por 
medio de secretarios de mesa que correspondían a los diputados más jóvenes, llama-
dos secretarios escrutadores, discutiéndose a fondo la legalidad o ilegalidad de las 
mismas. 

Durante el año 1865 se produjo un violento estallido de cólera que se cobró 
numerosas víctimas sin distinguir clases sociales; víctima de dicha epidemia falleció 
el gobernador civil y presidente de la Diputación Provincial, don Julián Nocedal. El 
pronunciamiento de Topete, en Cádiz, y el triunfo de la Revolución, con la consi-
guiente huida de la Reina a Francia, dieron paso a una nueva etapa de la Diputación 
Provincial. 

A principios del año 1868 preside la Diputación Provincial el gobernador civil 
don Bartolomé de Benavides y Campuzano, y en las ocasiones en que éste no lo hace, 
don Gregorio Roiz de la Parra, destacando entre los diputados más asiduos los señores 
Obregón, Piñal, Oruña y Maza Cabrera. Esta corporación celebra su última sesión el 
día 13 de septiembre, después no tendría ocasión de celebrar otra, la revolución de 
septiembre, «La Gloriosa», como la llamaron los progresistas, se lo impediría. 
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La Diputación Provincial desde la Revolución de septiembre al reinado de 

Amadeo I (1868–70): El día 30 de septiembre ya se había formado un Gobierno pro-
visional presidido por Serrano, encargándose del Ministerio de la Guerra el general 
Prim. El nuevo Gobierno decretó el sufragio universal, la libertad de cultos, de im-
prenta, de enseñanza, de reunión y de asociación. Santander fue una de las primeras 
ciudades en aceptar el hecho de la revolución; se constituye una Junta Revolucionaria 
provisional presidida por el brigadier Francisco Javier Chacón. Santander es atacada 
por las tropas isabelinas, al mando del tristemente célebre, para la capital, general 
Calonge, quien atacó y ocupó la ciudad después de una encarnizada defensa de los 
revolucionarios. Triunfante la Revolución, la Junta provisional regresó a Santander; 
de todos los acuerdos que tomó en aquellos días la Junta, uno, por lo menos, que afec-
taba a la Diputación y Ayuntamiento, prevaleció: La declaración de nula y sin efecto 
la donación que Santander, por medio de su Ayuntamiento y Diputación, hizo en 1862 
a la Reina de los terrenos llamados de La Alfonsina. Se decreta la supresión de los 
Consejos Provinciales, pasando sus atribuciones a la Diputación, la disolución de la 
Diputación, asumiendo interinamente sus facultades la Junta Revolucionaria. 

El día 25 de octubre de 1868 se instala la nueva Diputación en el salón que sir-
vió para celebrar las sesiones de la Diputación y del extinguido Consejo Provincial, 
preside el gobernador Miguel Díaz de Ulzurrum, y asisten los diputados Antonio de 
Zelis y Pedro de la Cárcova, por Santander; Melchor Esteban, por Laredo; Ambrosio 
José Cagigas, por Entrambasaguas, Francisco Javier Riancho, por Villacarriedo, entre 
otros. E1 3 de noviembre, Santander celebraba el 35 aniversario de la batalla de Var-
gas. E1 6 de junio de 1869 se promulga la nueva Constitución, como, asimismo, una 
Ley Orgánica de Diputaciones que concedía a éstas una mayor libertad de acción que 
la anterior. 

E1 28 de diciembre de 1870 llegaba a la Diputación la noticia del atentado 
efectuado contra el jefe del Gobierno, don Juan Prim, quien sucumbió después de 
proporcionar a la nación un Rey demócrata y europeo, como él deseaba. La nación 
estrenaba nueva monarquía, y la provincia una nueva Diputación, en la cual habría 
un presidente desligado del cargo de gobernador civil, aunque éste seguiría como 
presidente nato de la misma. 

 
La Diputación durante el reinado de Amadeo I: Por Decreto de 1 de enero 

de 1871, siendo Rey Amadeo I, y de acuerdo con la nueva Ley Orgánica de Diputa-
ciones, de 20 de agosto de 1870 se procedió a la nueva elección de diputados provin-
ciales. E1 17 de febrero se constituye la nueva Diputación bajo la presidencia del 
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gobernador civil don Antonio Pérez de la Riva, el cual instó al diputado de mayor 
edad, don Manuel Sánchez Portilla, a ocupar la Presidencia, abandonando el salón 
de sesiones a continuación. Esta nueva Diputación iba ya a tener, por primera vez y 
de una manera definitiva, un presidente como cargo desligado de la persona del go-
bernador civil. 

En la sesión del 27 de febrero se procede a la votación del primer presidente 
propietario de la Diputación Provincial de Santander, cargo que recaería en la persona 
de don José Gutiérrez de Ceballos, siendo elegido, en la misma sesión, vicepresidente 
don Mateo Varona. Esta corporación ejerció sus funciones hasta finales de 1872. 

En noviembre de 1872 se constituye la nueva Diputación bajo la presidencia 
del gobernador civil Manuel Becerra y Toro, la cual elige como presidente a Julio de 
la Mora Varona, y como vicepresidente José María Herrán Valdivielso. 

 
La Diputación durante la Primera República: La renuncia al trono de Ama-

deo, en febrero de 1873, trajo consigo la inmediata proclamación de la República; la 
Diputación elegida el año anterior continúa en sus funciones, aunque dada la incer-
tidumbre política y social por la que atravesaban el país y la provincia, poco efectivas 
podían ser sus actuaciones. 

En febrero de 1874, después del golpe del general Pavía, se disuelve la Dipu-
tación, nombrándose —en marzo— una nueva Diputación elegida a dedo, que preside 
el diputado y anterior vicepresidente, Mateo Varona. Esta Diputación duró poco 
tiempo, pues el 9 de junio se la declara disuelta, nombrándose una nueva, que era 
prácticamente la misma que la que cesó en marzo, que, según palabras del gobernador 
civil interino Ambrosio José Cagigas, “fue disuelta sin razón alguna y en contra de 
las disposiciones legales vigentes”, pasando a presidir, nuevamente, la Diputación 
Provincial el destituido anteriormente Julio de la Mora Varona, el cual dimitía nueve 
días después, sin conocerse exactamente los motivos de tal dimisión. 

Sin embargo, dos días antes, el 15, se nombraba nuevo gobernador civil a Juan 
Fernández Espino, cesando el interino que dos días después —con motivo de la di-
misión del señor Mora— era nombrado por mayoría nuevo presidente de la Diputa-
ción Provincial presidiendo la misma hasta finales del año.  

 
La Diputación durante el reinado de Alfonso XII: Proclamado Alfonso XII, 

en Sagunto por el general Martínez Campos, el 28 de diciembre de 1874, el día 31 
del mismo mes se reúne la Diputación Provincial bajo la presidencia del brigadier 
José Chacón, que asume el Gobierno Civil de una manera interina; éste manifiesta a 
la corporación que el Ejército Nacional había proclamado Rey a Alfonso de Borbón, 
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constituyéndose en Madrid un Ministerio de Regencia. Manifestó –asimismo— que 
se había aceptado la renuncia del gobernador civil Juan Fernández Espino, les comu-
nicaba la destitución de la Diputación y el nombramiento de una Comisión que se 
encargaría del despacho de los asuntos administrativos, y que estaría formada por 
Cornelio de Escalante, como presidente; Antonio del Diestro; marqués de Monte Cas-
tro; Manuel Diego Madrazo y José Ramón López-Dóriga, como vocales. 

Dicha Comisión actúa hasta el día 15 de abril de 1875, fecha en que se cons-
tituye la nueva Diputación Provincial bajo la presidencia del gobernador civil Fran-
cisco Javier Camuño, quien abre la sesión diciendo: «Que al tomar posesión de su 
cargo se halló la provincia sin otra representación que una comisión de cinco per-
sonas respetables, pero que sólo interinamente se hallaban al frente de la Adminis-
tración provincial». Los nuevos diputados —nombrados por oficio del gobernador 
civil— eligen presidente a Benito Otero Rosillo, y vicepresidente a Gerónimo Roiz 
de la Parra. El señor Otero preside pocas sesiones, haciéndolo en su lugar el vicepre-
sidente Roiz de la Parra y el diputado López de Tejada. Se ignoran los motivos de 
estos hechos, sin embargo, el 9 de marzo de 1876 dimite Benito Otero de presidente, 
sin que exista constancia de los motivos de su dimisión, siendo elegido nuevo presi-
dente don Gerónimo Roiz de la Parra, quien continuaría como tal hasta marzo de 
1877. 

La nueva Constitución alfonsina trajo algunas alteraciones en la vida y estruc-
turas de los organismos provinciales. La Real Orden de 3 de enero disponía el plan-
teamiento y aplicación de las nuevas leyes orgánicas de Diputaciones y 
Ayuntamientos. La Diputación continuaría teniendo el mismo número de diputados 
y, como antes, podría elegir a su presidente y demás órganos de gobierno. Las sesiones 
ordinarias se iniciarían, asimismo, en los primeros días de abril y noviembre. Como 
consecuencia de la misma, el 21 de marzo se constituye interinamente la nueva Di-
putación, que preside el gobernador civil, señor Camuño; es nombrado presidente de 
edad don Ambrosio José Cagigas, el cual sería posteriormente, nombrado por vota-
ción mayoritaria, presidente propietario, recayendo la vicepresidencia en el diputado 
don Arturo Pombo. 

En la sesión de 16 de enero del año 1878, que presidía el gobernador civil in-
terino, Felipe Díaz, se produce un hecho insólito y sin precedentes: Un grupo de di-
putados propone y somete a la consideración de la corporación una proposición de 
censura contra el presidente de la misma, Ambrosio José Cagigas, proposición que 
ya había sido presentada en anteriores sesiones sin haber sido tomada en considera-
ción por el presidente, lo que justifica la presencia del gobernador civil presidiendo 
la corporación en su calidad de presidente nato de la misma. Defiende la proposición 
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el primer firmante de la misma, Belisario de la Cárcova, en una intervención muy 
dura, en la que acusa al presidente de su irregular conducta al frente de la corporación, 
«barrenando el Reglamento», «ha saltado por encima de la Ley, ha faltado a la con-
sideración a los señores diputados, tratándolos como niños», le sigue acusando de 
autócrata gobernando a su capricho, de no haber presentado a la aprobación los Pre-
supuestos, etcétera. La proposición es tomada en consideración, declarada urgente y 
sometida a debate y votación. En el momento de la votación, el gobernador civil so-
licita de la corporación que le releve de emitir su voto; dice que «la Ley concede voto 
al presidente, pero no le impone la obligación de votar», por lo tanto, se abstiene. 
Puesta a votación la proposición de censura, ésta queda aprobada por mayoría, ce-
sando por lo tanto en su cargo el presidente Ambrosio José Cagigas. 

Es nombrado nuevo presidente Arturo Pombo, que continúa en su cargo du-
rante el resto del año 78 y 79; a comienzos del año 1880 sigue al frente de la Dipu-
tación Arturo Pombo; sin embargo, a partir de febrero preside Belisario de la Cárcova, 
comunicándose que el señor Pombo no puede asistir a consecuencia de «una desgra-
cia familiar»; en mayo se incorpora nuevamente el señor Pombo a la Presidencia, 
continuando al frente de la Diputación hasta el día 3 de noviembre. 

En ese día se constituye nuevamente la Diputación para el bienio 81-82, ha-
ciéndolo, provisionalmente, bajo la presidencia del gobernador civil Ricardo Villalba, 
siendo elegido presidente Evaristo del Campo. Se dio la curiosa circunstancia de que 
en las votaciones para la elección de presidente obtuvieron los mismos votos —pre-
cisamente trece— los dos candidatos, el elegido y el anterior presidente, Pombo, te-
niéndose que resolver el empate mediante sorteo, el cual dio por vencedor al señor 
Del Campo. Resultó elegido vicepresidente Tomás Fernández Hontoria. 

 El dos de enero de 1883 se constituye la nueva Diputación elegida para el bie-
nio 83-84, bajo la presidencia del gobernador civil Juan Bautista Somogy, siendo 
nombrado por votación mayoritaria presidente Fulgencio Soriano, y vicepresidente 
Andrés Lanuza. En sesión de 3 de noviembre de ese mismo año, la corporación se ve 
en la necesidad de elegir nuevo presidente por el fallecimiento de su titular, el señor 
Soriano, presidiendo la corporación el nuevo gobernador civil, Fernando Bobille, ha-
ciéndose constar en acta el sentimiento de la corporación por tan valiosa pérdida. 
Efectuadas las votaciones para le elección del nuevo presidente, se da —como en el 
año 1880— un nuevo empate, esta vez a once votos, entre los señores Francisco Gar-
cía Macho y Emilio Alvear, se solicita del señor gobernador que decida el empate, se 
niega; se solicita que el desempate se efectúe —como en el caso anterior— mediante 
sorteo, no se acepta, se efectúan nuevas votaciones con el mismo resultado; al final, 
después de muchas discusiones, tiene que deshacer el empate el gobernador civil, 
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nombrando para el cargo a Francisco García Macho. Continúa como vicepresidente 
el señor Lanuza. 

Durante el verano de 1884, ante el temor que ocasionaban las noticias de los 
estragos que la epidemia de cólera morbo causaba en ciertos lugares de Francia e Ita-
lia, la corporación provincial acordó, en su sesión del 28 de julio, tomar medidas sa-
nitarias para evitar que nuestra provincia pudiera ser invadida por tan temible 
enfermedad. Sin embargo, a pesar de todas las medidas, no pudo evitarse la propaga-
ción de la epidemia, que culminó el año 1885, y que ocasionó la muerte de miles de 
personas y la paralización de prácticamente toda actividad comercial y portuaria. 

El 3 de noviembre de 1884 se procedió a la renovación reglamentaria de la Di-
putación para el bienio 85-86. Se instala la nueva Diputación, y procede al nombra-
miento de presidente, cargo que recae en la persona de Arturo Pombo, siendo elegido 
vicepresidente Ramón López-Dóriga. Durante el mandato de esta corporación acaece 
la muerte de Alfonso XII, el 25 de noviembre de 1885. Con la muerte del Rey se pro-
duce un cambio de Gobierno, la disolución de las Cortes y el nombramiento de la 
Reina viuda, María Cristina, como regente del Reino. Sin embargo, a diferencia de 
etapas anteriores, no se produce ningún cambio en la Diputación Provincial, que pro-
sigue su mandato hasta su renovación reglamentaria en el año 1886, bajo la presi-
dencia del señor Pombo, y siendo gobernador civil Belisario de la Cárcova, aquel 
diputado que encabezó la proposición de censura contra el presidente Ambrosio Jose 
Cagigas. 

 
La Diputación durante la Regencia de Maria Cristina: La renovación de 

la Diputación se verifica el 3 de noviembre de 1886, constituyéndose la nueva Dipu-
tación que administraría la provincia de Santander durante el bienio 87-88, siendo 
elegido presidente el diputado Manuel García Obregón, y vicepresidente Francisco 
Saiz Trápaga. La estabilidad de las corporaciones, aunque con mandatos ciertamente 
cortos, permitía una gestión más fructífera de los intereses provinciales. 

La reglamentaria renovación de la Diputación se verifica nuevamente el 3 de 
noviembre de 1888, bajo la presidencia del gobernador civil Rafael Martos, siendo 
elegido presidente para el bienio 89-90 el anterior presidente, Manuel García Obre-
gón. 

Termina el año 1889 bajo la presidencia de García Obregón, pero en el año 
1890 preside las sesiones el vicepresidente, Saiz Trápaga, alternando la Presidencia 
con los diputados Piñal, Muñoz y Alonso. E1 3 de noviembre de dicho año corres-
pondía la renovación de la Diputación, sin embargo, ésta no se efectúa y sigue presi-
diendo el señor Saiz Trápaga. 
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Durante los años 1891-92 ostenta el cargo de gobernador civil de la provincia, 
y por lo tanto presidente nato de la Diputación, Antonio Baztán, el cual preside algu-
nas sesiones, haciéndolo en la mayor parte de las ocasiones el diputado decano, Joa-
quín Muñoz Goicoechea. 

El día 2 de noviembre de 1892, tras la elección de los nuevos diputados, se 
procede a la instalación de la renovada Diputación, proclamándose presidente a Fran-
cisco Saiz Trápaga, y como vicepresidente a Tomás Agüero, para dirigir la Diputación 
durante el bienio de 1893-94. Durante su mandato ocurre la terrible tragedia de la 
explosión del vapor «Cabo Machichaco», en el cual pierden la vida más de 200 per-
sonas, otras tantas desaparecidas y muchos heridos graves, entre los muertos figuran 
el gobernador civil, Manuel Somoza, y el diputado señor Martínez Zorrilla, desapa-
recido, al que se le suponía fallecido. 

La Diputación Provincial, en sesión del 5 de noviembre, acordó manifestar su 
sentimiento por dichas pérdidas y allegar ayudas para paliar las desgracias padeci-
das. 

Como de costumbre el 2 de noviembre de 1894 se produce la renovación de la 
Diputación y la constitución de la que ha de regir la misma durante el bienio 1895-
96. Preside el gobernador civil Fernando Torres Almunia, y es elegido de nuevo, por 
votación mayoritaria, el presidente cesante, Francisco Saiz Trápaga, siendo elegido 
vicepresidente Guillermo Gómez Ceballos. 

La nueva renovación de la Diputación para el bienio 1897-1898 se produce el 
2 de noviembre de 1896. Es nuevamente gobernador civil Antonio Baztán, preside la 
corporación interina el diputado de más edad, Lucio Carranza, siendo elegido en las 
siguientes sesiones presidente por mayoría, Manuel Arredondo, y vicepresidente Crís-
pulo Ordóñez. Entre los diputados elegidos figura, por San Vicente de la Barquera, 
Mariano Linares; más de 80 años después, un nieto suyo del mismo nombre es elegido 
diputado provincial en las primeras elecciones democráticas de la transición. 

La instalación de la Diputación elegida para el bienio 1899-1900 es conflictiva 
por la discusión de la legalidad de las actas de diputados que son presentadas a la co-
misión de actas para su aprobación. 

La constitución provisional es presidida por el gobernador civil, Francisco 
Manzano, el cual manifestó «su satisfacción por el estado de la administración pro-
vincial», y dijo que «si todos cumpliesen sus deberes como la Diputación de Santan-
der, no podría menos de reconocerse la utilidad de esta clase de corporaciones, 
porque desarrollan la riqueza de la provincia y atienden al fomento de sus intereses». 
Era evidente que la mala administración efectuada por muchas Diputaciones, y tam-
bién sus limitaciones de todo orden, hacían que las mismas no tuviesen buena fama 
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en cuanto a su necesidad y eficacia. Una vez aprobadas, en sesiones sucesivas, las 
actas, se procedió a la elección de presidente, siendo elegido Manuel Arredondo Quin-
tana, y vicepresidente Lucio Carranza. A caballo entre los siglos XIX y XX, la acti-
vidad de la Diputación fue más bien escasa; durante largos periodos no se pueden 
celebrar sesiones por falta de quorum, los diputados se excusan de asistir, unos por 
enfermedad, otros por asuntos profesionales, el mismo presidente, Arredondo, no pre-
side en múltiples ocasiones, al parecer, por encontrarse enfermo. 

La primera Diputación renovada del siglo XX se constituye el 22 de abril de 
1901, bajo la presidencia del gobernador civil, Enrique Polo de Lara. Preside interi-
namente el diputado de más edad, Pablo Pereda, y después de examinadas las actas 
se procede a la votación de presidente, resultando elegido Tomás Agüero y G. de 
Tagle, siendo elegido vicepresidente Higinio Alonso de Celis. Su presidencia duró 
poco tiempo, pues en octubre de ese año presentó su dimisión del cargo por su mal 
estado de salud. Efectuadas nuevas votaciones, salió elegido presidente el que era vi-
cepresidente, Higinio Alonso de Celis, resultando elegido vicepresidente —por sorteo, 
al haberse producido un empate— Félix Reda. Y presidiendo Alonso de Celis, en el 
año 1902, se proclama la mayoría de edad de Alfonso XIII, cesando la Regencia de 
su madre, María Cristina. 

La restauración abre un periodo muy positivo en cuanto al desarrollo de esta 
provincia, contribuye a ello la rápida liquidación de la tercera guerra carlista; la re-
lativa estabilidad política, con Diputaciones Provinciales que comienzan a renovarse 
bienalmente con regularidad, y a nivel nacional el juego equilibrador de los dos par-
tidos turnantes en el Gobierno, liberales y conservadores. Todo ello contribuyó al de-
sarrollo y buena gestión de los intereses provinciales, cuyo fomento y desarrollo eran 
de incumbencia de la Diputación. Durante este periodo, la Diputación Provincial se-
guirá la línea marcada por la nueva Constitución de 1876, más progresista y que fa-
cilitaba el derecho a intervenir en las elecciones de diputados provinciales a mayor 
número de personas. Cuando, en 1889, Sagasta establezca el sufragio universal, el 
número de votantes aumentará más todavía, como, asimismo, las posibilidades para 
poder salir elegido diputado, aunque la escasa preparación política del pueblo y el 
poderoso caciquismo que imperaba en la vida política provincial restaron eficacia a 
estas medidas. 

 
La Diputación durante el reinado de Alfonso XIII. 

I. De la mayoría de edad a la Dictadura: Al proclamarse la mayoría de edad 
de don Alfonso, regía la provincia la Diputación instalada en el año 1901, la cual con-
tinuó su mandato hasta su renovación en el año 1903. En la primera sesión del se-
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gundo periodo de sesiones del año 1902 se acordó dirigir un saludo a Su Majestad el 
Rey, haciéndolo extensivo a Su Majestad la Reina Madre. En sesión del 4 de noviem-
bre se acordó adherirse a la propuesta, que hacía la de Valencia, de celebrar una Asam-
blea de Diputaciones. 

La renovación de la Diputación se efectuó el primero de mayo de 1903, pro-
cediéndose a la constitución de una Diputación interina bajo la presidencia del go-
bernador civil interino, señor García Obregón, el cual era —al mismo tiempo— 
diputado electo, suscitándose una larga discusión sobre su presencia en su doble ca-
lidad. Actúa de presidente el diputado de más edad, don Pablo Pereda, ante la protesta 
del señor Ordóñez, que alega que tenía más edad. Una vez aprobadas las actas, se 
procedió al escrutinio para presidente, lo que se hizo en la sesión del día 5, saliendo 
empatados a votos –diez— don Rosendo Fernández Baldor y don Eusebio Ruiz Pérez, 
siendo este último elegido por sorteo. Como vicepresidente resultó elegido don Mi-
guel Merino. Esta corporación continuó su mandato hasta el año 1905.  

El 22 de abril de dicho año se procedió a la renovación de la Diputación, bajo 
la presidencia del gobernador civil, don Andrés Garrido, siendo presidente de edad 
Críspulo Ordóñez. Tres días después se procedió a la elección de presidente, cargo 
que recayó en Rosendo Fernández Baldor, siendo elegido vicepresidente Tomás Sal-
ceda, el cual, en la sesión del uno de mayo, renuncia al cargo por no poder permanecer 
en la capital, siendo elegido para sustituirle Ramiro Pérez Eizaguirre. 

En la misma sesión se aprueba el proyecto para el decorado interior del piso 
principal del edificio del Banco Mercantil, donde se instalaría posteriormente la Di-
putación. Aunque su actividad en este periodo no fuese mucha, sí se lanzaban en sus 
sesiones ideas interesantes para el desarrollo de la provincia, como lo fue la de la 
creación de una Escuela de Industrias de la Leche, que se presentó en la sesión del 
28 de octubre de dicho año. 

Siguiendo el turno establecido, el 23 de abril de 1907 se procedió a la renova-
ción de la Diputación. La instalación interina estuvo presidida por el gobernador civil, 
Gonzalo Cedrún de la Pedraja; presidiendo la mesa de edad el señor Ordóñez. Las 
sesiones de discursos de las actas son muy prolijas no nombrándose presidente hasta 
el 27 de abril, en cuya sesión fue nombrado Críspulo Ordóñez y Abadía, y vicepresi-
dente don Francisco de la Torre. En la sesión del 30 de abril se toma el acuerdo para 
—en unión con el Ayuntamiento— subvencionar los trabajos de nuestro paisano Me-
néndez Pelayo, «como medio de sustraer tan hermosa inteligencia a las preocupa-
ciones ineludibles de la vida material». En esa misma sesión se ratificaba el acuerdo 
de la Comisión Provincial referente a la renuncia al cargo de diputado provincial y 
presidente de la Diputación hecho por Rosendo Fernández Baldor, el día 21 de febrero 
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de 1907, es decir, antes de la renovación de la actual Diputación; esto nos indica la 
importancia que la Comisión Provincial seguía teniendo en el tratamiento de todos 
los asuntos que afectaban a la vida provincial y al funcionamiento de la Diputación. 

Se inauguran las sesiones del año 1908 bajo la presidencia del gobernador civil, 
Justino Bernard y Valmaseda, el día uno de mayo, pero ni ese día ni las dos sesiones 
siguientes se pudieron tomar acuerdos por falta de quorum de los señores diputados, 
quienes no tuvieron la cortesía de personarse —en número suficiente—, a pesar de 
presidir el gobernador civil, o tal vez por eso. 

El año 1909 comienza presidiendo el primer periodo de sesiones Críspulo Or-
dóñez; no se renueva en ese momento la Diputación, como era preceptivo, no ha-
ciéndolo hasta el día uno de diciembre, durante el segundo periodo de sesiones, se 
constituye la mesa de edad presidida por Francisco Gutiérrez Madrazo, y una vez re-
visadas las actas, en la sesión del día 3 es elegido nuevo presidente, cargo que recae 
en la persona de Ramiro Pérez Eizaguirre, siendo elegido vicepresidente losé Luis 
García Obregón. 

El uno de mayo de 1911 se celebro la sesión de constitución interina de una 
nueva Diputación, bajo la presidencia del gobernador civil, Luis Fuentes Mallapre, 
siendo reelegido presidente Ramiro Pérez Eizaguirre y vicepresidente Antonio Ma-
zorra Ortiz, el día 4 de mayo. 

El 3 de mayo de 1913, nueva Diputación, renovándose en la fecha preceptiva; 
preside el diputado de mayor edad, Dámaso Fernández Baldor; revisadas y aceptadas 
las actas, se procede, en la sesión del 6 de mayo, a la elección de presidente, saliendo 
elegido por mayoría Juan Antonio García Morante. Continúa lo que resta este año y 
el siguiente con una actividad más bien escasa de la Diputación, debido evidente-
mente a lo reducido de sus medios económicos y a los recortes a sus atribuciones que 
suponía la existencia de la Comisión Provincial. 

Como estaba previsto, el 3 de mayo de 1915, se renueva con el ceremonial de 
costumbre la Diputación, preside la mesa de edad el diputado Eusebio Ruiz Pérez, y 
es reelegido presidente Juan Antonio García Morante, como vicepresidente es elegido 
José M. Gutiérrez Calderón. 

Otro 3 de mayo, del año 1917, se vuelve a constituir una nueva Diputación; 
preside nuevamente la mesa de edad Eusebio Ruiz Pérez, el cual, dos días después, 
es elegido presidente, resultando elegido vicepresidente Emilio de Alvear y Aguirre. 
E1 6 de mayo del siguiente año Alvear dimite por incompatibilidad al ser nombrado 
vocal le la Comisión Provincial, siendo elegido nuevo presidente Áureo Gómez Se-
tién. 



La renovación de 1919 se retrasó hasta el uno de agosto, constituyéndose la 
mesa de edad bajo la presidencia de Eusebio Ruiz, en la sesión del día siguiente, una 
vez confirmadas las actas de los nuevos diputados, resultó reelegido como presidente 
Eusebio Ruiz Pérez, y como vicepresidente Nicolás García Bustamante. En la sesión 
del día 24 de febrero de 1920 se hizo constar en acta el sentimiento de la corporación 
por el fallecimiento del eminentísimo cardenal–arzobispo de Valladolid, José María 
de Cos y Macho, acordándose encargar una lápida para ser colocada en el pueblo de 
Terán de Cabuérniga, lugar de su nacimiento. 

Presidió el Pleno de la instalación de la nueva Diputación, el 1 de agosto de 
1921, el gobernador civil Luis Richi y Molero, constituyéndose la mesa de edad bajo 
la presidencia de Constantino Helguera. En la sesión del día siguiente resultó elegido 
presidente Herminio Lastra Serna, correspondiendo la vicepresidencia a Agustín Gon-
zález Trevilla. Esta corporación tuvo una muy escasa actividad, celebrándose sola-
mente 5 sesiones en todo el año, incluidas las dos de constitución. En el año siguiente 
se celebraron tres sesiones en el primer periodo y dos en el segundo. Cabe resaltar 
que en la sesión del 24 de agosto se nombró cronista oficial de la provincia al ilustre 
sacerdote camargués Mateo Escagedo Salmón. 

El uno de agosto de 1923 se procedió a la última renovación de diputados por 
el sistema democrático–liberal, presidiendo la mesa de edad Eusebio Ruiz Pérez, 
nombrándose la correspondiente comisión de actas, procediéndose —una vez revi-
sadas y aceptadas las mismas— al día siguiente, al nombramiento de presidente, cargo 
para el que fue reelegido Herminio de la Lastra Serna. La flamante corporación no 
celebró más que una sola sesión, la del día 3 de agosto. El 13 de septiembre, el golpe 
de Estado del general Primo de Rivera hizo cesar las actividades de las Diputaciones; 
sin embargo, esta corporación, a pesar del cambio político, continuaría como tal, aun-
que sin celebrar sesiones, hasta el mes de enero del año siguiente. El 16 de septiembre 
del 23 cesaba el gobernador civil, Andrés Alonso, siendo sustituido por el gobernador 
militar Eduardo Castell y Ortuño. E1 16 de enero del siguiente año era nombrado go-
bernador civil de Santander el general Andrés Saliquet. 

 
II. De la Dictadura a la II República: El golpe de Estado de Primo de Rivera 

llevó a la constitución de un Directorio Militar, que nació con el ánimo de dar un 
nuevo sentido a la política nacional. Por Real Decreto de 12 de enero se disolvían las 
Diputaciones Provinciales en toda España, cesando los últimos diputados elegidos 
por sufragio universal. A finales de mes toman posesión los nuevos diputados elegidos 
gubernativamente, haciéndose cargo de la Presidencia de la Diputación José Antonio 
Quijano de la Colina, siendo elegido vicepresidente Francisco González Camino. En 
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la sesión inaugural del periodo de sesiones de 3 de noviembre de ese año se acepta la 
renuncia al cargo de diputado, y por lo tanto de presidente de la Diputación, que había 
presentado el 23 de septiembre ante la Comisión Provincial, de José A. Quijano, pre-
sentando también su renuncia al vicepresidente. Se procede a la elección de presi-
dente, cargo que recae en Aurelio Ballesteros, siendo nombrado vicepresidente Sixto 
Payno. 

En el Pleno del uno de abril de 1925, se procedió a la constitución de la nueva 
Diputación, de acuerdo con lo dispuesto en el nuevo Estatuto Provincial, aprobado 
por Real Decreto de 20 de marzo, por el cual, en cada Diputación habría diputados 
directos y corporativos, titulares y suplentes, el Estatuto reduce el número de diputa-
dos, correspondiéndole a Santander siete directos y siete corporativos. Los diputados 
directos serían elegidos por sufragio universal, y los corporativos por los Ayunta-
mientos de la provincia constituidos en colegios electorales y de entre los concejales. 
Se trataba de un ensayo político derivado de la experiencia corporativista del fascismo 
italiano, ensayo que duraría lo que la Dictadura, aunque posteriormente —como ve-
remos más adelante— se ensayase algo similar. De acuerdo con lo dispuesto en la 
disposición final del Estatuto, esta primera Diputación se formó con las personas de-
signadas por los gobernadores civiles, ajustándose a las condiciones fijadas por la 
Ley. En dicha sesión fue elegido presidente Alberto López Argüello. 

El Estatuto Provincial, además de contemplar la posibilidad de establecer man-
comunidades de Diputaciones en régimen común, contemplaba —en el Libro Ter-
cero— la posibilidad de la construcción de regiones, pero no como agrupación de 
provincias, sino como suma de municipios cuyos términos formen territorio contiguo 
y tengan intereses comunes, el Estatuto contempla la región como una posibilidad 
futura de máxima descentralización, que podrá coincidir, o no, con el pasado. 

El 22 de diciembre de 1927 se produce la dimisión de la Diputación Provincial 
en pleno. E1 28 toma posesión el nuevo gobernador civil, general Saliquet, y el 31 
toma posesión la nueva Diputación, que preside Francisco Escagadillo, nombrándose 
vicepresidente a Luis de Escalante. 

La caída del general Primo de Rivera —28 de enero de 1930— llevaba al Go-
bierno al general Berenguer, con el encargo de formar un Gobierno que devolviese 
la normalidad constitucional al país. Una de sus primeras decisiones sería el resta-
blecimiento de los Ayuntamientos y Diputaciones que existían antes del golpe de Es-
tado. La reinstalación de la Diputación Provincial tuvo lugar el 25 de febrero bajo la 
presidencia del gobernador civil, Juan Díaz–Caneja, no nombrándose presidente en 
esa sesión lo sería —mediante Decreto de 14 de marzo— Juan Antonio García Mo-
rante, el cual tomó posesión de su cargo el día 15. 
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El nuevo presidente había sido anteriormente diputado por el distrito de Rei-
nosa–Cabuérniga, y presidente de la Diputación los años 1913 a 1917. El 11 de marzo 
de 1931, la Diputación nombra representante suyo en la Asamblea de Diputaciones 
de Régimen Común, a celebrar en Barcelona, a su presidente. 

 
La Diputación durante la II República: El 14 de abril se proclama la II Re-

publica. Santander amanece republicana entre el júbilo de unos y el estupor de otros, 
que no se explicaban tan inesperado cambio de régimen por unas elecciones munici-
pales. La Diputación Provincial celebró su última sesión el 23 de abril, bajo la presi-
dencia de J. A. Morante y con la asistencia de los señores Pereda Elordi, Cordero 
Arronte, Labat Calvo y Lastra Serna. 

El 27 de abril se procede a la sesión constitutiva de la Comisión Gestora, que 
en adelante regirá la administración provincial; se nombra presidente de la misma a 
Ramón Ruiz Rebollo y vicepresidente a Gabino Teira, formando parte de la misma 
los vocales señores Ringelke, Vayas, Fernández Bueras, Vega, Ballesteros, Puente 
Borbolla y Alonso Pellón. En octubre de ese año, en la segunda asamblea de repre-
sentantes municipales el señor Ruiz Rebollo, manifiesta que habrá Estatuto cántabro, 
que una vez aprobado el Estatuto catalán, cualquier región podría obtener un Estatuto 
similar. Durante el año 1932 la Comisión Gestora sigue estudiando la posibilidad de 
un Estatuto regional. 

En las elecciones municipales del 24 de abril de 1933, en la provincia gana la 
derecha. El 10 de febrero de l934, se constituye la nueva Comisión Gestora bajo la 
presidencia del gobernador civil Ignacio Sánchez Campomanes, con los diputados 
nombrados gubernativamente para constituir la misma, dos días después se constituye 
la Comisión definitivamente, siendo nombrado presidente Isidro Mateo González y 
vicepresidente Leandro Mateo Fernández Fontecha. El 21 de septiembre el goberna-
dor civil cesa a Isidro Mateo, el cual protesta por considerar ilegal su cese, nombrán-
dose en esa misma sesión nuevo presidente a Gabino Teira Herrero. El 16 de octubre 
la corporación eleva su protesta por los sucesos revolucionarios de octubre; asimismo, 
quedan enterados de la autorización del Ayuntamiento para la construcción del nuevo 
palacio provincial en un solar de la calle Juan de la Cosa, esquina a Casimiro Sainz. 
Durante el año 35, bajo la presidencia de Gabino Teira, se activan las obras del nuevo 
palacio provincial, que a finales del año se encuentra muy avanzado en su construc-
ción. 

El 8 de enero de 1936 el gobernador civil, Jesús Mazón Torrecilla, nombra 
nuevos diputados para formar la Comisión Gestora, y es nombrado presidente Jesús 
de Cospedal y Jorganes, siendo elegido vicepresidente Wladimiro Villegas Casado. 
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Triunfante en las elecciones de febrero del 36 la coalición de izquierda, Frente 
Popular, el recién nombrado gobernador civil, Manuel Ciges Aparicio, da posesión 
de sus cargos —el 7 de marzo— a los miembros de la nueva gestora, resultando ele-
gido presidente Juan Ruiz Olazarán y vicepresidente Federico Ringelke, el cual fallece 
poco tiempo después, siendo nombrado para sustituirle Laureano Miranda Ureta. 

En la sesión de 11 de mayo se acuerda aceptar como escudo de la provincia y 
sello de la corporación el presentado por Tomás Maza Solano, como componente del 
Centro de Estudios Montañeses, cronista de la provincia. Escudo que siguió siendo 
el de la Diputación hasta su extinción. 

En sesión de 13 de julio se nombra una Comisión para iniciar estudios prepa-
ratorios del Estatuto Regional, y en esta situación llega el 18 de julio y la Guerra 
Civil. 

 
La Diputación durante la Guerra Civil. La Comisión Gestora presidida por 

Juan Ruiz Olazarán continua al frente de la Diputación hasta que el 17 de agosto es 
nombrado gobernador civil el presidente, pasando a presidir la misma accidental-
mente el vicepresidente, Laureano Miranda Ureta, quien posteriormente se hace cargo 
de la presidencia efectiva hasta la última sesión de dicha Comisión Gestora, que se 
celebra el día 1 de febrero de 1937. 

El día 8 de febrero se levantaba acta de constitución del Consejo Interprovincial 
de Santander, Palencia y Burgos, verdadero órgano de autogobierno regional, presi-
dido por el delegado del Gobierno, Juan Ruiz Olazarán. Al constituirse el Consejo, 
quedó disuelta la Comisión Gestora Provincial, asumiendo éste las competencias de 
la Diputación Provincial. 

Conquistada Santander por las tropas nacionales, se reinstaura la Comisión 
Gestora Provincial el 8 de septiembre de 1937, siendo designado para presidirla 
Eduardo González–Camino Bolívar; vicepresidente, Ángel Jado, y vocales, Leopoldo 
Barcena, José Argumosa y Sandalio López. Su primera decisión fue declarar nulos 
los acuerdos de la Comisión Gestora anterior y los del Consejo Interprovincial. A fi-
nales del 38 dimite González–Camino, y el 20 de febrero del 39 se nombra por el go-
bernador civil, Francisco Moreno y Herrera, marqués de la Eliseda, nueva Comisión 
Gestora, presidida por Miguel Quijano de la Colina, nombrándose vicepresidente a 
Francisco de Nárdiz Pombo. 

 
La Diputación Provincial durante la época franquista.  
I. Comisiones Gestoras (1939-1949). Al final de la Guerra Civil continúa la 

Diputación regida por una Comisión Gestora cuyos miembros y presidente son ele-
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gidos por el gobernador civil de manera directa. E1 20 de marzo de 1942 es nombrado 
presidente Francisco de Nárdiz Pombo, anterior vicepresidente, el cual, de hecho, 
había venido desde algún tiempo atrás presidiendo la gestora accidentalmente. Apro-
ximadamente dos años después, el 13 de marzo del 44, y siendo gobernador civil Joa-
quín Reguera Sevilla, toma posesión del cargo de presidente de la Comisión Alejandro 
Rodríguez de Valcárcel, el cual cesó en su mandato el 4 de diciembre de 1946. 

El 9 de abril de 1947 se hace cargo de la presidencia de la Comisión Gestora 
José Pérez Bustamante, el presidente que durante más largo periodo de tiempo, y ade-
más en una sola etapa, ha ocupado la presidencia de la Diputación. 

Bajo el mandato de Pérez Bustamante se llega al año 1949, en cuyo año, el 24 
de abril, se constituye la nueva corporación, de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 
de Bases de Régimen Local, de julio de 1945. 

 
II. Diputaciones constituidas de acuerdo con la Ley de Régimen Local de 1945. 

La nueva Diputación se constituía de acuerdo con lo dispuesto en el Decreto del Mi-
nisterio de la Gobernación del 9 del mismo mes, que regulaba la constitución de estos 
organismos, en aplicación de la Ley de Bases anteriormente citada. El nombramiento 
y separación del presidente de la corporación era potestad del ministro de la Gober-
nación. Los diputados provinciales se elegían de entre los alcaldes y concejales de 
cada partido judicial, completándose la corporación con diputados que ostentaran la 
representación de las corporaciones y entidades económicas, culturales o profesio-
nales, así como de la Organización Sindical. Los diputados representantes de las cor-
poraciones y Organización Sindical no podía exceder de la mitad de los representantes 
de los partidos judiciales, dividiéndose, a su vez, en dos mitades. El gobernador civil 
mantenía su prerrogativa de ser presidente nato de la corporación, pudiendo presidir, 
con voto, la misma. 

Para presidir esta nueva etapa de la Diputación había sido nombrado el que lo 
fuera de la Comisión Gestora anterior, José Pérez Bustamante, formando esta corpo-
ración los diputados Jesús Lucas, por Cabuérniga; León Villanueva, por Castro Ur-
diales; Tomás Dehesa, por Laredo; Eustaquio García, por Potes; Julián Fuentecilla, 
por Ramales; Jesús Díaz, por Reinosa; Juan Diego y Francisco Navedo, por Santan-
der; Gregorio Lamillar, por San Vicente de la Barquera, Manuel Barquín, por Torre-
lavega, y Manuel Gómez Varillas, por Villacarriedo. 

Por corporaciones y entidades fueron elegidos Fernando Barreda, por el Centro 
de Estudios Montañeses; José Oroza, por el Tiro Nacional; Felipe Arche y Francisco 
de Cáceres, por el Ateneo de Santander, y Joaquín Sánchez Losada, por la de Educa-
ción Nacional. El mandato de los diputados duraba seis años, renovándose trienal-

45Textos y huellas de Leandro Valle González-Torre



mente por mitades, afectando en idéntica proporción a los representantes de Ayunta-
mientos que a los de corporaciones. Este sistema de renovación siguió vigente hasta 
la renovación de las Diputaciones en el año 1979. 

Durante este periodo ocuparon la presidencia de la Diputación Pedro de Esca-
lante y Huidobro, que sucedió a partir del 21 de marzo de 1962 a José Pérez Busta-
mante; a su fallecimiento en el año setenta siguió un periodo con la presidencia 
vacante siendo designado el 2 de febrero de 1971 Rafael González Echegaray, quien 
ejerció su mandato hasta septiembre de 1973 en que cesó al ser nombrado gobernador 
civil de Tenerife. E1 12 de septiembre de 1973 fue nombrado presidente de la Dipu-
tación Modesto Piñeiro Ceballos, el cual tomó posesión el día 16. 

 
La Diputación Provincial en la transición a la democracia. Después de la 

muerte del general Franco y hasta las primeras elecciones generales a las Cortes cons-
tituyentes, continuó al frente de la corporación provincial Modesto Piñeiro, el cual el 
22 de abril de 1977 presentó su renuncia al cargo para poder presentarse a dichas 
elecciones como diputado al Congreso. El mismo día le sucede en el cargo el entonces 
vicepresidente Leandro Valle González-Torre, al cual le toca cubrir una difícil etapa 
al frente de una corporación elegida de acuerdo con las disposiciones vigentes en la 
etapa anterior, con unos órganos parlamentarios elegidos democráticamente por su-
fragio universal y un gobierno de la nación que respondía a 1a voluntad popular ma-
yoritaria. El día 9 de enero de 1979 Leandro Valle presenta la dimisión para poder 
presentarse como senador a las primeras elecciones legislativas. Para sustituirle fue 
nombrado, ese mismo día, nuevo presidente Julio Cabrero Ibáñez, quien ejercía las 
funciones de vicepresidente con el anterior presidente. Con Julio Cabrero termina 
una etapa de la Diputación que comenzó en el año 1949, en aplicación de la Ley de 
Bases de Régimen Local de 1945. Esta última corporación que tuvo a su frente tres 
presidentes celebró su última sesión el día 20 de abril de 1979. 

 
La Diputación Provincial durante la democracia. La Ley para la Reforma 

Política del año 77 solamente se refería a las elecciones generales a Cortes; la cele-
bración de elecciones locales era, pues, la consecuencia lógica del cambio político 
que se estaba produciendo en nuestro país para evitar las incongruencias que hemos 
comentado en el párrafo anterior. Para hacer efectivo esto hacía falta aprobar el ins-
trumento legal que regulara las elecciones locales y convocar éstas, lo que se hizo 
mediante la Ley de 17 de julio de 1978, ley que es una norma singular entre las que 
históricamente han regulado las elecciones locales, por ser la primera vez que se pro-
duce —entre nosotros— una ley dedicada exclusivamente a este tema. La elección 
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de diputados es indirecta, con un diputado, como mínimo, por cada partido judicial 
y el resto se distribuye a cada partido judicial en proporción al número de habitantes 
del mismo con una serie de factores correctores. Cada partido político elegirá sus di-
putados entre las listas de concejales electos, proporcionalmente a su número. El pre-
sidente será elegido, por mayoría absoluta o simple, de entre los miembros de la 
corporación. 

La sesión de constitución de la nueva corporación se celebró el 26 de abril de 
1979, siendo elegido presidente José Antonio Rodríguez. Esta primera y única cor-
poración celebró su última sesión plenaria el día 8 de enero de 1982, y terminó su 
mandato el día 1 de febrero del mismo año, con la entrada en vigor del Estatuto de 
Autonomía de Cantabria, en cuyo momento queda integrada en la Comunidad Autó-
noma. 

Con la promulgación del Estatuto se cambiaba automáticamente la denomina-
ción de provincia de Santander por la de Cantabria; la Diputación Provincial de San-
tander terminaba su existencia como tal y la provincia recobraba aquel nombre que 
la voluntad de la Asamblea celebrada en la Casa de Juntas de Puente San Miguel, el 
28 de julio de 1778, recababa para la misma. 

 
 
 
 

Presidentes de la Diputación Provincial de Santander 
Cronología 

 
AMADEO I 

1871 Gutiérrez de Ceballos, José 
1872 Mora Varona, Julio de la 
 

I REPÚBLICA 
 
1873 Mora Varona, Julio de la 
1874 Varona, Mateo 
         Cagigas, Ambrosio José 
 

ALFONSO XII 
1875 Otero Rosillo, Benito de 
1876 Roiz de la Parra, Jerónimo 
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1877 Cagigas, Ambrosio José 
1878-80 Pombo, Arturo 
1881–82 Campo, Evaristo del 
1883 Soriano, Fulgencio 
1884 García Macho, Francisco 
 

REGENCIA Mª CRISTINA 
1885–86 Pombo, Aturo 
1887–88 García Obregón, Manuel 
1889–90 García Obregón, Manuel 
1891–92 Muñoz Goicoechea, Joaquín (Decano) 
1893–94 Saiz Trápaga, Francisco 
1895–96 Saiz Trápaga, Francisco 
1897–98 Arredondo, Manuel 
1899–00 Arredondo, Manuel 
1901 Agüero y Sánchez de Tagle, Tomás 
 

ALFONSO XII 
1902–03 Alonso de Celis, Higinio 
1903–05 Ruiz Pérez, Eusebio 
1905–07 Fernández Baldor, Rosendo 
1907–09 Ordóñez y Abadía, Críspulo 
1909–11 Pérez Eizaguirre, Ramiro 
1911–13 Pérez Eizaguirre, Ramiro 
1913–15 García Morante, Juan Antonio 
1915–17 García Morante, Juan Antonio 
1917–19 Ruiz Pérez, Eusebio 
1919–21 Ruiz Pérez, Eusebio 
1921–23 Lastra Serna, Herminio 
 

DICTADURA PRIMO DE RIVERA 
(Comisiones gestoras) 

1923–24 Quijano de la Colina, José A. 
1924–25 Ballesteros, Aurelio 
1925–27 López Argüello, Alberto 
1930–31 García Morante, Juan Antonio 
 



II REPÚBLICA 
Comisión Gestora 

1931–33 Ruiz Rebollo, Ramón 
1934 Mateo González, Isidro 
1934–35 Teira Herrero, Gabino 
1935 Cospedal y Jorganes, Jesús 
 

GUERRA CIVIL 
Comisión Gestora 

1936 Ruiz Olazarán, Juan 
1937 Miranda Ureta, Laureano  
         Se disuelve la Comisión Gestora.  
         La Diputación queda absorbida  
         por el Comité Interpartidario 
1937–39 González Camino, Eduardo 
 

EPOCA FRANQUISTA 
Comisión Gestora 

1939–42 Quijano de la Colina, Miguel 
1942–44 Nárdiz Pombo, Francisco de 
1944–46 Rodríguez Valcárcel, Alejandro 
1947–49 Pérez Bustamante, José 

[Ley de Régimen Local 1945] 
1949–62 Pérez Bustamante, José 
1962–70 Escalante Huidobro, Pedro de 
1971–73 González Echegaray, Rafael 
1973–77 Piñeiro Cevallos, Modesto 
 

TRANSICIÓN DEMOCRATICA 
1977–79 Valle González-Torre, Leandro 
1979 Cabrero Ibáñez, Julio 
 

DIPUTACIONES DEMOCRATICAS 
1979–82 Rodríguez, José Antonio 

 
Uno de febrero de 1982 desaparece la Diputación Provincial al integrarse en 

la Comunidad Autónoma de Cantabria. 
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EL ORIGEN DEL AUTOGOBIERNO. 
LA JUNTA DE PARLAMENTARIOS 

 
En primer lugar quisiera agradecer a la Asamblea Regional de Cantabria la 

oportunidad que nos da de exponer estas breves impresiones sobre el 20 aniversario 
de la Constitución Española, y sobre el próximo 20 aniversario del inicio de los trá-
mites que, dentro del marco constitucional, nos llevaron a conseguir nuestra autono-
mía.  

Por esos años, y durante los debates de nuestro proceso autonómico, el dipu-
tado provincial y presbítero don Adolfo Linares, sin mala intención, por supuesto, 
decía: “esperamos que la sabiduría de la ancianidad de don Leandro Valle, le haga 
adoptar una decisión justa”. Dados los años que han pasado, mi ancianidad ha pro-
gresado considerablemente, mi sabiduría no creo que haya aumentado mucho, pero 
mi memoria (que nunca fue muy buena) sí que ha disminuido en la misma proporción 
que ha aumentado mi ancianidad, por lo que les ruego perdonen los lapsus u olvidos 
que pueda tener en el curso de esta intervención.  

Es indudable que el origen de nuestro autogobierno emana de la promulgación 
de la Constitución aprobada por referéndum nacional el 6 de diciembre de1978, la 
cual, en el caso de las posibles autonomías uniprovinciales, fijaba su derecho a cons-
tituirse en Comunidad Autonómica a “las provincias con entidad regional histórica”, 
y también señalaba que la iniciativa para iniciar el proceso autonómico corresponde-
ría, desde ese momento, a la Diputación Provincial y a los ayuntamientos de la pro-
vincia respectiva, ya para entonces elegidos democráticamente.  

Y aquí comienzan los pasos, tal vez acelerados, y que pudieron dar al traste 
con la incipiente autonomía, dados los limitados plazos señalados constitucional-
mente.  

Pero una vez efectuados con éxito dichos pasos, ya los ayuntamientos y la Di-
putación Provincial de Cantabria (Santander todavía), habían ejercido su derecho 
constitucional a la autonomía, habiendo hecho realidad su “derecho de autodelimi-
tarse”. 



Y comenzaba entonces la incipiente y nonnata autonomía a ejercer “su derecho 
a autorregularse”. Y ¿cómo ejerce este derecho? Pues mediante la elaboración y apro-
bación de un proyecto de Estatuto de Autonomía.  

Para realizar este Proyecto de Ley, que en las Cortes tendrá el rango de Ley 
Orgánica, se constituye la Asamblea Mixta de parlamentarios–diputados provinciales, 
formada por los diputados y senadores de las Cortes Generales y los diputados pro-
vinciales de la entonces Diputación Provincial, y que se constituyó el día 10 de sep-
tiembre de 1979. 

Hasta aquí podemos hablar de los primeros pasos legales que se dieron para 
constituir la Comunidad Autónoma de Cantabria mediante:  

a) Su derecho a autolimitarse  
b) Su derecho a autorregularse  

quedando como último paso para lograr nuestra plena autonomía el de ejercitar nues-
tro “derecho a autogobernarnos”.  

Los dos primeros puntos, sobre todo el b), serán tratados por el resto de los 
miembros de esta mesa, a su vez ponentes de la Ponencia que elaboró el anteproyecto 
de Estatuto de Autonomía para Cantabria.  

Pero yo quisiera centrarme en tratar de explicar el por qué se llegó a esta de-
cisión de constituirse en Comunidad Autónoma Uniprovincial, y qué pasos previos 
se dieron porque a esto no se llegó, indudablemente, por generación espontánea, y el 
camino no fue precisamente un camino de rosas.  

La realidad era que en aquellos años previos a la autonomía, el hecho autonó-
mico provincial no había calado suficientemente entre los ciudadanos de esta entonces 
Provincia de Santander. Y eran bastantes las voces y opiniones contrarias a que Can-
tabria se separase de la Autonomía Castellano-Leonesa; opiniones que se plasmaron, 
ya en el año 1978, en la creación de agrupaciones como ACECA contrarias a la au-
tonomía uniprovincial.  

En principio existe un incipiente regionalismo en Cantabria alimentado por los 
grandes escritores cántabros finiseculares (Menéndez Pelayo, Pereda, Amós de Es-
calante, Escagedo Salmón...), y posteriormente presidentes de la Diputación (como 
Pedro de Escalante) que empezaron a lanzar el nombre de Cantabria en múltiples es-
critos, en la creación de la Institución Cultural de Cantabria, etc..., que no tienen gran 
trascendencia.  

Pero con la llegada de la Transición, ya comienza a hablarse del tema regional, 
del tema autonómico, de la descentralización administrativa, etc... Y es entonces, 10 
de julio de 1976, cuando se produce el primer intento serio al crear una asociación 
puramente regionalista como fue ADIC. Entidad que nace como una asociación de 
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carácter apolítico que fue creando una incipiente conciencia regional, y que aunque 
en principio su objetivo era la exigencia de un concierto económico similar al que en 
aquella época disfrutaban Álava y Navarra, fue evolucionando con el tiempo hasta 
llegar a crear una importante conciencia regional, y que posteriormente se vio obli-
gada por la dinámica social generada a integrarse en la lucha política. Una institución 
formada por “políticos con idearios diversos y en muchos casos contradictorios”, y 
que integrados más tarde en formaciones políticas, fueron fundamentales para el logro 
de la autonomía.  

Aparecieron entonces regionalistas que podríamos llamar “convencidos”, otros 
que intuían las ventajas que para Cantabria podría reportar la autonomía, y otros que 
podríamos llamar “regionalistas de ocasión”, guiados por móviles tal vez no desin-
teresados.  

Es entonces, ante la proximidad de las primeras elecciones democráticas al 
Congreso y Senado (Constituyentes) del mes de junio de 1977, y ya pensando que el 
nuevo modelo de estado español sería el después denominado “estado de las autono-
mías”, cuando se comienzan a tomar posiciones de cara al futuro, y así, en la que po-
dríamos llamar “nuestra región administrativa”, se crea en Burgos (23–02–1977), una 
Mancomunidad denominada de Castilla y León, en la cual se integraban las provincias 
de la denominada Castilla La Vieja.  

No acude nadie de Santander a la misma. El Presidente de la Diputación Pro-
vincial, don Modesto Piñeiro, había excusado su asistencia previamente. Los motivos 
no quedaron muy claros. La pregunta que se hace la prensa es: ¿estamos o no inte-
grados en la Comunidad de Castilla y León?  

El 23 de marzo de 1977, Modesto Piñeiro presenta su dimisión como presi-
dente, para presentarse a las próximas elecciones al Parlamento, en un pleno habitual 
en el que precisamente se incluía un punto en el orden del día respecto a la incorpo-
ración de Santander a la mancomunidad castellano–leonesa. Punto que no se trató, 
se dejó pendiente, y fue causa de una polémica sobre los motivos que habían causado 
esta decisión; entre ellos, la entrega de una carta de ADIC pidiendo que no se tratase 
este tema.  

La realidad es que el asunto de la mancomunidad queda desactivado, y ya no 
se toma en consideración dada la inmediata celebración de las elecciones democrá-
ticas al Congreso y al Senado (15 de junio de 1977).  

En efecto, una vez celebradas las mismas con el triunfo de UCD, se llegó a un 
punto a mi juicio trascendental para el futuro de la autonomía de Cantabria:  

La petición de la creación de la Junta de Parlamentarios a propuesta de los par-
lamentarios de UCD, el día 2 de agosto de 1977. 
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Este hecho fue recogido por la prensa con titulares como: “Cantabria, a un paso 
de la Autonomía”, y se manifestaba “que la unanimidad que al parecer existe entre 
todas las fuerzas políticas para asistir a la constitución de la primera Junta Parlamen-
taria de Cantabria, pone de manifiesto el sentimiento general de que nuestra tierra se 
constituya en región”.  

Pero, ¿qué era la Junta de Parlamentarios? Fue algo atípico, no tenía ningún 
precedente legal ni estaba prevista en el ordenamiento jurídico vigente entonces. Sim-
plemente era un organismo que se constituyó por la voluntad de los parlamentarios 
de Cantabria, únicos elegidos hasta entonces democráticamente, y que consideraron 
que ellos se encontraban legitimados para constituirse como tal Junta y pasar a tratar 
un tema tan importante para Cantabria como era la decisión de que este territorio se 
constituyera en una autonomía uniprovincial o continuase formando parte de la au-
tonomía castellano–leonesa, como estaba previsto.  

No fue un organismo elegido por el pueblo, como manifestó en su momento 
el diputado por el PSOE don Jaime Blanco, que se mostró en desacuerdo con su ins-
titucionalización, y que también dudó de que tuviese alguna representatividad. Yo no 
estoy de acuerdo con esto último, yo sí creo que tenía suficiente representatividad y 
competencias. El hecho es que como Presidente de la entonces Diputación Provincial, 
así lo acepté; como así mismo acepté poner los medios de la Diputación Provincial a 
su servicio, y ser moderador de la misma.  

¿Qué objetivo tenía esta Junta de Parlamentarios? Además de los expuestos de 
un modo general en el manifiesto que se elaboró en el momento de su constitución, 
fundamentalmente el expresado en el punto número 3 del mismo. Es decir, la conse-
cución de la autonomía para Cantabria como región uniprovincial.  

Pero para lograr este objetivo había que conseguir dos cosas: 
a) Quedar liberados de la atadura que suponía nuestra inclusión previa en el 

proyecto autonómico para Castilla y León.  
b) Conseguir que Santander lograse un Estatuto de Preautonomía propio que 

nos permitiese elegir libremente nuestro destino como región. 
Y a conseguir estos logros dedicó sus esfuerzos la Junta de Parlamentarios des-

pués de muchas discusiones, tiras y aflojas, presiones de los partidos de ámbito na-
cional desde Madrid y desde la propia región, etc., etc...  

Y como muestra de lo que ha sucedido durante parte de este tiempo, vamos a 
hacer un rápido recorrido por la prensa regional y sus titulares: 

 Cantabria en la encrucijada regional. –Diez días para tomar una decisión. 
Así titulaba El Diario Montañés el día 8 de febrero de 1978 con motivo de la redac-
ción del proyecto preautonómico de Castilla y León.  
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La Montaña no se incorporará al Consejo General de Castilla y León. –
Reconstitución de la Junta de Parlamentarios. –Solicitar el nombre de Cantabria 
para la provincia de Santander. (Alerta, día 7 de marzo de 1978) 

Cantabria, paso decisivo hacia la preautonomía. Los parlamentarios acor-
daron iniciar la negociación del Estatuto. –Al final se rompe el consenso. (El Dia-
rio Montañés, 9 de mayo de 1978) 

Así titulaba el periodista Manuel Ángel Castañeda en El Diario Montañés, el 
día 16 de julio de 1978: “En una sesión de fiebre de sábado tarde. La Junta ter-
minó el proyecto preautonómico. –Benito Huerta polemizó con Piñal y Gonzá-
lez–Tarrío acerca de las declaraciones de éstos sobre Cantabria. –Cinco horas 
duró la sesión llena de tensiones”. Y concluía su artículo diciendo: Cantabria ya 
tiene proyecto preautonómico, aunque aún esté lejos de la meta. Ayer quedó claro 
que la opción castellana tiene aún fuerza entre los parlamentarios.  

Las reuniones habían comenzado el 2 de agosto de 1977, y casi un año después 
se consigue entregar al Ministro para las Regiones, Clavero Arévalo, el Proyecto de 
Decreto de Ley Preautonómico para Cantabria. Proyecto recibido protocolariamente 
por el señor Clavero, y del cual, a pesar de las gestiones que se hicieron posterior-
mente, no se volvió a saber nada más.  

El resto del año 1978 pasó sin más reuniones de la Junta de Parlamentarios.  
A finales del año 78: promulgación de la Constitución. A principios del 79: 

elecciones generales y municipales y comienzo de una nueva etapa. Hubo un intento 
de resucitar la Junta de Parlamentarios, pero se desistió porque ya no tenía objeto su 
supervivencia. 

Y concluyo ya:  
¿Qué se había conseguido con la Junta de Parlamentarios?  
A mi entender dos cosas muy importantes:  
En primer lugar desactivar nuestra integración en la Comunidad Autónoma de 

Castilla y León a pesar de haberse publicado en el BOE un Decreto de Ley de régimen 
preautonómico para la misma, en el cual se incluía la entonces provincia de Santander.  

Y en segundo lugar, la redacción del proyecto de Decreto de Ley preautonó-
mico para Cantabria, que dejó bien claro cuál era nuestra postura al respecto.  

Por eso he querido aquí y en este momento, a los veinte y algún años de tales 
sucesos, dejar constancia de la importancia que tuvo esta discutida Junta de Parla-
mentarios, desaparecida, vuelta a aparecer y en muchas ocasiones denostada. Sin ella 
el camino hacia nuestro autogobierno no hubiese quedado tan despejado.  
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EXPOSICIÓN DEL DICTAMEN DE LA COMISIÓN DE CONSTITUCIÓN 
EN RELACIÓN CON EL PROYECTO DE LEY DEL ESTATUTO DE AU-
TONOMÍA PARA CANTABRIA1 

 
Señor Presidente, señoras y señores senadores, señor Ministro, antes de co-

menzar mi intervención para exponer y defender ante SS. SS. el dictamen de la Co-
misión, quisiera dirigir en nombre de la nonnata Comunidad Autónoma cántabra, 
cuyo feliz alumbramiento esperamos que se produzca en esta fecha —para nosotros 
histórica— del día de hoy, 2 de diciembre de 1981, unas palabras de saludo, de feli-
citación, de aliento, de solidaridad y de afecto a la recién nacida Comunidad autonó-
mica asturiana. 

Con la creación en el día de ayer de la Comunidad autonómica asturiana y con 
la de hoy, como esperamos, de la Comunidad autonómica cántabra, colocaremos la 
pieza clave de este arco autonómico que se extiende desde los Pirineos al Atlántico; 
arco autonómico bañado por ese mar Cantábrico que toma su nombre de nuestra re-
gión. 

Deseamos a la fraternal Comunidad Autónoma de Asturias, como queremos 
para nosotros mismos, unas felices singladuras en ese mar ignoto de las autonomías 
en el cual comenzamos a navegar; mano firme al timón de la nave; buenos vientos y 
feliz arrimada. 

Y después de este breve exordio, paso a someter a la consideración de esta Alta 
Cámara este proyecto de ley orgánica que es el Estatuto de Autonomía para Canta-
bria. 

Este Estatuto es la expresión de la voluntad mayoritaria de los habitantes de 
Cantabria manifestada a través de sus representantes legítimos. Ayuntamientos y Di-
putación Provincial, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 143 de la Constitución, 
desarrollado y redactado por la Asamblea de Parlamentarios y Diputados Provinciales 
reunidos a tal fin.  

Este Estatuto es el resultado de los esfuerzos y la dedicación de todos los par-
tidos políticos de Cantabria y ha sido elaborado con todo cariño y amor por los mis-
mos. Ha sido mejorado a su paso por el Congreso de los Diputados y ha sido 

1  Cortes. Diario de Sesiones del Senado. 2 de diciembre de 1981. Años 1981, nº 131, pp. 6564—
6568.



completado, retocado y pulido en el estudio efectuado por la Comisión de Constitu-
ción del Senado, cuyo dictamen les someteremos a continuación a la Consideración 
de SS.SS. para su aprobación, si procediese.  

No es un Estatuto ni de primera ni de segunda clase, eso el tiempo lo dirá́; es 
simplemente un Estatuto con grandes posibilidades, y el ejercicio de estas posibili-
dades dependerá́, en gran manera, de nuestra capacidad para desarrollarlas en el 
tiempo y con el ritmo que nuestra región requiera, y nuestra meta final debe ser llegar 
a poder acceder al máximo techo autonómico admisible constitucionalmente y en el 
más breve espacio de tiempo posible.  

Este Estatuto será́ el instrumento jurídico necesario para conseguir la descen-
tralización y el autogobierno de una comunidad pequeña, pero que forma una unidad 
socioeconómica territorial que puede y debe contribuir de una manera coherente al 
engrandecimiento de nuestra nación, al engrandecimiento de España.  

Este Estatuto tiene que ser, asimismo, el medio para lograr un mayor desarrollo 
social y económico de la región. Deberá́ de contribuir a potenciar nuestra personalidad 
como tal y debe y puede ser un instrumento de solidaridad con las regiones hermanas; 
solidaridad regional natural, lógica y posible, parte y clave de un todo que es este Es-
tado de las Autonomías que entre todos los españoles estamos construyendo. 

Y efectuadas estas previas consideraciones, vamos a pasar a comentar, lo más 
brevemente posible, el dictamen de la Comisión. 

En el preámbulo del Estatuto se fijan de una manera concreta y terminante 
unos conceptos que señalan, de una forma indubitable, la voluntad del pueblo de Can-
tabria de mantener el principio de la indisoluble unidad de España y el principio de 
solidaridad con las demás nacionalidades y regiones que la integran, el principio de 
respeto a los derechos fundamentales y de las libertades públicas. El mismo ha sido 
objeto de varias enmiendas. 

En primer lugar, se aceptó una del Grupo Socialista del Senado que, tanto la 
Ponencia como la Comisión, entendieron que daba más contenido a la totalidad del 
párrafo y resultaba conforme al carácter jurídico del Estatuto de Autonomía. Se in-
troduce una pequeña corrección por supresión en el apartado número 1 del artículo 
1º, y en el artículo 3º se acepta una enmienda que posibilita que Cantabria pueda 
tener, si así lo decide su Asamblea regional, himno y escudo propios. Con la acepta-
ción de estas enmiendas ha sido corregido un error de concepto y ha quedado correc-
tamente redactado el apartado número 1 del artículo 1º, y se ha contemplado la 
posibilidad de que Cantabria pueda tener escudo e himno propios. 

El Título I de este Estatuto hace referencia a los poderes de la Comunidad Au-
tónoma que se ejercerán a través de la Diputación Regional, que es el nombre esco-
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gido para denominar esta institución. La Diputación Regional ejercerá estos poderes 
mediante la Asamblea Regional, el presidente de la Diputación Regional y su Consejo 
de Gobierno. 

En el artículo 10 es retirada por UCD una enmienda que trataba de trasladar el 
apartado número 2 del mismo a una Disposición transitoria. Para el apartado número 
3 del citado artículo se acepta, tanto por la Ponencia como por la Comisión, una en-
mienda de UCD que contempla el supuesto en el que pueda ser disuelta la Asamblea. 
De acuerdo con la misma, la Asamblea sólo podrá ser disuelta en el caso de que nin-
gún candidato a la investidura hubiese obtenido la confianza de la Asamblea en un 
plazo de dos meses. 

Al artículo 11 se ha aceptado una enmienda de UCD postulando la adición de 
un nuevo apartado, el número 3, que señala que los diputados regionales no percibirán 
retribución alguna por su cargo, únicamente dietas. Estimamos que toda moderación 
en esta parcela de la Administración de las autonomías contribuirá a una mejor acep-
tación de las mismas.  

Al artículo 12 se ha presentado por el señor Portabella una enmienda de su-
presión del inciso «durante cuatro meses al año», enmienda que, rechazada tanto por 
la Ponencia como por la Comisión, se mantiene como voto particular. 

Al artículo 16, se propone por UCD la adición al apartado número 2 de un 
nuevo párrafo final que regula las elecciones a la Asamblea Regional. Aceptada por 
mayoría en la Ponencia, se incorpora al texto del dictamen y diría: «El mandato de la 
nueva Asamblea durará, en todo caso, hasta la fecha en que debiera concluir el de la 
primera». Se propuso por la Ponencia, y así lo aceptó la Comisión, recoger una en-
mienda al artículo 17 que señalaba el número de consejeros con responsabilidad eje-
cutiva de acuerdo con la tónica mantenida de evitar una burocratización excesiva y 
un aumento de los gastos ordinarios en el seno de las Comunidades Autónomas. 

Para el artículo 19, apartado número 1, se acepta una enmienda de corrección 
del Grupo Socialista de subsanar un error de denominación no acorde con la reali-
dad. 

En el apartado número l del mismo artículo, referente al planteamiento de la 
moción de confianza, se propone por el señor Portabella la sustitución de «mayoría 
simple» por la de «mayoría absoluta» cuando se plantee por el presidente de la Di-
putación Regional ante la Asamblea Regional la cuestión de confianza sobre su pro-
grama o sobre una declaración de política general. Se acuerda mantener el texto del 
Congreso de los Diputados, ya que el mismo resulta conforme a la regulación del ar-
tículo 112 de la Constitución para casos similares. 
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El apartado número 2 del mismo artículo, que trata de la exigencia de respon-
sabilidad política al presidente o al Consejo de Gobierno mediante la presentación 
de la moción de censura, ha sido bastante polémico. Fue objeto de varias enmiendas, 
rechazándose una de supresión de parte del apartado del señor Potabella. En efecto, 
entiende la Ponencia, y así se ha aprobado por la Comisión, que la moción de censura 
debe incluir necesariamente la presentación de un candidato a la presidencia. Se acep-
tan dos enmiendas similares de los Grupos Parlamentarios de UCD y del Partido So-
cialista que proponen disminuir el número de diputados regionales que puedan 
proponer la moción de censura; de un 25 por ciento se baja a un 15 por ciento. Se 
aceptan parcialmente dos enmiendas, coincidentes en parte, del Grupo Socialista y 
de UCD, limitando el tiempo de presentación de una nueva moción de censura, y 
queda definitivamente redactado dicho apartado de acuerdo con el texto que, como 
dictamen de la Ponencia, obra en poder de sus señorías. 

El Título II del Estatuto se refiere a las competencias de Cantabria. Sus artícu-
los recogen las diversas competencias de la Comunidad Autónoma, competencias ex-
clusivas de acuerdo con el artículo 148 de la Constitución, competencias de desarrollo 
legislativo y ejecución en algunas materias, competencias en materias no atribuidas 
expresamente al Estado por el artículo 149 de la Constitución, de acuerdo con el apar-
tado 3º del mismo, funciones ejecutivas en otras materias, etcétera. 

El artículo 22 recoge las competencias exclusivas de la Comunidad. Al texto 
remitido por el Congreso se la han introducido algunas enmiendas. Así, para el punto 
4 de este artículo se propone una redacción más correcta que no altera sustancialmente 
el contenido del mismo. Una enmienda de UCD al apartado 8 de este artículo relativo 
a la gestión del medio ambiente, propone, y es aceptada, su supresión, por entender 
que esta materia debe figurar en un artículo 23 bis que trataría de la función ejecutiva 
en dichas materias. Por último, se propone por UCD una enmienda de adición al apar-
tado 17 de este artículo que, informada favorablemente por la Ponencia, es aceptada 
por la Comisión. 

Al artículo 23 se propone la adición de un nuevo apartado 4 que trataría de las 
competencias en cuanto a desarrollo legislativo y ejecución en la investigación en las 
materias de interés para Cantabria. Es aceptada por la Comisión y queda incorporada 
como nuevo apartado 4. 

Por enmiendas coincidentes de los Grupos de UCD y PSOE, se propone la adi-
ción de un nuevo artículo 23 bis (24 en la redacción final del dictamen de la Comi-
sión), que recoge las competencias que en función ejecutiva se reserva la Diputación 
Regional en determinadas materias. 
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Al artículo 24. l (actual 25.1) se propone la adición de un nuevo apartado m), 
relativo al régimen minero y energético, no previsto en el proyecto enviado por el 
Congreso. 

Al actual artículo 25.2, se ha presentado una enmienda del señor Portabella, la 
número 4, que sigue mantenida como voto particular, proponiendo una nueva redac-
ción del mismo. La Ponencia informa desfavorablemente dicha enmienda, por enten-
der que respecto a las leyes de delegación o transferencia a que se refieren los 
apartados l y 2 del artículo 150 de la Constitución no necesitan que sean consultadas 
las Asambleas legislativas de las diversas Comunidades Autónomas. Sin embargo, sí 
estima la Ponencia, y así lo acepta la Comisión, que hay que corregir el punto segundo 
del nuevo artículo 25.2, para que la iniciativa legislativa, en estos casos, pueda ser 
ejercida también por el Congreso de los Diputados y por el Senado. 

El artículo 25 (nuevo artículo 26), en relación con las enseñanzas universitarias, 
ha sido objeto de dos enmiendas casi coincidentes de los Grupos Socialista y UCD, 
asumiéndose por la Ponencia y la Comisión una redacción satisfactoria para los en-
mendantes que soluciona una posible injerencia en la autonomía de nuestras dos Uni-
versidades. 

Aunque no hayan sido objeto de enmiendas y hayan sido aprobados por una-
nimidad, quiero hacer resaltar de una manera especial dos artículos de este Título II: 
los artículos 29 y 30, actuales 30 y 31. El primero se refiere a los convenios con otras 
Comunidades, y en su último párrafo se manifiesta que se «atenderá de modo especial 
la celebración de acuerdos y convenios con la Comunidad de Castilla–León». Y no 
quiero dejar pasar esta ocasión sin testimoniar el afecto y el cariño de todos los cán-
tabros hacia esta región a la cual nos sentimos estrecha y especialmente vinculados. 
Y tengan la seguridad sus habitantes de que este Estatuto no supone, en modo alguno, 
un rechazo hacia Castilla y León, sino una legítima decisión de afirmación de nuestra 
propia personalidad. 

El artículo final de este título, el artículo 31, recoge la asunción de las funciones 
de la actual Diputación, Provincial por la nueva Diputación Regional, y la sustitución 
de sus órganos de representación y gobierno por los nuevos. El resto del articulado 
queda con la misma redacción con que fue remitido por el Congreso de los Diputa-
dos. 

Con ello creemos que ha quedado perfectamente dictaminado, de acuerdo con 
las normas constitucionales, uno de los títulos más conflictivos de todo el Estatuto, 
habiendo obtenido, en cuanto a competencias, los más altos techos que pueden asu-
mirse, en principio, por los Estatutos elaborados por la vía del artículo 143 de la Cons-
titución. 
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El Título III se refiere al régimen jurídico de la Comunidad Autónoma. A este 
título no se ha presentado más que una enmienda de adición de un párrafo final al ar-
tículo 36, actual 37. La Ponencia informa favorablemente esta enmienda, pero estima 
que la misma debe incluir también una referencia a los controles sobre las delegacio-
nes aprobadas, por lo que se propone, y la Comisión lo acepta, incluir un nuevo inciso 
al final del citado artículo. 

Al Título IV, que trata de la Administración de Justicia, se han propuesto dos 
enmiendas, una de adición y otra de sustitución a los artículos 41 y 42 (actuales 42 y 
43), por el Grupo Socialista del Senado, aceptándose ambas enmiendas, quedando 
evidentemente mejor redactados ambos artículos. 

Al Título V, que trata de la economía y Hacienda, se ha propuesto la adición a 
su artículo 44 (actual 45), de un nuevo apartado 3, que, aunque posiblemente sea in-
necesario, se ha creído conveniente añadir para mayor seguridad jurídica. 

Al actual artículo 56, que se refiere fundamentalmente a las empresas públicas 
radicadas en Cantabria, se ha aceptado la adición de un nuevo apartado l bis, conse-
cuencia de dos enmiendas presentadas por el Grupo Socialista del Senado y el Grupo 
de UCD, y que proponían la adición de dos nuevos artículos 25 bis y 27 bis. Se con-
sidera que con la adición de este nuevo apartado queda perfectamente recogido el es-
píritu de la propuesta que se quiere en ambas enmiendas. 

El Título VI, que se refiere a la reforma del Estatuto, no ha sido objeto de mo-
dificación en ninguno de sus artículos, manteniéndose el texto remitido por el Con-
greso. 

En la única Disposición adicional se ha aceptado una enmienda de UCD, pro-
poniendo la adición de una nueva letra d), que pasa a ser en la nueva redacción la e), 
al número 1 relativo al impuesto sobre el consumo, sin alterar el resto del texto. 

Las Disposiciones transitorias primera y segunda señalan las condiciones que 
fijarán las normas para las elecciones a la primera Asamblea Regional y a sus órganos 
de gobierno. A las mismas se han presentado las siguientes enmiendas: una de UCD, 
de adición de un nuevo apartado, que fue retirada en Ponencia, y la enmienda número 
6, del senador Portabella, que fue desestimada por estimar, tanto la Ponencia como 
la Comisión, que la supresión de dicho apartado conduciría a una fragmentación ex-
cesiva de la Asamblea Regional. 

Se mantiene como voto particular una enmienda del Grupo Socialista que pro-
pone una corrección de estilo en el segundo párrafo de la Disposición transitoria pri-
mera. Aunque se acepta el espíritu de la misma, se propone una nueva redacción, que 
es finalmente aprobada y recogida en el dictamen. 
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A la Disposición transitoria segunda se presenta por UCD una enmienda de 
adición de un nuevo párrafo final especificando los requisitos para la presentación 
de candidaturas para la elección a la Mesa de la Asamblea. Es aceptada favorable-
mente, si bien corregida en su redacción final. 

Las Disposiciones transitorias cuarta, quinta y sexta se refieren, fundamental-
mente, a la Asamblea Regional provisional y a sus órganos de gobierno durante dicho 
período. 

También han sido objeto de enmiendas, que pasamos a comentar. una, del se-
nador Portabella, sobre transferencias de las competencias de la Diputación Provincial 
a la Asamblea Regional. Esta materia queda perfectamente regulada en el artículo 
30, actualmente 31, del Estatuto. Está claro que es la Diputación Regional la que 
asume estas transferencias y que, en todo caso, la Asamblea Regional será la que de-
termine cómo se distribuyen las mismas. 

Mediante una enmienda de UCD se propone la adición de un nuevo párrafo, 
el l bis, actualmente el 2, que deja perfectamente aclarado el sistema de provisión de 
vacantes en la Asamblea Regional provisional. La Ponencia, recogiendo el espíritu 
de la enmienda, propuso una nueva redacción al mismo, que fue aprobado por la Co-
misión y que se incorpora al actual texto del dictamen. 

Un inciso final; se ha creído conveniente añadir a la Disposición transitoria 
quinta mediante una enmienda de UCD, dado que las características de la Asamblea 
provisional no permiten, en modo alguno, su disolución, pues no habría posibilidad 
de renovación. 

La enmienda número 8, del senador Portabella, a la Disposición transitoria 
sexta defiende la supresión de la letra b) del número 2. Fue rechazada por las mismas 
razones por las que se rechazó la propuesta al número 4, no teniendo sentido alguno 
ésta al haber sido rechazada la anterior. 

Y no quisiera terminar mi intervención sin referirme, de una manera muy es-
pecial, a la Disposición final, en la cual se ha aceptado una enmienda del Grupo So-
cialista de corrección de estilo y de concreción al último párrafo de la misma. 

Con esta Disposición final, la provincia de Santander cambiará su nombre por 
el de Cantabria y lo hará con todos los honores. En primer lugar, por la decisión libre 
y mayoritariamente expresada por la Diputación Provincial y los ayuntamientos de 
la provincia y recogida en este Estatuto. Y, en segundo lugar, porque es la consecuen-
cia de serlo por una ley de la máxima categoría, como es la ley orgánica, que dará 
vida a este Estatuto y reconocerá nuestra personalidad histórica, nuestro derecho al 
autogobiemo y con esta Disposición final nos dará nuestra, digamos, denominación 
de origen. 
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Termino con una petición y un saludo. Una petición de vuestro voto aprobato-
rio, señores senadores, al dictamen de la Comisión Constitucional que he tenido el 
honor de exponer y defender ante SS. SS., y un saludo a esos jóvenes habitantes de 
Cantabria que han venido desde nuestra tierra natal a contemplar el momento histórico 
en que el Senado decidirá, si esa es su voluntad, aprobar este Estatuto de Autonomía 
para Cantabria, que esperamos sea para ellos la promesa de un mejor futuro y para 
nosotros un compromiso de llevar a buen fin el mismo y no defraudar a los habitantes 
de nuestra región. 

He dicho. 
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Casa Consistorial en la Plaza Vieja, sede de la Diputación desde 1835. 
(Colección José Antonio Torcida) 

Convento de San Francisco, sede de la Diputación desde 1841. 
(Colección José Antonio Torcida) 
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Palacio de Pombo, sede de la Diputación desde 1888. 
(Colección José Antonio Torcida) 

Banco Mercantil, sede de la Diputación desde 1905. 
(Colección Fernando Vierna) 
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Palacio Diputación Provincial, sede de la Diputación desde 1937-1939. 
(Archivo «José Simón Cabarga». Centro de Estudios Montañeses) 

Escudo de la Diputación de Provincial de Santander, 1936.
(Colección del Centro de Estudios Montañeses) 
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Leandro en Laredo, en 1950, con la Harley Davidson del ejército norteamericano 
con la que viajó por buena parte de España. 

(Colección Familia Valle López-Dóriga) 

Grupo familiar, en mayo de 1951.
Leandro con su mujer, Paz López Dóriga, y con parte de su familia política, 1951. 

(Colección Familia Valle López-Dóriga) 
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Aparato de Tomografía Axial No Computarizada (TANC), diseñado y construido por el «ingeniero»  
Leandro Valle y el radiólogo Lope Carral. Hacia 1978. 

(Archivo familia Valle López-Dóriga) 

Consejo de Administración de El Diario Montañés, 1981.
(Colección Familia Valle López-Dóriga) 
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Exposición del proyecto de Estatuto de Autonomía para Cantabria en el Senado, el 2 de diciembre de 1981 
 (Colección Familia Valle López-Dóriga) 

Acto del Partido Liberal en Camargo. Se puede ver a Alberto Cuartas Galván, Leandro Valle 
y José́ María Bárcena Bolado, 1984. 

(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 
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En El Diario Montañés. 
(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 

Cargando una plegadora para El Diario Montañés en Hattiesburg, Mississippi, mayo 1995.
 (Colección Alfonso Sánchez) 
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En la Consejería de Cultura. 
(Archivo Centro de Estudios Montañeses) 

Imposición de la Encomienda de Número al Mérito Civil, abril 2002.
(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 
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Recepción real en el Palacio de la Zarzuela al Consejo de Administración de El Diario Montañés,  
con motivo de su centenario. 31 de octubre de 2002. 

(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 

Con Luis de Escallada y Carmen González Echegaray en la presentación del regalo de Cantabria
a los Príncipes de Asturias con motivo de su matrimonio, 28 de abril de 2004. 

(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 
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Conferencia en el CEM de José́ Luis Casado Soto y Joaquín González Echegaray, 7 de noviembre de 2005. Tres pre-
sidentes del CEM en la misma mesa junto a la entonces secretaria de la institución, Karen Mazarrasa Mowinckel. 

(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 

Con Mario García Oliva y Alberto Cuartas Galván en el Parlamento.
(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 
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Conferencia de José Manuel Pastor en el CEM, 6 de octubre de 2008. A la izquierda de la imagen, 
el vicepresidente del CEM, José María Alonso del Val.  

(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 

En Cabuérniga el 7 de abril de 2009.
(Colección Familia Valle López-Dóriga) 
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Con la medalla de plata conmemorativa del 75 aniversario del CEM, 29 de marzo de 2010. 
(Archivo del Centro de Estudios Montañeses) 

Grupo familiar en el salón de la casa familiar, Navidad de 2012. 
(Colección Familia Valle López-Dóriga) 
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Leandro trabajando en el CEM el 18 de julio de 2013. 
(Archivo de Juan Antonio González Fuentes) 

Retrato realizado en su domicilio el 22 de marzo de 2014.
(Colección Familia Valle López-Dóriga) 
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DON LEANDRO VALLE GONZÁLEZ-TORRE 
CIENCIA, INGENIO, CULTURA 
 

Difícil será describir y llenar en unas páginas la magnitud de su vida, de su 
trayectoria en los diversos campos, en las variadas situaciones que ha vivido y que 
se han sucedido a lo largo del siglo XX y principios de XXI, etapa tan fértil en sucesos 
y transformaciones que ha protagonizado gracias a su inteligencia, férrea voluntad, 
honestidad y sapiencia, dando a la sociedad ejemplo de bien hacer, sin egoísmos ni 
alardes desde los puestos que desempeñó en bien de la misma. 

Nacido en el seno de una familia que habitaba en el Paseo de Pérez Galdós de 
nuestra capital, dónde, por la ascendencia de su madre, tenían una afamada panadería, 
González-Torre, teniendo el despacho principal en la calle de Tetuán. Su padre fue 
D. Manuel Valle Recalde, y de sus antecedentes familiares se puede destacar que su 
abuelo paterno, José Valle Mier, fue una de tantas víctimas de la explosión del Cabo 
Machichaco el 3 de noviembre de 1893, y un hermano de su madre, don José Gon-
zález-Torre, fue un famoso médico, distinguido por su caridad con los más necesita-
dos, por lo que se le conocía como «el médico de los pobres», siendo el que incitó a 
Leandro su vocación por la medicina. 

Él fue el mayor de cuatro hermanos, siguiéndole por este orden: María de los 
Ángeles (Nena), Jaime (se fue muy joven a Venezuela) y Mª Jesús, que es la única 
que vive, en una residencia en Maliaño. 

Estudió el bachillerato en el Instituto Santa Clara, obteniendo el título en Va-
lladolid el año 1936, coincidiendo con el Alzamiento Nacional del 18 de julio. En-
tonces fueron días cruciales para su familia y para él, que con 17 años estuvo retenido 
por el Frente Popular en una checa que tenía frente a la iglesia de los Carmelitas, al 
considerarle un señorito hijo de familia acomodada; se salvó gracias a un pescador 
miliciano de la calle Tetuán donde tenían la panadería, que les disuadió al decirles 
que era sobrino del «médico de los pobres» y le dejaron libre. En aquellos trances 
sus padres, temiendo por su vida al ver muerto al pie de su casa al padre de la familia 
Varona, amigos suyos que tenían una pastelería, decidieron huir a Francia para lo que 
lograron un «visado» que les procuró un policía pagándole 500 pesetas. Amenazados 
de muerte por el Frente Popular, embarcaron hacia ese país en el último barco ex-



tranjero que salió de la bahía y en el que entraron primero los hombres, dejando a las 
mujeres fuera. Se salvaron por unos minutos, pues llegó gente armada para sacarles 
del barco, lo que impidió el capitán advirtiéndoles que aquello era territorio alemán 
y estaban así protegidos. Después entraron las mujeres y acto seguido zarparon para 
recalar en Biarritz, donde estuvieron unos meses refugiados hasta que fue liberada 
Irún. Entonces sólo volvieron por esta frontera sus padres, pues a él le internaron en 
un centro de acogida en Dax, ingresando en la Escuela de Artes y Oficios. Allí no 
pudo aguantar mucho tiempo, logrando escapar y llegar, no sé cómo, hasta los Piri-
neos, pasándose por fin a Navarra y enrolándose en el Requeté, siendo destinado a 
Transmisiones porque entendía mucho de cables y radio–galenas. Estuvo en el frente 
del Ebro y también en Ainsa del Sobrarbe (Pirineo Oscense), y más tarde en Cervera 
de Pisuerga, acuartelado en el Monasterio de San Zoilo, donde le conocían por «El 
Montañés». Aquí trabó amistad con un gitano, un tal Paco Luna, sevillano de Triana, 
que era ateo y republicano y aún así luchaba contra los suyos en el bando nacional. 
Don Leandro siempre llevaba prendido en la guerrera un crucifijo de Limpias que le 
dió su madre, del que era muy devota por haber curado a una hija suya, allí se lo re-
galó al sevillano para que le protegiera, y según contó después, realmente le salvó la 
vida. 

En una ocasión le dijo don Leandro: «Pero, ¿cómo luchas contra los tuyos? Si 
se enteran lo vas a pasar muy mal si te hacen prisionero», a lo que él contestó: «¡Quiá! 
Esos ya no se enteran». Años más tarde, en un viaje que hizo a Sevilla, logró locali-
zarlo, pero el gitano no le reconoció. Sólo lo hizo cuando le dijo que era «El Monta-
ñés» y entonces, con gran alegría, le llenó de abrazos; aún conservaba el crucifijo 
que, además, según él, le hizo millonario. 

 
MEDICINA 
En este tiempo confuso, terminada ya la guerra, empezó la carrera de Medicina 

en la facultad de Valladolid (1939), capital del Distrito Universitario de Castilla La 
Vieja que abarcaba también Asturias y Provincias Vascongadas, obteniendo el título 
en el año 1944. Después acudió en Valdecilla y en el Jardín de la Infancia a las con-
sultas del famoso pediatra Dr. D. Guillermo Arce, obteniendo así el título de la espe-
cialidad de Pediatría. 

Su primera actuación como médico rural lo fue en Cabuérniga, que se extendía 
desde Santa Lucía a Los Tojos, teniendo necesidad de utilizar el caballo para la asis-
tencia diaria a los distintos puntos de la comarca. Por aquellos años actuaban en nues-
tros montes los maquis (el Cariñoso, Juanín, Bedoya…) y en ocasiones le citaban 
para ir a alguna cabaña y asistir a alguno de ellos, enfermo o herido; para ello tenía 
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una señal convenida con un enlace en ciertos lugares para dirigirle a un punto donde 
le vendaban los ojos, le montaban a caballo y seguían hasta la cabaña en cuestión 
para explorar y tratar al paciente bandido, regresando después de la misma forma, 
amenazándole si denunciaba el hecho a la Guardia Civil. Además de Cabuérniga tuvo 
que hacerse cargo del pueblo de Carmona, al quedarse esta zona de la vertiente del 
Nansa sin médico, actuando en ella además como médico forense. 

En todo este tiempo (1945 al 1948) obtuvo por oposición el título de médico 
de A.P.D. (Asistencia Pública Domiciliaria, estatal de Sanidad) y el de forense. Con 
la buena puntuación obtenida en el escalafón pudo optar a otra plaza de más categoría 
y cercana a la capital, y así es cómo le concedieron la de Camargo, donde hubo una 
vacante de las dos existentes y no era otra que la que había tenido don Pepito (don 
José Barros Bolado) desde 1898 a 1948, médico caballeresco famoso en todo el valle 
y fuera de él (biografía de don Pepito –1992–, de A. Merino Hoyal), a quien, como 
consecuencia de su labor abnegada y humanitaria en la gripe del 18, le fue concedida 
la Gran Cruz de la Orden Civil de Sanidad en 1925, y el 11 de julio de 1948 el Consejo 
General del Colegio de Médicos de España le concede el título de Ilustrísimo Señor 
por haber cumplido sus bodas de oro en el ejercicio de la medicina, falleciendo en 
Muriedas el 8 de junio de 1953 a los 82 años. 

Así pues, se puede decir que desde un principio le correspondió la clientela 
que tenía don Pepito, privada y de igualados, añadiendo a ello posteriormente la plaza 
correspondiente del S.O.E. (Seguro Obligatorio de Enfermedad) instituido en España 
por el ministro de trabajo José Antonio Girón de Velasco (1941–1957), el cual realizó 
otros avances en el campo laboral: pagas extraordinarias, pensión de invalidez, uni-
versidades laborales, vacaciones remuneradas, accidentes laborales, etc. A este res-
pecto se mantuvieron en sus domicilios las consultas propias junto con las del Seguro, 
pero, posteriormente, la Seguridad Social tenía dispuestos los consultorios en domi-
cilios particulares alquilados hasta que se llegaron a construir los Centros, unificando 
las de todos los facultativos y servicios de urgencias, aumentando progresivamente 
su número en la medida que crecía una población como la de Camargo en plena ex-
pansión demográfica e industrial. 

Cuando llegó don Leandro compartió su trabajo sanitario en este valle con los 
médicos existentes en él: D. Juan Mariñas, D. Eulogio Fernández Barros, D. Sabino 
Rubio, D. Alberto Berdejo, D. Joaquín Diego, D. Nicolás Alonso, D. Adolfo Vallina 
(Standard Electrica). En años sucesivos fue aumentando el número de médicos (dé-
cadas de los 60, 70, 80, etc.), siendo ya en el presente insuficientes los dos grandes 
Centros de Salud en Muriedas y Maliaño. Así se fue aumentando la asistencia médica 
con Ramón Vielba y yo mismo, que comencé en Camargo el año 1966, jubilándose 
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don Leandro en la Seguridad Social en 1984, a los 65 años y totalmente en 1994, a 
los 75, mientras que yo me jubilé en la S. S. en 1999. Es decir, coincidí con él 18 
años en activo. Nuevas generaciones se fueron añadiendo: José Manuel Sánchez 
Calvo (pediatra), Eduardo Obregón, Paco Lázaro, Marita Méndez Vidal (pediatra), 
Isabel Pérez Pajares, Gabriel Pinedo, Pilar García Velasco, Jesús Castillo, Jesús García 
Cobo, Ángela Noriega, (pediatra), etc. Junto con los practicantes: Paco Santiurde, 
Santos García Peña, Bonilla…, y las farmacias de D. Prudencio Diego, su hermano 
Juan Diego, que fue también alcalde, Alfonso Martínez Casanueva, etc. Durante su 
trayectoria profesional coincidió, como jefes provinciales de Sanidad, con D. Ramón 
Fernández, D. Jesús Villar Salinas y D. José María Gómez Ullate. 

No fue precisamente esta etapa común de trabajo la que fomentó nuestra rela-
ción personal, ya que la propia intensidad del mismo hacía de nuestra vida una dedi-
cación casi exclusiva a la atención del paciente, tanto dentro como fuera del centro, 
y no nos quedaba más tiempo que para «el hola y el adiós». Sin embargo, muchos 
años atrás, en el 55 y 56, hasta el 57, en que acabé los estudios en Valladolid, es 
cuando aproveché su experiencia en la medicina práctica al acudir a su consulta todos 
los días a las ocho de la mañana en los periodos de vacaciones y a las visitas domi-
ciliarias por el extenso valle en su Renault 4-4, aplicando aún métodos curativos que 
tuve ocasión de experimentar y que iban siendo relegados después de siglos por los 
nuevos métodos más racionales: las ventosas aplicadas en el dorso con una perra 
gorda, una cerilla y un vaso para el tratamiento de una pulmonía, o una cataplasma 
de mostaza sobre el pecho de la criatura afecta de un catarro bronquial, o unos vahos 
de eucaliptus para una ronquera, o una sangría para una congestión… En fin, todos 
aquellos son recuerdos imborrables en un tránsito de siglos a unos años de insospe-
chado progreso en medios, métodos de diagnóstico, terapia medicamentosa, cirugía 
sofisticada…, pero que al mismo tiempo enfrían el calor humano que debe prevalecer 
en la relación médico–paciente. 

Para mí, Leandro Valle fue mi mejor maestro en la aplicación del sentido 
común para la solución de los variados problemas que plantea la patología diaria. A 
este respecto recuerdo que uno de mis hermanos de corta edad tuvo un proceso febril 
con fuerte dolor de cabeza; le exploré apreciando alarmado que tenía rigidez de nuca, 
lo que me hizo pensar en una meningitis. En cuanto llegué a su consulta por la mañana 
se lo relaté pidiéndole que fuera a verle. En efecto, después fuimos y tras la explora-
ción, aunque con cierta duda, no le dio mayor importancia en su apreciación. Pero, 
después a solas, me recomendó que ante cualquier síntoma que me alarmase no me 
fuera por las ramas, sino que pensara en lo más común y no tirar de la constelación 
sintomática de todas las enfermedades aprendidas en los libros. 
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En el año 1957 nos tocó vivir la famosa «gripe asiática», que fue una pandemia 
sobresaliente por la gran cantidad de contagiados y la gravedad sobre la población 
más débil (niños y ancianos). Así el trabajo se multiplicaba y nos faltaba tiempo para 
hacer tantas consultas y visitas; nos repartíamos las consultas y en las visitas él entraba 
en una casa y yo en la de enfrente, así fuimos capeando aquella epidemia que arrastró 
tantas vidas, aunque no tantas como su homóloga del 18, en la que no daba tiempo 
de enterrar a los muertos, y en la que destacó por su labor su predecesor don Pepito, 
premiado por ello como se comentó antes. 

Cuando yo terminé la carrera en el año 1957 ya no pude tener más contacto 
con él, pues mis derroteros se fueron sucediendo por otros mares: Francia (hospitales 
de Burdeos), Túnel de la Engaña–Vega de Pas, el Servicio Militar en Melilla y en el 
Peñón de Alhucemas con la Legión (Tercio Gran Capitán, 18 meses de nula actividad 
médica), vuelta a casa, una pasada por Valdecilla y al fin en el Sanatorio de Pedrosa 
de 1961 a 1966 (Traumatología y Ortopedia). Ya en 1966, recién casado, con una 
plaza de medicina general en Camargo, coincidí con don Leandro Valle durante die-
ciocho años (1966–1984) como ya quedó dicho. 

A su lado se formaron algunos otros médicos en sus comienzos, como Enrique 
Gutiérrez Rivas, de Herrera de Camargo (Las Presas), quien después se ocupó del 
Servicio de Pediatría en la Residencia Cantabria (Seguridad Social). También mi her-
mana Mª Rosario Merino Hoyal estuvo con él en el periodo en que fue Senador, acu-
diendo a sus consultas y sustituyéndole en las fechas en que tenía que ir a Madrid, al 
Senado, durante la Legislatura de Adolfo Suárez (1979–1983), guardando gratos re-
cuerdos por lo que aprendió con él en ese tiempo. 

Tuvo una gran amistad con mi padre, Gregorio Merino Tapia, tanto por su re-
lación con Sanidad, pues mi padre era secretario de la jefatura, como por ser correli-
gionarios en política, carlistas requeté de Cantabria, y más aún por compartir 
aficiones culturales, literarias, costumbristas de nuestra región, con afiliación al CEM 
(Centro de Estudios Montañeses) desde tiempos remotos y socios numerarios de la 
Biblioteca Menéndez Pelayo. En la mesita de noche de mi padre estaban permanen-
temente El Quijote y Los Heterodoxos. 

Hasta aquí ha quedado reseñada sucintamente su faceta sanitaria como ele-
mento más importante de dedicación vocacional y vital para sí mismo y su familia. 
Pero otras páginas de transcendencia social han llenado su vida sobre la base sólida 
de su personalidad, carácter, honestidad, capacidad inventiva y creadora, constancia 
y aún resolución heroica de muchos problemas surgidos a su alrededor, necesaria 
para el bienestar del entorno humano al que dedicó su capacidad sin ánimo de luci-
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miento propio. Exigente consigo mismo en sus actuaciones, también lo requería de 
los demás en las empresas comunes para conseguir los fines previstos. 

Se arriesgaba expresamente en situaciones difíciles para solucionar con su in-
ventiva la precariedad de medios materiales y económicos, aplicando su inteligencia 
de altos vuelos de la misma forma que un niño disfruta con un juego al que pone en 
marcha con sus manos. 

 
LA FAMILIA 
En cuanto a su evolución familiar ya quedó dicho al principio cómo fueron sus 

primeros pasos. Ya pasado el periodo de guerra y de estudios conoció a la que sería 
después su esposa, Dña. Paz López-Dóriga de la Roza, con ocasión de acudir ambos 
a una boda a la que estaban invitadas ambas familias. Ella era una de los doce hijos 
que tuvo su madre, Dña. Paz de la Roza y Heredia, que era hija de D. Manuel de la 
Roza y Rodríguez Prieto, VIII Marqués de Balbuena. Su padre fue D. Eugenio López-
Dóriga Polanco, ingeniero, que trabajaba en los laboratorios de Pérez del Molino y 
en los comienzos de nuestra guerra civil fue secuestrado en la estación de Maliaño 
por elementos del Frente Popular, siendo después asesinado sin conocer su paradero, 
hasta que pasado algún tiempo, casualmente, fue encontrado su cadáver descom-
puesto a la orilla de la carretera que sube de Cabuérniga a Carmona, siendo identifi-
cado por las iniciales que tenía bordadas en la camisa. Así es como quedó la familia 
numerosa desolada y doña Paz sola tirando de los doce hijos en aquellos años de pe-
nuria de la postguerra. Eran estos: Carmen, José Antonio, Rosario, José María, Mª 
Paz, Amalia, Josefa, Teresa, Pilar, Beatriz, Luisa y Ana Mª. Vivían en Maliaño, al 
lado del convento de las M. M. Carmelitas, del que ella era cofrade y muy devota del 
Carmelo y tenía mucha relación con las monjitas de las que era vecina muy cercana. 
Yo recuerdo desde niño todo el afecto y cariño que se le tenía en este pueblo, ella fue 
una santa mujer querida y respetada. Su casa fue el hogar veraniego de toda la prole 
de las generaciones sucesivas dispersas por otros puntos y que disfrutaban de los 
baños en Parayas y en La Machina de la Ría del Carmen. Al lado de su casa, en el 
jardín, llamaba la atención una casita de madera muy adornada que era donde jugaban 
sus hijas y después sus nietas a eso, a las casitas y comiditas. 

Casó don Leandro con doña Paz López-Dóriga el 8 de mayo de 1951, fecha 
simbólica (la del 8 de mayo) que fue escogida por la madre de ella para celebrar los 
acontecimientos familiares importantes, como bodas, comuniones… por ser la del 
cumpleaños de su esposo Eugenio y en memoria de él. Comenzaron a vivir en la 
misma casa que había alquilado tres años antes como vivienda y consulta y a la que 
había llevado consigo a sus padres y hermanas, pues su hermano Jaime ya había emi-
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grado a Venezuela. Esta casona situada en una gran finca en el límite de Maliaño–
Muriedas era de un tal Fonsul y limitaba con otra, la Finca de Vallina, poblada de pe-
queñas casas humildes que se conoció siempre como «La Finca». También en su 
cercanía estuvo durante muchos años la fábrica de palillos y otra de licores de Isidoro 
González Hoyos, y la bolera cubierta de Charterina, amén de una fábrica de camas 
niqueladas. En medio de todo ello, esta finca tenía un jardín y arbolado con una pér-
gola y otra casa en la que anteriormente habitaron los caseros del dueño; ésta le sirvió 
de garaje, pero sobre todo de taller, donde disfrutaba de su querencia mecánica, dando 
alojamiento en ella a una familia sin recursos compuesta por el matrimonio Gil y Jua-
nita y sus cuatro hijas de corta edad. También en esa casa tuvo una vaca para la leche 
y gallinas para los huevos y Gil cuidaba del huerto. Todo esto fue sucediendo en la 
década de los 50 y 60, naciendo allí todos sus hijos, que fueron seis: Nené, Paz, 
Nacho, Rafael, Ana y Mª Eugenia, a los que dieron ejemplo y educación para navegar 
por esta vida. María Paz, licenciada en Físicas por la Universidad de Cantabria; Nacho 
hizo empresariales y trabajó en la Nestlé, pero por su afición ha sido Presidente de la 
Federación de Caza de Cantabria y en la actualidad de la Española; Rafa trabaja en 
la administración del ayuntamiento de Camargo (recaudación) y su mujer María Eu-
genia es corresponsal de El Diario Montañés, siendo descendiente de la familia Es-
cagedo, muy querida en Maliaño, de la que era miembro nuestro cronista y académico 
D. Mateo Escagedo Salmón; Ana estudió magisterio; María Eugenia, la más pequeña, 
estudió informática y trabajó en El Diario Montañés. 

Posteriormente, más cuando fue alcalde, esta zona en la que vivieron, como 
otras muchas de este núcleo industrial de Maliaño–Muriedas, fueron transformadas 
en un gran complejo urbano. Fue precisamente esta finca Fonsul de las primeras en 
las que se construyeron bloques de viviendas y calles de trazado urbano y en su centro 
una alta torre de pisos, como un rascacielos en este lugar, de unos catorce pisos, que 
se quedó con el apelativo de «La Torre» hasta nuestros días. En ella tuvo esta familia 
de don Leandro su nueva vivienda y en los bajos su consultorio. 

 
PASIÓN POR LA MECÁNICA 
Aparte de su profesión médica y vital, tuvo otras aficiones con las que llenaba 

los huecos que le dejaba su obligado trabajo diario. La principal fue hacia la mecánica 
y la ingeniería, esta en su acepción más pura, como arte o facultad innata de aplicar 
los conocimientos a la invención en todas sus determinaciones para utilizar la materia 
o transformarla en beneficio propio o común hacia fines prácticos y económicos. Mu-
chas veces para resolver dificultades imprevistas que requieran una rápida solución, 
pero otras con la cabeza pensante para alcanzar metódicamente con los medios dis-
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ponibles una mejora para el futuro de la actividad humana. Sabemos a estas alturas 
cómo la historia universal está colmada de seres que con su ingenio han transformado 
la vida del hombre, en pequeño o en grande, en lo cotidiano y en lo permanente. Li-
mitémonos en este caso a alabar aquella condición humana que tenía Leandro para 
estar al lado de un torno, componer artilugios, hacer proyectos, modificar métodos, 
trazar planos… y todo ello por pura afición en sus principios, pero trascendente a la 
sociedad cuando le cupo en distintos campos actuar en su favor al ser elegido por 
ella.  

Era un autodidacta, pero además tuvo la suerte de vivir en un medio, una zona 
industrial como Maliaño–Muriedas, en la que había, además de las grandes empresas 
(Standard Eléctrica, Cros, La Vidriera OSRAM…), otras medianas o pequeñas con 
actividad atrayente y casi doméstica con cuyos responsables fue fácil la relación y 
terreno apropiado para su esparcimiento en el tiempo libre que le dejaba su profesión 
de médico. Así es cómo con uno de los primeros con los que trabó una gran amistad 
fue con D. Juan Dúbeda, que vivía en Maliaño Bajo, en un chalet cercano a la famosa 
fuente del Giboso, nutrida por otra lejana que utilizó la línea férrea Santander-Bilbao 
para abastecer de agua a sus locomotoras de vapor. De tal fuente del Giboso el Sr. 
Dúbeda logró alargar un ramal hasta su casa cuando aún no había abastecimiento de 
agua en las casas del valle, el cual se inició con el alcalde Fombellida en 1934. De 
esta suerte montó un taller de fundición y mecánico en el amplio bajo de su casa, 
compitiendo con los otros muchos que se establecieron en esta área alrededor de la 
estación del ferrocarril.  

Así es como pronto don Leandro tuvo ocasión de disponer de los medios ne-
cesarios para satisfacer sus proyectos. Al principio de su actuación como médico en 
el Valle de Camargo tenía para desplazarse durante las visitas una gran moto Harley 
Davidson de la Segunda Guerra Mundial. Aún recuerdo verle con ella y dejarla al 
lado de Villa Dúbeda cuando frecuentaba este taller de su amigo, era envidiable verle 
en aquellos tiempos (los años 40–50) con su animosa juventud. 

Para su consulta armó un aparato de rayos X para radioscopia y radiografías, 
con mesa, pantallas, tubos Röentgen y otros elementos, alguno de los cuales, los fun-
cionales, fueron aportados por su otro amigo D. Lope Carral, a la sazón radiólogo en 
Santander, y también por el Dr. D. Adolfo Vallina, que tenía otro gabinete. Pero no 
sólo montó el suyo, sino que a ellos mismos les proporcionó algún invento para me-
jorar la utilización del sistema, como fue un andamiaje necesario para tener inmóvil 
a un infante inquieto y miedoso, o apoyos adecuados para radiografías de los miem-
bros, o sistemas eléctricos de apagado–encendido que juegan su papel en estas ins-
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talaciones. En este campo era un «chispas», y a él acudían cuando tenían alguna di-
ficultad.  

También tenía contactos con otros talleres como FAJE, Morante, Benito Mar-
tínez, ISA y, sobretodo, con el Sr. Barea y el electricista Rafael Gancedo, que tenían 
unos bien dotados talleres y hacían trabajos de alto nivel para exportar e incluso ins-
talar en América (Norte y Sur) y en Europa. 

Es de destacar el empeño que puso en el Asilo San Cándido. Por aquel entonces 
esta residencia pasaba por años de apuro en lo económico y en sus pobres y atrasadas 
instalaciones. Sabedor de ello, don Leandro puso manos a la obra y comprometió a 
alguno de sus colegas industriales de Maliaño para hacerles la instalación eléctrica 
completa en todas sus dependencias, cocinas, lavaderos, habitaciones, pasillos, tim-
bres, apliques, lámparas, etc, etc, como donación expresa de mano de obra y material. 
Él mismo dirigió y trabajó en la ingente operación, siendo ayudado, entre otros, por 
Rafael Gancedo (especialista eléctrico) que siguió su camino benéfico dejando el 
asilo como un hotel de primera. 

Siendo alcalde de Camargo no se contentaba con trazar planos o proyectos para 
el municipio, sino que además él mismo supervisaba las obras y dirigía sobre el te-
rreno su evolución con la vehemencia que le caracterizaba. Así ocurrió con el nuevo 
ambulatorio de la Seguridad Social de la Av. Bilbao, que fue construido en el solar 
que quedó vacante de la antigua casa consistorial. Para ello hubo varias reuniones en 
el nuevo ayuntamiento decidiendo la forma, el tamaño, orientación, luces, etc., para 
el que sigue siendo Centro de Salud José Barros Bolado (don Pepito). 

Otra anécdota pintoresca de esta faceta suya fue que cuando estaba a punto de 
casarse resolvió que había que hacer el viaje nupcial en coche, pero sólo tenía la Har-
ley, por lo que se pusieron a hacer entre él y Juan Dúbeda un coche artesanal con cha-
pas de otros viejos y el motor de un «balilla» hasta que montaron el artefacto con el 
que, muy contenta, la pareja emprendió feliz viaje…, aunque, ¡oh fatalidad!, no lle-
garon más que hasta Ontaneda y tuvieron que cambiar de planes. 

De todos los asistentes que nos reunimos los primeros lunes de mes en el CEM 
es bien conocido «el proceso de la gotera» en la sala de sesiones. Por desidia de los 
responsables políticos y la escasez de presupuesto para el mantenimiento de las ins-
tituciones, se dejan sin arreglar averías, se limitan los medios necesarios de supervi-
vencia y de publicaciones, etc. Así es cómo durante mucho tiempo estuvimos 
sufriendo la dichosa gotera en los periodos de lluvia, que no son pocos. Ante esta si-
tuación irresoluta tuvo que poner en marcha don Leandro un sistema hidráulico sui 
generis para no vernos inundados, consistente en un caldero colgado del techo a nivel 
de la gotera, que más era una chorrera, por lo que aplicó al caldero un tubo de goma 

89Textos y huellas de Leandro Valle González-Torre



vaciando el agua al exterior a través de la ventana. ¡Cuánto tiempo nos duró el in-
vento! Hasta que alguien llegó encargado por la administración pertinente para arre-
glar el maltrecho tejado. 

 
POLÍTICA 
Alcalde de Camargo (1961–1979) 
En sus principios, y aún ya en la edad media de su vida, no tuvo mucho apego 

por la política, salvo ser poseedor de las convicciones heredadas de sus mayores, pero 
no ambicionando cargos en ese terreno, era más bien pasivo en la acción directa, a 
pesar de ser requerido en muchas ocasiones para ocuparlos, dado su prestigio y co-
nocidas su honradez y capacidad, era una persona que sobresalía por su acendrada 
personalidad. 

Así fue propuesto para ocupar la alcaldía de Camargo desde instancias del go-
bierno allá por los años 60, pero él se negaba a embarcarse en tal nave, hasta que es-
timulado en sus fondos doblegó su voluntad para admitir la proposición, a pesar 
incluso de la oposición de su mujer a meterse en esos berenjenales, hasta el punto de 
enemistarse ella con el párroco de Maliaño, D. José María Torre, por ser este uno de 
los que más contribuyó en su elección para la alcaldía. Así pues, lo aceptó, pero con 
una condición: ser solamente alcalde, pero no Jefe Local del Movimiento, pues en 
aquellos años recaían ambos títulos en la misma persona, lo mismo que ocurría con 
el Gobernador Civil que era al tiempo Jefe Provincial del Movimiento. Puestas así 
las cosas se revolucionaron en las alturas para solucionar este problema insólito, pues 
probablemente no hubo situaciones semejantes en España. A la sazón era ministro de 
la Gobernación D. Camilo Alonso Vega. Al fin resolvieron aceptar la condición de 
don Leandro, designando a otro para el puesto adjunto, que recayó en el sr. Piña.  

Tomó posesión de la alcaldía en el año 1961, apartando sus aficiones persona-
les, que no su profesión de médico, para dar vuelos sobre este extenso valle com-
puesto de ocho pueblos, mezcla de rústico y de industrial, en pleno avance de 
desarrollo fabril y demográfico. Así, de sopetón, se encontró con la Política, y ya me-
tido en ella también le cogió afición, pero en este caso con la responsabilidad de lo 
que representaba. 

Uno de los primeros proyectos que pasaron por su mente fue darle a este ayun-
tamiento una casa digna, un lugar destacado en belleza y magnitud, pues el que existía 
entonces desde el final de la Guerra Civil era un viejo casetón pequeño y medio arrui-
nado, dentro del cual también funcionaba el juzgado de paz. Esta casa fue incautada 
a una familia extranjera que la abandonó en aquel trance. La anterior casa consistorial 
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había estado situada en el pueblo de Herrera, cerca de la iglesia, en la que por cierto, 
quemaron gran parte del archivo municipal durante la guerra, historia irrecuperable. 

Vista la necesidad de cambio, tocaba entonces la elección de nuevo lugar y 
local digno, y sus ojos se clavaron en un antiguo palacio medio derruido, pero de 
gran belleza arquitectónica residual, cercano a la iglesia de San Vicente. Tal era el 
palacio del Marqués de Villapuente, símbolo destacado del barroco civil en Cantabria, 
de estilo neomanierista, de grandes proporciones con su hermosa torre y aledaños 
blasonados de gran belleza y empaque señorial. Fue mandada construir en 1727 por 
D. José de la Puente y Peña, Marqués de Villapuente. Se conservan grabados y foto-
grafías de lo que fue, llamando la atención un alto pino, ejemplar que fue talado por 
su pie durante la guerra. 

Decididas estas intenciones, la consecución del plan iba a ser muy dificultosa, 
lo primero por la compra del palacio y terreno, de dudosos o desconocidos sucesores 
propietarios y que quizá estuviese considerado como Patrimonio del Estado; después, 
que éste diera el permiso para el fin propuesto, ítem más el coste que supondría esta 
empresa y conseguir para ello una importante subvención. Así pues, empezaron los 
trámites para indagar todo ello y, en efecto, hubo muchas dificultades hasta que se 
consiguió. 

Las obras estuvieron dirigidas por D. Alfonso Lastra, arquitecto del ayunta-
miento, especialista en reconstrucción y rehabilitación de edificios históricos de an-
tigua factura, encargándose don Leandro de la supervisión funcional de sus 
dependencias. Al mismo tiempo el Ministerio de Educación admitió por petición ex-
presa del alcalde la construcción de un Instituto de Enseñanza Media, como corres-
pondía a esta población en desarrollo (la tercera de Cantabria). El ayuntamiento tenía 
en propiedad los terrenos frontales hasta la iglesia de San Vicente, que habían perte-
necido antaño a la familia Velarde, cuya casa (Museo Etnográfico actual) está situada 
más arriba, y son los que tuvo que aprovechar para ello; aunque con este añadido se 
hubo de soportar una pantalla que, si bien no de gran altura, obstaculizó la visión de 
la belleza de lo que fue y sigue siendo Palacio Consistorial. 

Todo este complejo municipal fue inaugurado el 16 de julio de 1973, fiesta de 
la Virgen del Carmen, patrona del Valle de Camargo. 

Otras obras: 
Intervino en la realización o proyecto de obras diversas, recordando como prin-

cipales: 
1. Ampliación del Aeropuerto. Tuvo que soportar muchos condicionantes 

impuestos por el mismo, siendo el principal anular y hacer desaparecer el 
cementerio de Maliaño, que data del año 1924, con todo lo que suponía el 
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destino de los restos humanos reposados en él, además del valor de los 
restos arqueológicos hasta aquel año existentes de una iglesia románica 
(San Juan) del siglo XI, a los que se añadieron años después los descubiertos 
de tumbas de lajas y más aún de una villa y termas romanas del siglo I y II, 
únicos en el entorno de la bahía. Por esta imposición inapelable tuvo que 
iniciar la instalación de un nuevo cementerio en la Sierra de Parayas, al lado 
del depósito del agua; pero con nuevas apelaciones logró anular el proceso, 
permitiendo seguir como estábamos y suspendiendo las obras del «nuevo», 
con el gozo de poseer esta perla ancestral en nuestra geografía. También se 
comentaba que algún piloto puso objeciones a la presencia visual del 
cementerio en los aterrizajes… Esto no me lo puedo creer. De todas formas, 
el Ayuntamiento cedió mucho de su terreno para la ampliación del 
aeropuerto a lo largo y a lo ancho. 

2. Club Parayas. Logró la adjudicación de los terrenos para instalar este Club 
Deportivo promovido y proyectado por el Dr. Ruiz Lloreda, conocido como 
impulsor de esculturas en Santander. Esta obra deportiva tuvo un gran auge 
en sus comienzos, pero al paso de los años fue decayendo hasta que quebró 
recientemente. 

3. Convenio con el Ayuntamiento de Santander para el aprovechamiento de 
la Traída de Aguas de Revilla, y la mejora de esta instalación modélica y 
su distribución para todo el valle, así como la Depuradora de Revilla. 

4. Desarrollo del Plan General de Camargo con proyectos de viviendas y 
trazados de vías y calles hacia la urbanización del núcleo Maliaño–
Muriedas. 

5. Nuevas construcciones o mejoras de Colegios Públicos: Juan de Herrera de 
Maliaño, Matilde de la Torre de Muriedas, ampliación de Escuelas de 
Revilla… 

6. Creación y desarrollo del Museo Etnográfico en Muriedas (Casa de 
Velarde), con Joaquín González Echegaray como director del mismo en sus 
comienzos. 

7. Mejora importante de la carretera del Convento (c/ Santa Teresa), 
ensanchando y urbanizando en todo su recorrido lo que era un camino 
pedregoso y torrencial, que paralelo al Camino Real (Av. Parayas), 
comunica el convento y cementerio con el Maliaño Bajo. No lo pudo 
rematar totalmente por la negativa de cesión de terreno de algunos vecinos 
colindantes. 
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8. En 1973 puso en marcha la Central Telefónica de gran importancia para 
todo el valle, pero sobre todo para la comunicación entre empresas, y estas 
con el exterior, que habían estado sumidas desde siempre en un aislamiento 
vergonzoso. El único teléfono público que había existido era el de la tienda 
de Ultramarinos y Ferretería Quintanal, y toda la población estaba pendiente 
de pedir línea y aguantar demoras en tal teléfono. Con esta Central entramos 
en la civilización, así de claro. Esto ocurrió siendo ministro de Hacienda 
Antonio Barrera de Irimo, al que se le concedió el Escudo de Oro de 
Camargo. 

9. Dio un gran impulso facilitando la creación de numerosas empresas que a 
la larga dieron lugar a polos industriales bien cualificados, que fueron 
agrandándose con otras nuevas. La más importante fue Equipos Nucleares, 
en la costa sur de Maliaño, junto con otras como Navalips (hélices), Puertas 
Roper, etc. 

 
En lo que respecta a su labor como alcalde, quede aquí lo que mi memoria al-

canza, seguro que realizó mucho más en obras y en proyectos, algunos inconclusos, 
hasta finalizar su mandato en 1979. Comenzó este en 1961 sustituyendo al anterior 
alcalde, Lorenzo Cagigas, y él fue seguido por José Mª Bárcena Bolado, de U.C.D., 
que fue elegido en las primeras elecciones municipales tras la Transición, el año 
1979. 

 
Presidente de la Diputación Provincial (1977–1979) 
Siendo alcalde de Camargo y valorado por la notable carga de méritos cose-

chados en su trayectoria municipal, fue elegido como Presidente de la Diputación 
Provincial sustituyendo al dimitido Modesto Piñeiro (23 de marzo de 1977) en una 
época de transición y de movimientos políticos tendentes a establecer de una u otra 
forma el devenir, el futuro, de las diversas regiones de España. Así es que siendo re-
gidor de una provincia como la de Santander, bien diferenciada geográfica y cultu-
ralmente, le cupo de forma importante intervenir en cuantas concepciones fueron 
propuestas por los distintos grupos. Él, sobre todo por lo que representaba, estuvo in-
merso en todo el proceso de la constitución del Estatuto de Autonomía para Cantabria. 
Cabe aquí recordar las reuniones que tuvieron con él, siendo aún alcalde, gentes de 
distintos grupos como Ignacio Gómez Peñil (Tatito), en cuya bodega casera de Mu-
riedas se juntaban para discutir y decidir esta cuestión, según me contó éste años des-
pués participando ambos en los coloquios de Radio Camargo. 
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Un primer paso en este intento fue la creación de una asociación regionalista 
como fue ADIC (10 de julio de 1976) de carácter apolítico, pero formada por políticos 
de diversa ideología y aún contradictorios, hasta llegar a las elecciones de 15 de junio 
de 1977, que lo fueron con el triunfo de UCD, creándose entonces la Junta de Parla-
mentarios. Para entonces, ya antes, en fecha de 23 de marzo de 1977 presentó su di-
misión como presidente Modesto Piñeiro, haciéndose cargo de la presidencia don 
Leandro Valle. 

A partir de entonces, y ya con esta Junta en marcha, se dieron los primeros 
pasos para la consecución de la Autonomía de Cantabria, pasos no exentos de tropie-
zos y dificultades, metidos ya en 1978, con tiras y aflojas, discusiones y presiones, 
entre los partidos de ámbito regional y nacional. 

A mediados de este 1978 se entrega al ministro Clavero Arévalo el Proyecto 
de Decreto de Ley Preautonómica para Cantabria. 

 
Senador (1979–1983) 
A principios de 1979 hay nuevas elecciones generales a las que, tras moviliza-

ciones internas en el partido de UCD, se le asigna para presentarse a las del Senado, 
ganándolas y comenzando una nueva etapa como senador, defendiendo en este pe-
riodo el Estatuto de Autonomía de Cantabria. 

 
EMPRESARIO 
NOVOGEL:  
Fue una empresa novísima, singular y pionera en su época, creada en la década 

de los 60, cuya construcción se hizo al lado de la ría del Carmen en Revilla, para la 
producción de agar–agar a partir de las algas marinas abundantes en nuestra costa, 
destinada sobre todo para servir de base para cultivos de gérmenes en las placas de 
Petri de los laboratorios destinados para ello; en este caso, el producido en Novogel 
era de la mejor calidad y tenía un mercado fácil y selecto, exportando a EEUU, Ale-
mania, Japón…, con notables ventas de su selecta producción de unos 100 kg diarios. 
Comentaba el mismo don Leandro, que fue el director gerente, que se trataban algas 
de tal pureza que se consideraban las mejores del mundo. Le acompañaban en esta 
empresa D. Luis León Giménez (médico forense), Tito Martínez Casanueva (farma-
céutico de Muriedas), D. Carlos Zurita (acaudalado indiano de Ribadesella) y otros 
empresarios. Vida tan fructífera duró pocos años, ya que otras empresas compitieron 
en este producto que, aunque de menor calidad, resultaba más barato y los japoneses 
lanzaron sucedáneos en forma de gel comercial para la composición de alimentos 
que tenían más cuantiosa salida; por todo ello echó el cierre a los pocos años. También 

94 Alberto Merino Hoyal



surgieron problemas con los vertidos en la cercana ría del Carmen y otros en relación 
con los procedimientos a seguir, sin lograr un acuerdo ecuánime. El hecho es que 
cerró y allí subsiste la nave destinada a otros fines. 

Es de destacar la labor que hizo al edificar en Santander, en la calle Hernán 
Cortés, sobre una parcela que tenía su familia tras el Paseo Pereda en la que hubo 
una aguada y un pequeño parque y donde tiempo atrás estuvo el conjunto surtidor de 
«Los Meones», que ahora están desde hace mucho tiempo en los Jardines de Pereda. 

Pues bien, en ese hueco levantó pisos, dejando las dos primeras plantas para 
ser ocupadas por el Colegio de Médicos, que pasaba entonces por apuros económicos 
y sin una sede propia y decente para su entidad. Con ese objetivo emprendió la obra 
adecuando la estructura de forma apropiada para su destino y, sobre todo, en favor 
del Colegio, sin prisa para percibir el precio establecido, aún siendo bastante venta-
joso para la institución; así se hizo magistralmente bajo su vigilancia y dirección. No 
teniendo el Colegio fondo bastante para pagarle, hubo de recurrir a la Mutual Médica 
que presidía el Dr. Marina Vélez, para adelantar la deuda. Él se quedó con el piso 
sexto para vivir con su familia, donde siguen sus hijas tras dejarnos. 

Después de esta intensa vida de trabajo en tantos terrenos de responsabilidad, 
aún se entregó con su acervo cultural a presidir el Centro de Estudios Montañeses 
durante sus últimos 18 años (1996 a 2014). 

Alberto Merino Hoyal (Médico) 
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LEANDRO VALLE 
 
 Leandro Valle González-Torre, para muchos simplemente D. Leandro, fue el 

médico de familia y el pediatra que ejerció su profesión con competencia y dedicación 
a sus pacientes. Actividad esta que compaginó con otras muchas funciones, en su 
mayor parte relacionadas, al igual que la medicina, con el desarrollo y bienestar de 
la sociedad de la que formaba parte. Y así ejerció de profesor —pero no como podría 
pensarse del área sanitaria, que era su profesión, sino de una asignatura de tecnología 
en un centro de formación profesional—, o dirigiendo una empresa que aprovechaba 
las algas marinas, que en grandes cantidades arriban a nuestras costas, para la elabo-
ración de agar–agar —producto ampliamente demandado para su uso en laboratorios 
farmacéuticos de alta especialización en todo el mundo–, o participando activamente 
en la transformación tecnológica de un periódico, El Diario Montañés, que pasó de 
la obsoleta impresión a base de planchas de plomo a la tecnología puntera del mo-
mento. Junto a esas variadas funciones, que nada parecían tener en común, dedicó 
una parte muy importante de su tiempo y de sus energías a lo que fue una de sus gran-
des pasiones: la atención a sus vecinos desde la alcaldía de Camargo y, posterior-
mente, a todos los cántabros desde la Diputación Provincial de la entonces Provincia 
de Santander (de la que llegó a ser vicepresidente y finalmente presidente) y desde el 
Senado de España en su calidad de Senador de la primera legislatura. Actividades 
que completó, estando ya jubilado, dedicando su tiempo, libre ya de las obligaciones 
laborales y políticas, a revitalizar una institución que viene prestando, junto al Ateneo 
santanderino, no pocos servicios culturales a nuestra región. Me refiero, naturalmente, 
al Centro de Estudios Montañeses, del que fue su presidente desde el año 1996 hasta 
su fallecimiento en el 2014. 

 Por centrarme en la faceta en la que yo más le conocí y traté, la política, será 
a esta actividad a la que haré principal mención en las siguientes líneas, pues otros, 
me consta, hablarán de D. Leandro, en las distintas vertientes de su polifacética acti-
vidad, con mucho más conocimiento que podría hacerlo yo. 

 Conocí a Leandro Valle en su calidad de alcalde de Camargo siendo yo un 
joven ingeniero, a la sazón director del Gabinete de Higiene y Seguridad del Trabajo, 
allá por los primeros años de la década de los setenta. La primera impresión que me 



causó no incitaba a la confianza pues, aparte la diferencia de edad, su osco gesto, que 
no trataba de disimular, animaba muy poco a establecer una relación personal de em-
patía, y menos de confianza. Sin embargo, debajo de aquel aspecto duro y frío, se 
ocultaba una persona que en nada se parecía a su apariencia externa, y a la que poco 
a poco fui descubriendo y de la que durante mucho tiempo pude disfrutar a través de 
una amistad que trascendió más allá de la relación política de la que nació. Una per-
sona siempre dispuesta a la colaboración con los demás, sin esperar nada por ello, 
con una comprensión sin límites de los problemas y dificultades ajenas y en definitiva 
con una calidad humana extraordinaria. 

 Quizás quien mejor fue capaz de captar tal diferencia entre la apariencia ex-
terna y sus valores interiores fue Eduardo Gruber —reconocido pintor cántabro—, 
quien le hizo el retrato oficial como expresidente de la Diputación Provincial de la 
entonces Provincia de Santander, y que actualmente cuelga, junto a otros ex presi-
dentes, en alguna de las paredes del Gobierno de Cantabria. A quien ve por primera 
vez este retrato la impresión inicial que le produce es la misma que hubiera obtenido 
si lo hubiese visto en persona: un rostro duro y, como decía, osco. Sin embargo, pos-
teriormente, a medida que lo contempla más detenidamente, y profundiza en él, poco 
a poco, casi sin darse cuenta, va encontrando una persona que poco tiene que ver con 
la que creía haber visto según miró el cuadro que tiene delante, pues aquella no era 
más que una máscara que simplemente ocultaba al verdadero y extraordinario ser hu-
mano que era quien allí estaba retratado, y que tan perspicaz y claramente fue capaz 
de descubrir el pintor, poniendo de manifiesto, con ello, su gran valía como artista.  

Una anécdota que refleja el carácter solidario de Leandro Valle es un hecho 
que conocí años después de haberse producido y que dice mucho del hombre que la 
protagoniza. Una residencia de ancianos de Santander solicitó de la Diputación Pro-
vincial una ayuda económica para modificar su instalación eléctrica, petición a la que 
Leandro Valle, presidente a la sazón de dicha institución, contestó afirmativamente, 
aunque con una cantidad que sólo alcanzaba para cubrir la compra del material pre-
ciso, pero no para contratar la ejecución de la obra con una empresa especializada. 
Para resolver el problema que la limitación de fondos suponía para realizar tan nece-
saria obra en una institución como la indicada, Leandro Valle, con varios concejales 
de Camargo, no dudó en ponerse el buzo de trabajo y los fines de semana desplazarse 
hasta la indicada institución para realizar ellos mismos los trabajos eléctricos precisos. 
Ello dio lugar a que, una mañana de domingo, una monja de tal residencia se dirigiera 
a quien con traje de faena estaba trabajando en lo alto de una escalera diciéndole: 
«oiga, señor, baje usted de ahí, que va a venir el Sr. presidente de la Diputación y a 
ver lo que va a pensar viéndole trabajar aquí un domingo». Supongo la cara de sor-
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presa que se le pondría a la buena de la Hermana de la Caridad, que habiendo oído 
campanas no sabía muy bien dónde, cuando supo que quien estaba en lo alto de la 
escalera era precisamente el Sr. presidente de la Diputación. 

Un paso importante en mi conocimiento y posterior amistad con Leandro Valle 
se produjo con motivo de las elecciones generales celebradas a principios de 1979, a 
raíz de la aprobación de la Constitución española en el referéndum celebrado en di-
ciembre de 1978, en la que participó como candidato al Senado, junto a Roberto Saez 
y Ambrosio Calzada, por Unión de Centro Democrático, elección en la que obtuvo, 
junto a sus compañeros de candidatura, un escaño en el Senado en representación de 
la entonces Provincia de Santander. Para ello tuvo que dimitir previamente de la Pre-
sidencia de la Diputación Provincial, cargo que ocupaba desde que, en las elecciones 
constituyentes de 1977, su anterior titular, Modesto Piñeiro, había renunciado también 
a la misma para presentarse a dichas elecciones encabezando la candidatura de 
Alianza Popular. Conseguir su aceptación para concurrir al Senado no fue cosa fácil, 
ya que se encontraba muy cómodo en la presidencia de una institución que conocía 
como la palma de su mano y que compaginaba con la alcaldía de Camargo y con su 
otra pasión, la medicina. De convencerle se encargó Justo de las Cuevas —a la sazón 
líder de la UCD de Cantabria como cabeza de lista de la candidatura al Congreso de 
los Diputados, puesto que ya había ocupado en la legislatura constituyente—, tarea 
que no le resultó nada fácil, pues ningún interés mostraba en concurrir a un puesto 
político para el que tenía que renunciar a la presidencia de la Diputación y que, de 
obtenerlo, le exigiría modificar totalmente su forma de vida, pues los permanentes 
desplazamientos a Madrid le trastocaban toda su organización como alcalde de Ca-
margo y médico en dicho municipio. Sin embargo, su sentido del deber y la situación 
por la que nuestro país atravesaba en aquellos momentos en los que acabábamos de 
aprobar una Constitución que dejaba atrás una dictadura de cuarenta años, le decidió 
a embarcarse en tal aventura. Para ello fue muy importante saber que Roberto Sáez, 
presidente de la CEOE de Cantabria, estaba igualmente dispuesto a participar en tales 
elecciones como candidato al Senado —de cuya labor de convencimiento, nada fácil 
tampoco, me estaba ocupando yo mismo, en mi calidad de Secretario General del 
Partido en Cantabria y candidato al Congreso de los Diputados detrás de Justo de las 
Cuevas—, tareas ambas que, finalmente, culminaron con éxito, lo que nos permitió 
concurrir a tales elecciones con un magnífico trío de candidatos al Senado de España. 

La celebración de unas elecciones generales, seguidas sin solución de conti-
nuidad de unas municipales —las primeras que se celebraban libre y democrática-
mente en España después de más de cuarenta años, y para las que hubo que buscar 
candidatos para los ciento dos municipios de nuestra provincia, lo que exigía intentar 
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encontrar y convencer a los que dentro de nuestro segmento ideológico considerába-
mos los mejores y más aptos para la gobernanza de sus respectivos ayuntamientos—,  
no resultó nada fácil, dado que muchos ciudadanos tenían aún un cierto rechazo a 
participar activamente en un partido político y al hecho, no menor, de que éstos ca-
recían aún de las estructuras y organización adecuadas para seleccionar en muy poco 
tiempo los cientos de personas que tales elecciones precisaban, lo que posibilitó que 
el núcleo dirigente de UCD en Cantabria, al que se incorporaron tanto Leandro Valle 
como Roberto Sáez, adquiriésemos una relación personal que iba más allá de lo es-
trictamente político.  

Y es precisamente en el desarrollo de esa actividad, tan intensa como apasio-
nante, cuando comencé a descubrir la personalidad y grandeza humana de Leandro 
Valle, el cual, a pesar de haber estado ocupando hasta ese momento el importante 
cargo de presidente de la Diputación Provincial y la alcaldía del tercer municipio de 
la provincia, no sólo colaboraba como uno más en las múltiples tareas que era preciso 
realizar para organizar las elecciones, sino que lo hacía con una total lealtad a la je-
rarquía del partido, sin prevalerse jamás de su condición anterior ni reclamar un trato 
de favor o de preeminencia en los actos en los que participábamos a lo largo y ancho 
de toda la provincia, de cuya organización territorial había sido responsable máximo 
hasta ese momento. Comprobar por mi parte, con poco más de treinta años, tal com-
portamiento, al igual que el de Roberto Sáez, un importante empresario y presidente 
de la organización que agrupaba a todos sus colegas, fue una impagable enseñanza 
que aprendí en esos largos e intensos meses de campañas electorales, en los que bajo 
el liderazgo de Justo de las Cuevas conseguimos un éxito total tanto en las elecciones 
generales como en las municipales. Ello permitió a UCD obtener seis de los nueve 
parlamentarios nacionales puestos en juego y una gran mayoría de los ayuntamientos 
de nuestra región, lo que posibilitó que de los veintisiete diputados provinciales que 
conformaron la nueva Diputación Provincial, dieciocho fuesen de UCD, entre ellos 
el propio Leandro Valle y el también senador Ambrosio Calzada.  

Tal composición fue fundamental en el transcurso posterior de los aconteci-
mientos políticos, ya que eran los ayuntamientos quienes debían solicitar que nuestra 
provincia se constituyese en Comunidad Autónoma uniprovincial o se integrase en 
Castilla y León, de acuerdo a lo establecido al efecto en la Constitución recién apro-
bada. Siendo la Asamblea Mixta, compuesta por los diputados provinciales y los par-
lamentarios nacionales, quienes debían elaborar el correspondiente Estatuto de 
Autonomía, a través del cual nuestra región accedería a su autonomía en igualdad de 
condiciones que el resto de las Comunidades Autónomas que conforman el actual 
Estado Autonómico. La amplia mayoría de dos tercios que en tan fundamental Asam-
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blea Mixta tuvo UCD, reflejo de análoga mayoría en los ayuntamientos, propició que 
éstos aprobasen en muy poco tiempo la preceptiva petición para el acceso de la en-
tonces Provincia de Santander a su autonomía como región uniprovincial, y que la 
Asamblea de Parlamentarios Nacionales y Diputados Provinciales elaborase el co-
rrespondiente Proyecto de Estatuto, lo elevase a las Cortes Generales y que, una vez 
discutido y aprobado en el Congreso y en el Senado, fuese publicado como Ley or-
gánica. Para ello, tanto en el Ayuntamiento de Camargo, como posteriormente en la 
Asamblea que elaboró y aprobó el Estatuto de Autonomía y, finalmente, en el Senado, 
Leandro Valle jugó un papel muy importante, pues su compromiso para la consecu-
ción de nuestra autonomía como región uniprovincial fue siempre total e inequívoco.  

Por cierto, el hecho de que las elecciones se convocasen en invierno hizo que 
más de una vez hubiese que tirar de pala en los desplazamientos por la provincia para 
quitar la nieve de la carretera, como nos ocurrió a Leandro y a mí en el alto de Car-
mona, un día en el que yo conducía mientras él despejaba de nieve la carretera con 
una pala que previamente nos habían recomendado comprar en Terán de Cabuerniga. 
Días, algunos de ellos, de intenso frío en las zonas altas de nuestra región, en los que 
en más de una ocasión envidiábamos a los vecinos que sorteando el frío que atenazaba 
nuestros pies, adecuadamente calzados con sus zapatillas y albarcas, venían a nuestras 
reuniones en los locales más variopintos de nuestros pueblos, con la lógica curiosidad 
que aquellas primeras elecciones suponían, y cuya organización facilitaba en gran 
medida el conocimiento de Leandro de muchos de ellos. 

Celebradas las elecciones generales en las que es elegido Senador por Canta-
bria, inicia una etapa política muy intensa en la que pone de manifiesto su capacidad 
de trabajo, su disponibilidad para colaborar en equipo, su lealtad, su profesionalidad, 
su humanidad y su honradez. Sirva, a título de pequeña mención de su intensa acti-
vidad política, su participación en la Diputación Provincial constituida a raíz de las 
elecciones municipales, a la que aportó su gran experiencia en un momento tan deli-
cado como fue el inicio de una forma distinta de gobierno en tal institución con la 
entrada por vez primera en la misma de los tres partidos políticos que en ella habían 
obtenido representación, (UCD con dieciocho diputados, PSOE con ocho y PRC con 
uno), a lo que sumamos su labor en el ayuntamiento de Camargo, así como en el Se-
nado, además de su aportación en la elaboración del Estatuto de Autonomía y su pos-
terior debate en la Asamblea Mixta y en su paso de aquel por el Senado.  

Tener la suerte, como tuve yo, primero en mi etapa de Secretario General, y 
después de presidente de UCD en Cantabria, de contar a mi lado con una persona 
como Leandro Valle es algo realmente extraordinario, pues a su experiencia política 
sumaba valores humanos que impregnaban positivamente a quienes con él compar-
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tíamos la aventura que supuso nuestra activa participación en lo que luego se llamó 
la Transición política española y en la nueva organización territorial de nuestro país. 
A este respecto recuerdo un hecho que tuvo gran importancia no sólo para nuestra 
región, sino también para el resto de comunidades que, como la nuestra, están for-
madas por una sola provincia. Sucedió en la elaboración de nuestro Estatuto de Au-
tonomía, en cuyo borrador inicial habíamos incluido una «disposición transitoria» 
por la que a la entrada en vigor del mismo desaparecía la Diputación Provincial, pues 
entendíamos que no era lógico que sobre los cinco mil trescientos veintiséis kilóme-
tros cuadrados, y los poco más de quinientos mil habitantes con los que contaba la 
entonces Provincia de Santander, hubiese dos Asambleas Legislativas (la de la Dipu-
tación Provincial y la Asamblea Regional o Parlamento), así como dos Presidentes 
(el de la Diputación Provincial y el del Gobierno Regional, cada uno de ellos con sus 
estructuras de gobierno y correspondiente administración). El problema surgió cuando 
Cataluña propuso suprimir sus cuatro Diputaciones Provinciales y el Gobierno de Es-
paña dijo que eso no era posible, dado que tales instituciones estaban contempladas 
en la Constitución, y para suprimir alguna de ellas era preciso modificar primero la 
propia Constitución. Ante tal hecho nos dijimos: si Cataluña no puede suprimir sus 
diputaciones, nosotros tampoco podemos hacer lo propio con la nuestra, por lo que 
es preciso buscar otra solución. Y esa solución la encontramos entre un médico, Lean-
dro Valle, y un ingeniero, yo mismo (quizás fuese más correcto decir que fue entre 
dos ingenieros, dada la vocación y capacidades ingenieriles que Leandro Valle tenía). 
Los dos pensamos: bueno, si no se puede suprimir la Diputación Provincial, entonces 
vaciémosla de contenido e integremos sus competencias, o las que puedan corres-
ponderla en el futuro, en las nuevas estructuras creadas para la nueva comunidad au-
tónoma. Y así lo hicimos y se lo planteamos a nuestros colegas, Justo de las Cuevas 
y Roberto Sáez, a los que les pareció una buena solución, y así lo plasmamos en el 
texto del Proyecto de Estatuto, siendo esa la fórmula seguida posteriormente por los 
demás Estatutos de las Comunidades Autónomas uniprovinciales. Por ello todas las 
competencias que corresponden a las Diputaciones Provinciales son también ejercidas 
por nuestra Comunidad, a través de sus diversos órganos (el Parlamento, el presidente 
o su gobierno), y cualesquiera otras competencias que pudieran corresponderlas en 
el futuro serían inmediatamente ejercidas por nuestra Comunidad. 

La desintegración de UCD dio lugar en Cantabria, al igual que en el resto de 
España, a espectáculos lamentables, en los que cada uno de los participantes quedó 
retratado, y en los que los valores personales de cada uno fueron puestos de manifiesto 
a través de sus actos, en los que la ambición y la deslealtad venció en muchos casos 
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al agradecimiento y la fidelidad al grupo del que formaban parte y que les había en-
cumbrado a los puestos políticos que desempeñaban. 

Pasemos por alto tales momentos de los que sólo quiero recordar la plena leal-
tad de Leandro Valle al equipo del que formaba parte, y con el que prefirió hundir su 
carrera política antes que traicionar a quienes en él habían confiado y con quienes 
trabajó por llevar a buen término la consecución de la autonomía política para nuestra 
región. 

La creación del Partido Liberal, liderado a nivel nacional por José Antonio Se-
gurado, volvió a hacer que la pasión política que anidaba en muchos de los que ha-
bíamos formado parte de UCD volviese a manifestarse y nos animó a extender a 
Cantabria dicho partido, cuya presidencia regional ostentó el propio Leandro Valle, 
y de cuyo órgano nacional tuve el honor de formar parte, además de desempeñar la 
Secretaria General a nivel regional, hasta la integración del mismo en el Partido Po-
pular, lo que me permitió seguir trabajando codo con codo con Leandro Valle y co-
nocer más aún al hombre que estaba detrás del político que durante varios años más 
siguió participando activamente en el ayuntamiento de Camargo o en el Parlamento 
Regional, sin importarle nunca el puesto que en una u otra institución le asignasen, 
pero siempre dispuesto a aportar su experiencia y colaboración al éxito de las políticas 
que redundasen en beneficio de sus vecinos y, en su caso, de todos los cántabros. 

La jubilación definitiva de Leandro Valle de la política no rompió la relación 
que con él mantenía y durante muchos años, casi diariamente, tomé a media mañana 
café con él y tuve así la oportunidad de seguir profundizando en una amistad plena y 
satisfactoria, conociendo anécdotas que su larga vida le habían proporcionado. Una 
relación acrecentada con nuestra común participación en El Diario Montañés, en el 
que Leandro Valle, además de miembro de su Consejo de Administración, tuvo un 
papel preponderante en la modernización tecnológica del mismo, actuando como ver-
dadero ingeniero-jefe en la sustitución de su viejo sistema de impresión por medio 
de planchas de plomo por una rotativa que él mismo contribuyó a mejorar, encargán-
dose personalmente de dibujar todas y cada una de sus piezas o de diseñar algunos 
mecanismos que mejoraban su rendimiento, lo que dio lugar a una más de las muchas 
anécdotas que de él podemos contar. Sucedió que un día, uno de los técnicos extran-
jeros que estaban revisando el funcionamiento de una de las máquinas comentó que 
tenía a su mujer en el hotel y que se encontraba con una pequeña afección que des-
cribió con gran detalle, concluyendo que si no mejoraba tendría que buscar a un mé-
dico que la examinase. Ante tal explicación, y después de algunas preguntas sobre el 
caso en cuestión, Leandro Valle le dijo que esa afección no tenía importancia, que 
fuese a una farmacia y comprase un producto que le prescribió y que más tarde él 
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mismo la vería en el hotel. El técnico en cuestión, contaron quienes lo vivieron de 
cerca, se le quedó mirando y le dijo: «no sabía que los ingenieros podían recetar me-
dicinas en España». Y es que el hombre, ante la función técnica que Leandro Valle 
venía realizando en El Diario Montañés, pensaba que cuando le llamaban Dr. Valle 
era porque tenía el título de doctor en ingeniería y no porque fuese médico. De cual-
quier manera, tampoco iba tan desencaminado, pues tiempo después, consecuencia 
de los trabajos de ingeniería realizados, el Colegio de Ingenieros Industriales de Can-
tabria le nombró Ingeniero Industrial Honorario.  

Otra anécdota relacionada con El Diario Montañés sucedió en el Palacio de la 
Zarzuela, con motivo de la celebración del centenario del periódico. Después de los 
saludos protocolarios al Rey Juan Carlos y de las fotografías de rigor, se produjo un 
pequeño coloquio entre los asistentes y el propio Rey, conversaciones que D. Juan 
Carlos es diestro en facilitar, y en la que en un momento dado dijo Leandro Valle, di-
rigiéndose al Rey: «Hay que ver, Señor, lo que son las cosas, varias semanas me pasé 
yo con mis compañeros de armas en la guerra civil con la intención de tomar este 
edificio, sin conseguirlo, y ahora, con un simple periódico de provincias, estoy en su 
interior». A ello respondió D. Juan Carlos que, en efecto, él había comprobado que 
muchos de los árboles del parque aún tenían metralla y que algunos de ellos, cuando 
se caían, tenían gran número de balas alojadas en sus troncos.  

 Sus habilidades técnicas también fueron aprovechadas por sus amigos y así, 
cuando un problema casero pasaba en fin de semana, cosa que como todos sabemos 
es lo habitual, más de una vez recurríamos a Leandro en la seguridad de que nos ayu-
daría a salir del atolladero. Eso hice yo mismo en una ocasión en que estaba realizando 
unas obras en el salón de casa bajo la dirección de Toñin Quíntela, magnífico profe-
sional que contribuyó con su trabajo a decorar y hacer más agradables muchos hoga-
res santanderinos. Ante la necesidad de realizar un sábado una obra en una librería 
de pared, recurrí a los servicios técnicos del «ingeniero Valle». En un momento dado 
en que estaba realizando su trabajo, llegó Quintela y, con el desparpajo que le carac-
teriza, le dijo, dirigiéndose a quien él pensaba era un técnico contratado al efecto: «A 
ver cómo haces esa instalación, que es muy delicada, y todos vosotros sois bastante 
chapuzas». Ante lo que le dije: «¿no conoces a D. Leandro Valle?», «¿Quien?», me 
preguntó Quíntela, «¿el médico de Camargo, el presidente de la Diputación, el sena-
dor?», y en eso se dio la vuelta Leandro y reconociéndole de inmediato le dijo: «podía 
esperar ver aquí trabajando a cualquiera menos a usted,» instándole, no obstante, des-
pués de unas palabras de disculpa, a que pusiera mucha atención en lo que estaba ha-
ciendo, pues era un trabajo muy delicado y el resultado tenía que quedar perfecto, 
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como finalmente así fue. En fin, tal para cual, pues ambos, cada uno en su campo, 
eran magníficos profesionales en todo lo que hacían. 

 
Claro, que tener un colega así te creaba algunas dificultades, como el día en 

que me vino con una serie de planos hechos por él mismo y me dice: «¿tu estudiaste 
“mecanismos” en la carrera?». «Si, claro», le contesté. «Es que estoy haciendo este 
proyecto y ...». «Oye, Leandro, yo te he dicho que estudié “mecanismos”, no que 
ahora tenga idea de tal materia». Lo que no fue obstáculo para que siguiera adelante 
con su idea y la materializara con total éxito. 

De su paso por el Centro de Estudios Montañeses no soy yo el más indicado 
para hablar, salvo que siempre que quedaba con él en la sede del mismo me lo en-
contraba haciendo algún trabajo de mejora, y hasta de limpieza, pues hay que tener 
en cuenta que cuando le entregaron la tercera planta del edificio del Ateneo santan-
derino para ubicar en ella la sede del Centro de Estudios Montañeses, la misma había 
estado dedicada hasta entonces a habitaciones de una residencia femenina, y que 
mientras el resto del edificio había sido objeto de las obras de rehabilitación precisas 
para ser sede del Ateneo, la última planta del mismo no tuvo arreglo alguno, por lo 
que el propio Leandro Valle, con otros muchos esforzados miembros del Centro de 
Estudios Montañeses, tuvieron que realizar los trabajos precisos para que aquel con-
junto de habitaciones pudiesen ser una digna sede de tan importante institución cán-
tabra, comenzando por su limpieza y adecentamiento, por lo que no era inverosímil 
que si aparecías por allí te utilizara para que ayudaras en el traslado de un mueble o 
en la colocación de unos libros, cuando no en la limpieza de una estantería. 

 Retirado ya totalmente del ejercicio de la medicina, y centrado ya casi exclu-
sivamente en la actividad que le exigía el Centro de Estudios Montañeses, siguió sin 
embargo interesándose por cuantos temas fuesen de actualidad, manteniendo su sin-
gular sentido del humor, como cuando refiriéndose a la operación de próstata que le 
habían practicado con el nuevo robot con el que se había dotado Valdecilla, decía que 
estaba preocupado porque le había operado un tal Da Vinci, y que luego había com-
probado que el mismo no estaba colegiado en el correspondiente Colegio de Médicos. 
Bueno, quién sabe si quizás lo que planteaba en plan de broma, el progreso de los ro-
bots y de la inteligencia artificial, hace que llegue un día en el que los mismos pasen 
a integrarse como miembros de pleno derecho de los distintos colegios profesiona-
les. 

Ya al final de sus días, deteriorada grandemente su salud, sin fuerzas para salir 
a la calle, mi último contacto con él, poco antes de su fallecimiento, fue en su casa, 
donde le encontré totalmente lúcido y consciente de su próximo final, aceptándolo 
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como un acto más de la existencia plena que había vivido. Cuando marché y me des-
pedí de él, ambos éramos conscientes de que el adiós era un hasta siempre. Descanse 
en paz el Excmo Sr. D. Leandro Valle González-Torre, médico, ingeniero industrial 
honorario, empresario, profesor, político, y sobre todo, y por encima de todo, amigo. 

  
Alberto J. Cuartas Galván  
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LEANDRO VALLE: EL HOMBRE TRAS LA MÁSCARA 
 
La primera vez que vi en persona a Leandro Valle, cuando se iniciaba la Tran-

sición, mi impresión fue negativa. El alcalde de Camargo, aspirante a senador, era 
una persona de gran estatura y corpulencia, que irradiaba un aire de autoridad y fir-
meza, a la que se sumaba una franqueza directa y clara. Todo ello parecía poco acorde 
con los nuevos tiempos de consenso y flexibilidad. Pronto comprobé que no es acer-
tado emitir juicios de valor a la ligera y, menos aún, sin tener un conocimiento a fondo 
de la persona a calificar. Leandro Valle escondía, tras su rostro adusto, el bigote que 
infundía autoridad y su forma directa de expresarse, una personalidad mucho más 
rica y más abierta. Era un hombre que siempre sumaba, nunca restaba. Desde la ata-
laya de su edad veía las situaciones con el aplomo y la experiencia de una vida rica 
en acontecimientos y, eso era lo más sorprendente, con una energía y vitalidad más 
propia de un joven dispuesto a labrarse una carrera profesional y vital. 

Valle no era el carlista de sus tiempos juveniles, ni un defensor del «búnker» 
de los que proliferaron tras la muerte de Franco. Por el contrario, comprendí que era 
una persona que sabía que la sociedad avanza y que con nuevos tiempos llegan me-
jores condiciones de vida. Pero, sobre todo, se veía en su mirada y su manera de 
actuar que quería la libertad, que él mismo era un espíritu libre dispuesto a trabajar 
para abrir nuevas fronteras. Y no defraudó sus expectativas. 

Al tratar de definir a Valle es fácil caer en errores, porque si existe un personaje 
poliédrico ese ha sido Leandro Valle: médico, político, gestor de un municipio im-
portante, presidente de la diputación provincial, senador, puntal en la Transición, in-
geniero de vocación y conocimiento, emprendedor, paterfamilias…, pero si hubiera 
que destacar una de las virtudes de Valle esa es, en mi opinión, la honradez. Entendió, 
desde su juventud, que se avanza en la vida a base de esfuerzo, talento, entrega y que 
tanto en lo profesional como en lo político había que tener claro que nada de lo ajeno 
se debe uno apropiar. 

Valle fue honrado hasta la exageración. Con una integridad absoluta no enten-
día a quienes se lucraban con sus cargos públicos. Una anécdota puede servir como 
ejemplo. Cuando ya avanzado el proceso democratizador se modificaron las leyes 
para permitir el juego y la apertura de casinos, el Gran Casino del Sardinero logró li-
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cencia y en diciembre de 1979 reabrió sus puertas tras una profunda restauración. La 
propiedad estaba repartida entre el Ayuntamiento de Santander y la Diputación pro-
vincial. En calidad de presidente de la segunda institución, Leandro Valle estuvo en 
la ceremonia inaugural, en la que, como es costumbre y tradición, la esposa del alcalde 
actuó como madrina. Los consejeros del Casino, todos ellos nombrados por su rela-
ción con la política, acordaron realizar un obsequio a la madrina, como era habitual 
y tradición. 

Cuando Leandro Valle supo que el regalo era una sortija adquirida en la mejor 
joyería de Santander y con un significativo valor pecuniario, dio orden de que se re-
cuperara el obsequio, se devolviera al comercio y se entregara a la madrina un objeto 
más simbólico y sin un elevado precio. 

Su presencia en el consejo de administración de El Diario Montañés supuso 
siempre un punto de equilibrio y sentido común. Fue el fiel de la balanza entre las 
tentaciones vanguardistas y el inmovilismo. Supo comprender los cambios de cos-
tumbres e ideas y también de abrazar las nuevas tecnologías, máxime en un periódico 
que, por una larga etapa de ausencia de inversiones, estaba retrasado en las técnicas 
de composición e impresión. 

Cuando llegaban las presiones políticas, sindicales, empresariales, sociales…, 
entendió que el papel de un periódico regional estaba siempre en contar la realidad 
de los hechos, en mantener una línea informativa independiente dentro de un marco 
referencial claro. En unos momentos históricos plagados de incertidumbres y ace-
chados por el egoísmo, fue el elemento sólido al que aferrarse, el criterio sereno que 
marcaba el camino correcto. Nunca, en ninguna situación, utilizó su capacidad de in-
fluencia en El Diario Montañés para una cuestión particular o personal. Supo separar 
de manera exquisita sus ideas con la posición del periódico. 

En El Diario Montañés ejerció, además de su mesura y tino cuando tocaba 
abordar una cuestión espinosa, una tarea tecnológica decisiva. El periódico había pa-
decido décadas de abandono y, cuando los años setenta del siglo XX tocaban a su 
fin, se encontraba muy atrasado en sus elementos de impresión, hasta el punto de que 
aún se imprimía con el ya obsoleto sistema de plomo y antimonio fundido, con lino-
tipias y mesas de composición manual, cuando ya el offset se había impuesto de ma-
nera generalizada. Valle fue punta de lanza en la modernización tecnológica del 
periódico, elemento esencial para poder competir con el resto de publicaciones y para 
la capacidad de ofrecer a los lectores un producto con una factura formal aceptable, 
lectores que cada día querían tener una información diferente a la que ofrecía la prensa 
del Movimiento. 



109

La historia de Leandro Valle es apasionante, casi novelesca, y llena de anéc-
dotas. Siendo muy joven, poco más que un adolescente, militó en el partido carlista 
y al quedar Santander en zona republicana aparecieron las amenazas contra él. Logró, 
tras una operación singular, embarcar en un buque de bandera extranjera en el puerto 
de Santander y llegar a Francia. Desde allí regreso a España, a la zona controlada por 
el ejército de Franco, y combatió hasta el final de la guerra. Más tarde logro doctorarse 
como médico y ejerció en zonas, como el Valle de Cabuérniga, aisladas y alejadas de 
las comodidades de las ciudades. 

Su pasión por la ingeniería y la tecnología le llevaron a construir el primer to-
mógrafo que hubo en Cantabria. Lo hizo tras asistir a un congreso en Alemania donde 
se presentó el aparato como gran novedad. Allí vio como funcionaba y fue capaz, 
con la ayuda de un experto en mecánica, de construir uno y ponerlo al servicio de la 
medicina regional. 

Otra de las virtudes de Valle fue su gran capacidad de trabajo y su entrega a 
los proyectos que iniciaba. Solamente con esa premisa se puede entender la gran can-
tidad de realizaciones, en diferentes campos, que desarrolló a lo largo y ancho de su 
vida. 

Pero si hubiera que elegir una sola de las características de Leandro Valle esa 
sería su infinita curiosidad, su afán por saber y aprender y su capacidad para absorber 
nuevas ideas, costumbres y formas de vida. Durante una semana conviví con él en 
Nueva York y Washington al final de la década de los noventa del pasado siglo. Don 
Leandro, como le llamaban sus pacientes y vecinos, infatigable recorrió museos, igle-
sias, comercios, restaurantes y, sobre todo, las grandes estructuras ferroviarias o ae-
roportuarias. Cuando ya había entrado en la madurez, vivió aquellas jornadas con el 
interés, la pasión y el ánimo de un joven recién salido de la adolescencia. 

Quizás uno de los aspectos más interesantes de su personalidad fue la capaci-
dad de autocrítica. Incluso tuvo el valor de no esconder algunas de sus contradiccio-
nes, lo que revelaba su excelente condición humana. Se definía con un oxímoron 
perfecto: «liberal carlista». Y lo era, en el sentido de que atesoraba un fuerte sentido 
del orden, de la jerarquía y del pragmatismo, pero también era liberal porque creía 
profunda y sinceramente en la libertad personal. 

Leandro Valle deja una profunda huella en la historia de Cantabria y, sobre 
todo, el recuerdo de un hombre íntegro, justo y generoso entre quienes tuvimos el 
privilegio de conocerle y trabajar con él. 

Manuel Ángel Castañeda. 
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RECUERDOS DE LEANDRO VALLE 
 

En el año 1990 me contrató El Diario Montañés para encargarme de organizar 
la instalación del periódico en la nueva sede de la Albericia y de la puesta en marcha 
de la rotativa que habían comprado a El Diario Vasco. Fue entonces cuando conocí 
a Leandro Valle; empezamos a trabajar juntos y rápidamente empatizamos. Por la 
mañana él ejercía de médico y por las tardes trabajábamos en la instalación de la ro-
tativa. Así fue como surgió una fuerte amistad entre nosotros; de hecho, yo le decía 
que era mi padre adoptivo. Me enseñó mucho y yo atendía a todo lo que me ense-
ñaba. 

Cuando llegó el color a los periódicos, mientas las demás cabeceras hacían 
grandes inversiones, nosotros preferimos dirigirnos al mercado americano, más ade-
lantado que el nuestro en el tema, y empezamos a viajar a ese país para adquirir co-
nocimientos y, a la vez, comprar tecnología que ellos conocían desde hacía mucho 
tiempo. En mi primer viaje conocí a Frank Márquez, quien acababa de crear una com-
pañía dedicada a la maquinaria de prensa. Frank me ayudó a ir viendo máquinas, 
componentes y suministros para las mismas. En el segundo desplazamiento a EUU 
me acompañó don Leandro y empezamos a recorrer diferentes estados, adquiriendo 
tecnología para nuestra cabecera, pero controlando mucho las inversiones. Frank 
cuenta estas experiencias con más detalle en su testimonio. 

También viajábamos todos los años a alguna feria profesional de prensa que 
se realizaba cada vez en una ciudad europea diferente, y así íbamos recogiendo ideas 
que luego aplicábamos en El Diario Montañés. La compañía de don Leandro era muy 
importante para mí, ya que en aquellos viajes reservábamos siempre un par de días 
para hacer algo de turismo. Antes de ir a un sitio, él sacaba unas notas (que llevaba 
preparadas) de lo que teníamos que ver en cada una de las ciudades que visitábamos. 
Eso me dio la oportunidad de descubrir de su mano muchas poblaciones de Europa 
que de otra manera seguramente nunca hubiera conocido. 

Aparte de ser mi jefe, don Leandro siempre se portó conmigo como un gran 
amigo. Compartíamos muchas horas juntos en las que me contaba infinidad de anéc-
dotas, manteníamos conversaciones acerca de las situaciones que se nos presentaban 
y de las que él había experimentado a lo largo de su vida pletórica de actividades, 



tanto las acaecidas en el transcurso de su actividad política como en el desarrollo de 
su carrera profesional. 

¡Qué gran hombre, qué gran padre de sus hijos y, sobre todo, qué gran maestro 
de la vida! Una de esas personas que te encuentras en el camino y que te marcan para 
siempre, a las que llegas a querer mucho y que nunca olvidas. Permanece siempre en 
tu corazón.  

Alfonso Sánchez 
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DR. LEANDRO VALLE 
 
Mis relaciones profesionales con el periódico El Diario Montañés de Santander 

comenzaron en 1994. Hacía pocos años que había creado una empresa dedicada al 
suministro de maquinaria de impresión para la prensa. Yo tenia entonces 33 años, es-
taba aún en los inicios de mi carrera profesional y, por supuesto, estaba abierto a nue-
vas oportunidades. 

Conocí al Dr. Leandro en un viaje a los Estados Unidos que hizo con Alfonso 
Sánchez, el director de producción del periódico. Estuvimos los tres una semana re-
corriendo todo el país viendo equipos para agregar a su rotativa. En poco tiempo me 
di cuenta de que el Dr. Leandro no era solamente lo que había imaginado, uno de los 
dueños del periódico; también era médico, empresario, un apasionado de la ingeniería 
y se había dedicado unos años a la política. Pude también comprobar que no le im-
portaban títulos ni éxitos pasados, vivía el momento y le gustaba prepararse bien para 
todo lo que podía encontrar en sus viajes. Un día que estábamos los tres en Filadelfia, 
ciudad colonial en la que se instaló el primer gobierno de los EEUU, Leandro co-
menzó a hacerme preguntas sobre aquellos tiempos y sobre la batalla de Gettysburg 
(Pensilvania), la más importante de nuestra guerra civil, la que más víctimas produjo. 
Cuando le comenté que no sabía nada de la batalla ni en dónde había tenido lugar, 
sacó unas copias de las paginas de un libro con la historia de la batalla. Y en ese 
mismo instante me dijo: «no es posible que un muchacho que ha vivido toda su vida 
y ha sido educado en los EEUU no sepa nada de esta historia». Al rato decidimos 
que al día siguiente iríamos en coche hasta Gettysburg para conocerlo. Pasamos allí 
un día muy satisfactorio porque conocimos uno de los puntos clave de la historia de 
mi país. Ahora puedo agradecer al Dr. Leandro Valle que me enseñara que hay que 
aprovechar las oportunidades no sólo para los negocios, también para ver y aprender 
con la mente abierta todo lo que se pueda, sobre todo si está al alcance de uno. 

Hay otra historia relacionada con el doctor que permanece en mi memoria, in-
cluso después de tantos años. Es la que él repetía a mi esposa, a mis padres y a nues-
tros amigos. Cuando alguien le preguntaba por Frank Márquez, su respuesta era mas 
o menos la siguiente: 



«Frank es nuestro representante en los Estados Unidos. Este muchacho hizo 
un viaje aquí, a Santander, en el año 1994 para sacar una rotativa que le estábamos 
vendiendo a su empresa. La primera noche en Santander se sintió enfermo. Alfonso 
Sánchez y yo fuimos para atenderlo al hotel en el que estaba, el hotel Chiqui. Al entrar 
en su habitación, lo vi pálido, sudando y con cara de preocupación. Le hice un examen 
de pies a cabeza. No tenía nada, sólo que había pasado un día difícil: había estado 
viajando, apenas había dormido, probablemente habría abusado de la comida y, tal 
vez, de la bebida. Solamente estaba nervioso y se encontraba lejos de su casa. Llamé 
el restaurante del hotel para que trajeran una infusión doble de tila y le di un tranqui-
lizante. Con eso se recuperó rápidamente, nada le ocurría, sólo tenía cansancio y la 
ansiedad de encontrarse lejos de casa». 

Así pasó, y desde entonces, siempre que nos veíamos me preguntaba por mi 
salud y pasábamos buenos ratos recordando los viajes que hicimos con Alfonso. Re-
corrimos juntos muchos lugares de los EEUU; conocimos Nueva Orleans (Luisiana), 
Hattiesburg (Misisipi), Atlanta (Georgia), Miami (Florida), Nueva York (Nueva York), 
y varios lugares de Pensilvania, además de Gettysburg. Cuando estuve en Cantabria 
hicimos lo mismo: conocer muchos sitios. Me llevó a varios pueblos de Cantabria, a 
Asturias, San Sebastián, Bilbao, Zaragoza y Barcelona. Como siempre, enseñándome 
antes de llegar cosas sobre el lugar que íbamos a visitar. Nunca me dejó pagar ni una 
sola cuenta en mis viajes por España y tampoco a mis padres cuando estuvieron allí. 

¿Que aprendí de esta gran persona? La verdad es que aprendí que las cosas 
más sencillas valen más que las cosas aparentemente muy importantes. Aprendí a tra-
tar a la gente exactamente igual a cómo quieres que te traten a ti. Aprendí que, si es-
cuchas a otras personas, siempre puedes aprender algo. También aprendí a vivir día 
a día, con sencillez, sin preocuparnos tanto por las apariencias. Y, finalmente, a estar 
preparado hoy para poder aprovechar lo que podrás encontrar mañana. Sigo pensando 
en el Dr. Leandro cuando me encuentro platicando con jóvenes y trato de transmitirles 
estos mismos consejos.  

Frank Márquez 
Miami, EEUU. 14 de octubre, 2019 
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LEANDRO VALLE EN LA PRESIDENCIA DEL CEM (1996-2014) 
 
El próximo mes de diciembre cumpliré veintidós años vinculado al Centro de 

Estudios Montañeses. Un vínculo que hace ya mucho tiempo dejó atrás los estrechos 
márgenes de lo estrictamente profesional, para echar raíces y desarrollarse en el te-
rreno mucho más amplio y trascendente de lo afectivo e íntimamente intransferible, 
de aquello que se instala en el interior de uno mismo para acabar formando parte de 
su propia identidad. Dicho con otras palabras, el Centro de Estudios Montañeses 
forma ya parte de mi vida de una forma que no admite muchos más circunloquios. 

He querido comenzar con esta confesión las líneas sobre la figura de Leandro 
Valle que me ha solicitado la Junta Directiva del CEM, porque fue él quien está en la 
raíz misma del referido vínculo. Es más, si me detengo a pensarlo y a sentirlo durante 
tan solo unos segundos, me doy perfecta cuenta de que es Leandro Valle González-
Torre quien está realmente en el epicentro de mi relación con el CEM, y que es él 
quien se imbrica de manera imperecedera en aquello que soy, en aquello que forma 
parte de mis principios y me constituye. De ahí que me sea tan difícil hablar de Lean-
dro Valle, pues siempre tendré la segura impresión de que al hacerlo me quedaré tan 
solo en la superficie, o dicho con otras palabras, jamás podré dar a nadie ni siquiera 
una pálida aproximación de lo que Leandro significa en mi vida, en mi conformación 
personal. 

Pero empecemos por el principio.  
Con motivo del centenario del nacimiento del que fuera presidente del CEM 

durante el largo periodo 1996–2014,2 la Junta Directiva de la institución presidida 
ahora por Francisco Gutiérrez Díaz, y a petición directa de uno de sus miembros, Fer-
nando de Vierna, tomó la decisión de conmemorar la efeméride editando un volumen 
que incluyese distintos acercamientos a la figura de Leandro Valle, así como los textos 
que éste escribió para ser leídos en diversas intervenciones públicas o con destino a 
la imprenta. 

2  Leandro Valle González—Torre es el segundo presidente de la historia del CEM que más 
tiempo ha estado en el cargo. Sólo lo supera Fernando Barreda, quien lo fue durante el periodo 
1945—1976. 



Pues bien, tuve la fortuna de encontrarme entre los propuestos para redactar 
una de las mencionadas aproximaciones, más concretamente Fernando de Vierna me 
pidió unas cuartillas que intentasen poner negro sobre blanco el resultado final de la 
ecuación Leandro Valle–Centro de Estudios Montañeses, binomio de cuyo funcio-
namiento fui directo, cotidiano y privilegiado testigo durante prácticamente toda su 
existencia, desde 1997 en adelante. 

Sin pensarlo mucho acepté el reto, pero al quitarle el capuchón a la pluma, 
abrir el cuaderno con sus hojas en blanco y empezar a reflexionar sobre cómo afrontar 
el trabajo, caí pronto en la cuenta de que tenía un problema que no ofrecía fácil so-
lución: sencillamente ya había escrito y publicado el texto que Fernando de Vierna 
solicitaba. Me explico. 

En el año 2009 celebramos el 75 aniversario de la creación del CEM. Con tal 
motivo vio la luz el libro colectivo LXXV aniversario CEM (1934 2009),3 páginas 
en las que, entre otras aportaciones, se ofrece una historia de la institución estructu-
rada en cuatro episodios:  

 
1. «El Centro de Estudios Montañeses hasta la Concordia de 1941».4  
2. «El CEM entre 1941 y 1967».5 
3. «Tres décadas de transiciones en el CEM 1967–1999».6 
Y, finalmente,  
4. «El CEM durante la presidencia de Leandro Valle González-Torre: estabili-

dad y normalidad institucional».7  
 
Otro de los trabajos integrado en ese volumen de casi 500 páginas es la apro-

ximación biográfica, escrita por Aurelio González de Riancho, de los hasta ese mo-
mento ocho presidentes que había tenido el CEM: Fermín de Sojo y Lomba, Marcial 

3  Varios Autores: LXXV aniversario CEM (1934—2009), Centro de Estudios Montañeses, San-
tander, 2009. 
http://centrodeestudiosmontaneses.com/wp—content/uploads/DOC_CEM/BIBLIOTECA/EDI-
CION_CEM/75aniversario_CEM_2009_digital.pdf 
4  Fernando de Vierna: «El Centro de Estudios Montañeses hasta la Concordia de 1941», en Va-
rios Autores: LXXV aniversario CEM (1934—2009)..., Ibídem, págs. 31—55. 
5  Mario Crespo López: «El CEM entre 1941 y 1967», en Ibídem, págs. 71—98. 
6  José Luis Casado Soto: «Tres décadas de transiciones en el CEM 1967—1999», en Ibídem, 
págs. 101—116.
7  Juan Antonio González Fuentes: «El CEM durante la presidencia de Leandro Valle Gonzá-
lez—Torre: estabilidad y normalidad institucional», en Ibídem, págs. 119—148.
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Solana y González–Camino, Fernando Barreda y Ferrer de la Vega, Fernando Calde-
rón y Gómez de Rueda, Joaquín González Echegaray, José Luis Casado Soto, Emilio 
Herrera Alonso y, por último, Leandro Valle González-Torre.8 

Con lo explicitado en estos dos últimos párrafos, he querido subrayar que el 
lector interesado ya tiene a su disposición tanto un ajustado perfil biográfico de Lean-
dro Valle como una crónica y valoración de sus años al frente de la presidencia del 
CEM. Por tanto, al menos en un principio y en lo que a mí aportación se refiere, no 
tendría mucho sentido volver a incidir en lo que ya dejé escrito en el año 2009, sobre 
todo si tenemos en cuenta que lo fundamental está ya dicho y documentado.  

Dadas estas circunstancias, bien podría haberme inclinado por ofrecer una 
aproximación más personal a la figura de Leandro. Dejar aquí plasmadas un buen 
montón de anécdotas y curiosidades que ofreciesen al lector una idea de su carácter 
y personalidad. Pero ese planteamiento, finalmente, me pareció que no iba a reflejar 
con contundencia la importancia del trabajo desarrollado por Leandro en el CEM, y 
que tan sólo iba a quedarme en la cáscara (atractiva e incluso divertida, eso sí), de 
una tarea seria y compleja que constituyó la última actividad pública de un hombre 
que accedió al cargo con 77 años y una trayectoria profesional, empresarial y política 
más que notable a sus espaldas. 

Por todo esto, y tras meditarlo largamente, he llegado a la conclusión de que 
en una monografía dedicada a rememorar la vida y la obra de Leandro Valle tienen 
perfecta y necesaria cabida los párrafos que ya le dediqué hace diez años. Aunque 
aprovecharé la oportunidad que se me brinda para completar y cerrar dicho trabajo, 
pues cuando se publicó su anterior versión aún le quedaba a Leandro todo un lustro 
de vida y de actividad como presidente de la institución que es Cronista Oficial de 
Cantabria.  

En las páginas que siguen el lector encontrará la historia completa del binomio 
Leandro Valle–CEM a lo largo de todo el periodo en el que se explicitó, es decir, 
1996–2014. Comencemos sin más demora la narración. 

Leandro Valle fue elegido presidente del CEM en una Junta General Extraor-
dinaria celebrada el 6 de mayo de 1996. La sesión estuvo dirigida por el entonces 
presidente de la institución, Emilio Herrera Alonso, quien comenzó su intervención 
realizando un balance general de su gestión y de la de todo su equipo desde que ac-
cedieron al cargo el 1 de septiembre de 1989. En su discurso de despedida, el presi-

8  Aurelio González de Riancho: «Los ocho presidentes del Centro de Estudios Montañeses en 
setenta y cinco años (1934—2010)», en Ibídem, págs. 149—205.
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dente subrayó las dificultades a las que él y sus compañeros de directiva tuvieron que 
enfrentarse a lo largo de una de las etapas más penosas y difíciles de la historia del 
CEM, etapa que incluyó, además, los dos traslados de sede que entonces se sufrie-
ron.9 

Una vez finalizada su intervención inicial, el presidente saliente dio a conocer 
los nombres de los miembros de la única candidatura que se había presentando para 
tomar las riendas del gobierno de la veterana entidad. Las papeletas de voto se repar-
tieron entre la concurrencia, procediéndose inmediatamente a la votación. Se emitie-
ron en total los 25 votos válidos de los presentes, más otros 6 recibidos por correo. 
En total 31 votos válidos, de los cuales 29 fueron a favor de la única candidatura, 2 
en blanco y ninguno en contra, proclamándose a continuación los candidatos desig-
nados para los siguientes cargos de la nueva Junta de Gobierno: Leandro Valle Gon-
zález-Torre (presidente), José María Alonso del Val (vicepresidente), Karen 
Mazarrasa Mowinckel (secretaria) y Manuel Vaquerizo Gil (director de la revista Al-
tamira).10  

Refrendados los resultados por la junta de gobierno saliente, la nueva junta 
ocupó la mesa de la presidencia y el nuevo presidente, Leandro Valle, tomó la palabra. 
Dio las gracias en nombre propio y en el de su equipo de trabajo por la confianza de-
positada en sus personas, y agradeció también a la directiva saliente el «tremendo es-
fuerzo realizado para mantener vivo el espíritu del Centro en los difíciles tiempos» 
que este tuvo que «sortear debido a la indiferencia e incuria de los organismos ofi-
ciales».11 Prosiguió Leandro su intervención anunciando cuáles eran los tres princi-

9  Sobre lo ocurrido en la Junta General Extraordinaria del CEM del lunes 6 de mayo de 1996 
puede consultarse mi trabajo ya mencionado, Juan Antonio González Fuentes: Op. cit., págs. 
120—123. En estas páginas queda mencionada el Acta de la Sesión, folio 1: Archivo del Centro 
de Estudios Montañeses (Caja 1996—1997).
10  Ver Acta de la Junta General Extraordinaria CEM (6—V—1996), folio 2. Archivo del Centro 
de Estudios Montañeses (Caja 1996—1997). En este punto quiero señalar que la junta directiva 
del CEM apenas se modificó a lo largo de la etapa de Leandro Valle, manteniéndose las mismas 
personas en los mismos cargos, aunque en el caso de Manuel Vaquerizo hay que señalar que, al 
menos desde su jubilación como director del Archivo Histórico Regional de Cantabria, no ejerció 
como director de la revista Altamira. Con el paso de los años, y a través de los preceptivos pro-
cesos electorales de equipos directivos del CEM, se fueron incorporando a la junta los siguientes 
miembros: Francisco Gutiérrez Díaz (tesorero), Luis de Escallada González (vocal), Rosa Mª 
Conde López (vocal), Fernando de Vierna (vocal) y Virgilio Fernández Acebo (vocal).
11  Acta de la Junta General Extraordinaria CEM (6—V—1996)... Ibídem.
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pales objetivos que su junta directiva se marcaba para conseguir en el menor plazo 
posible. A saber: 

 
1. Lograr que el lugar en el que se encontraba instalado el Centro12 fuese adap-

tado a las necesidades del mismo, convirtiéndolo en un espacio en el que los miem-
bros del CEM, los investigadores y los estudiosos en general, pudieran desempeñar 
su trabajo en unas condiciones mínimas de comodidad, teniendo a su alcance todos 
los fondos bibliográficos y documentales existentes.13 Y también disponer de un lugar 
de reuniones adecuado para las actividades que pudieran ser programadas y, funda-
mentalmente, para las reuniones de la Junta Plenaria Académica. 

2. Actualizar el Convenio establecido con la Diputación Regional de Canta-
bria.14 

3. Recuperar la edición de la revista Altamira con una periodicidad anual y, 
además, procurar ponerla al día con respecto a los números atrasados y que no vieron 
la luz por el desamparo general que vivió el CEM desde finales de 1989 hasta mayo 
de 1996.15 

12  Ese lugar era ya la actual sede del CEM, situada en la santanderina calle Gómez Oreña nº 5, 
3 piso. Un espacio situado justo encima de las instalaciones del Ateneo de Santander, en un edi-
ficio racionalista construido en los años 1930 con diseño del arquitecto Deogracias Mariano 
Lastra y destinado a ser sede del Ateneo Popular. En la actualidad es un edificio que depende 
de la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno de Cantabria, y como ya se ha se-
ñalado acoge al Ateneo (salón de actos, primer y segundo pisos) y al CEM, tercer piso, en el 
que dispone de biblioteca y hemeroteca, mesas de consulta, despachos, espacios destinados a 
almacén, y una sala que sirve para celebrar distintos tipos de reuniones. Véase, por ejemplo, 
Fernando de Vierna: Ateneo Popular de Santander, Centro de Estudios Montañeses, Santander, 
2014. Mario Crespo López: El Ateneo de Santander, Centro de Estudios Montañeses, Santander, 
2006. 
13  En este sentido, el equipo de Leandro Valle ya obtuvo una subvención de la Consejería de 
Cultura y Deporte del Gobierno de Cantabria a finales de 1996, siendo consejero Francisco 
Javier López Marcano, por valor de 500.000 pesetas, para comenzar a inventariar, catalogar e 
informatizar la biblioteca del CEM. Ver Acta de la Junta General Extraordinaria CEM (6—V—
1996). Archivo del Centro de Estudios Montañeses (Caja 1996—1997). Mi incorporación al 
CEM fue justo en ese momento: estuve becado unos meses realizando inventario de los fondos 
bibliográficos de la biblioteca de la institución. 
14  Sobre este asunto los interesados pueden consultar: Fernando de Vierna: «Capítulos de Con-
cordia con la Diputación Provincial de Santander», en Varios Autores: LXXV aniversario CEM 
(1934—2009)..., Op. cit., págs. 57—68.
15  Ver Acta de la Junta General Extraordinaria CEM (6—V—1996). Archivo del Centro de Es-
tudios Montañeses (Caja 1996—1997).

119Textos y huellas de Leandro Valle González-Torre



Un acercamiento de carácter positivista a la historia del CEM asegura que los 
quizá modestos objetivos que se propuso lograr la nueva Junta de Gobierno surgida 
de las votaciones del lunes 6 de mayo de 1996 fueron alcanzados satisfactoriamente 
en un intervalo de tiempo relativamente breve, siendo cuatro los conceptos que defi-
nen la presidencia de Leandro Valle al frente del CEM: estabilidad, normalidad, cre-
dibilidad y eficacia,16 conceptos que vienen también a caracterizar elementos 
esenciales de la propia personalidad de Leandro. 

Como ya se ha señalado, los objetivos anunciados se lograron plenamente y 
en poco tiempo. La sede estable del CEM se situó en la santanderina calle Gómez 
Oreña nº 5, tercer piso, en el mismo edificio que acogía el Ateneo de la ciudad.17 La 
sede estuvo operativa a partir del año 1997, aunque fue un año antes cuando la Con-
sejería de Cultura y Deporte del Gobierno de Cantabria, con Francisco Javier López 
Marcano (Partido Regionalista de Cantabria) como consejero, dio por concluidas las 
obras de rehabilitación del espacio de su propiedad. Hoy, bajo la presidencia de Fran-
cisco Gutiérrez Díaz, el CEM prosigue sus actividades en la misma sede, habiéndose 
producido en las más de dos décadas transcurridas desde 1996 algunas obras impor-
tantes de reforma interior. En esta sede, propiedad del gobierno de Cantabria, los 
miembros del CEM se reúnen en sesión académica todos los primeros lunes de mes,18 
y en ella se ubican la biblioteca, la hemeroteca, el archivo de José Simón Cabarga,19 
el archivo fotográfico,20 y el propio archivo del CEM.  

En lo referente al segundo punto, durante el mandato del nuevo equipo capi-
taneado por Leandro, no solo se lograron restaurar y normalizar las relaciones con la 

16  Juan Antonio González Fuentes: Op. cit., págs. 124.
17  Ver nota número 11.
18  Todos los primeros lunes de mes, excepto el del mes de enero que, coincide con plenas fiestas 
navideñas, se convoca a los miembros de la institución a lo que se denomina Junta General Aca-
démica, en la que el orden del día es el siguiente: 1º lectura del acta de la sesión anterior; 2º lec-
tura de una ponencia a cargo de un miembro del CEM o de un invitado que aspira a serlo; 3º 
ruegos y preguntas.
19  José Simón Cabarga (1902—1980) fue miembro del CEM, correspondiente de la Real Aca-
demia de Historia y Cronista Oficial de Santander. Autor de más de una decena de libros rela-
cionados con distintos aspectos de la historia de Santander y Cantabria. El que fuera su archivo 
personal (manuscritos, fotografías, apuntes, carteles, impresos, cartas…), inventariado en 48 
cajas con la signatura AJSC, está depositado en el CEM para su consulta desde 1998. Véase al 
respecto Inventario Archivo José Simón Cabarga (AJSC) (fondos del CEM).
20  Véase al respecto Virgilio Fernández Acebo e Ignacio Castanedo Tapia: «El Archivo de Arte 
Montañés: una instantánea de la arquitectura y el arte en la Cantabria de la post—guerra», en 
Varios Autores: LXXV aniversario CEM (1934—2009)..., Op. cit., págs. 211—258.
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Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria (absolutamente imprescindibles 
para la supervivencia material del CEM), sino que esa relación, durante el periodo 
acotado, coincidente con los distintos mandatos como consejeros de Francisco Javier 
López Marcano (PRC), José Antonio Cagigas (PP) y Miguel Ángel Serna Oliveira 
(PP), se consolidó permitiendo el desarrollo y la vida sin sobresaltos de la institución, 
así como su labor en el campo de la historia y la cultura regionales a lo largo de las 
casi dos décadas (1996–2014) durante las que Leandro fue presidente. La prueba más 
sólida de esa necesaria relación institucional con el gobierno de Cantabria que Lean-
dro logró consolidar fue —además del sostenimiento de la sede permanente con todas 
las cargas que conlleva)— la inclusión dentro de los Presupuestos Regionales de Can-
tabria de una subvención anual y nominativa al CEM,21 y también su incorporación 
al Instituto de Estudios Cántabros y del Patrimonio,22 órgano que oficialmente ya no 
existe cuando escribo estas líneas. 

En cuanto al tercer y último objetivo planteado en un principio por Leandro 
Valle y su equipo, el que se refiere a volver a editar como mínimo un número anual 
de la revista Altamira y publicar además los números atrasados, también se cumplió 
con creces y en un lapso de tiempo relativamente breve. Sin embargo, la paulatina 
aparición de tomos de Altamira en esos primeros años de esta etapa requiere, tal vez, 
unas pocas líneas aclaratorias, pues ni siquiera a través de la lectura de los documentos 
alusivos, ni de las memorias del CEM, queda muy claro cómo fueron apareciendo 
entre 1996 y 1999 los números de la revista que estaban atrasados. Dejaré aquí una 
aproximación, aunque el asunto no tenga mayor trascendencia. Ya en 1996 vio la luz 
el número XLIX de la revista, el correspondiente a los años 1990/91, páginas que en 
su día quedaron relegadas a la oscuridad de un almacén de imprenta debido a «la es-
casa sensibilidad cultural del Gobierno Regional de aquella época»,23 presidido por 
Juan Hormaechea Cazón. El año 1997 se editó un número especial de Altamira (tomo 
LII, correspondiente al año 1996), dedicado a la figura de Juan de Herrera en el IV 

21  La primera vez que el CEM apareció con la subvención nominativa en los Presupuestos Re-
gionales de Cantabria fue en 1998, siendo consejero de Cultura y Deporte del Gobierno Cántabro 
Francisco Javier López Marcano. 
22  Sobre este instituto véase Ley de Cantabria 11/1998 de 13 de octubre, de Patrimonio Cultural 
de Cantabria, concretamente el Punto 3 del artículo 12 del Título 1, referido a Disposiciones 
Generales. Boletín Oficial de Cantabria del miércoles 2 de diciembre de 1998, nº 240, pp. 7310—
7334.
23  Prólogo al tomo XLIX de la Revista Altamira (1990—1991), Santander, 1996, p. 5. Y El Dia-
rio Montañés, 26—6—1997, p. 75.
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Centenario de su muerte. En 1998 debieron ver la luz, de un modo u otro, los tomos 
L (1992–93), LI (1994–95), LIII (1997)24 y LIV (1998),25 editándose ya a partir de 
1999 (tomo LV) los números de la revista Altamira de forma correlativa y dentro de 
su año en curso.26 

¿Qué sucedió después de que Leandro y su junta directiva alcanzasen los ob-
jetivos que se habían propuesto en los primeros años de su mandado, es decir, 1996–
1999? Pues a lo largo de los casi tres lustros siguientes, y tras volver a ganar todas 
las elecciones a la presidencia del CEM a las que concurrió hasta la fecha de su 
muerte, el 7 de julio de 2014, tres son las nociones que vienen a calificar la situación: 
estabilidad, normalidad y cohesión. Una normalidad en el funcionamiento cotidiano 
de la institución, cohesión en cuanto a la unidad de acción y buenas relaciones entre 
sus miembros, y una estabilidad que descansó sobre cuatro bases bien establecidas: 
un equipo de gobierno27 encabezado por un hombre con la fuerza, el prestigio y las 
capacidades de Leandro; una sede social y académica por fin permanente; un presu-
puesto anual consolidado en las Cuentas Públicas de Cantabria; y un pequeño y es-

24  Por un error de imprenta en el lomo de este número aparece el año 1998 en vez del año 1997. 
El error está propiciado precisamente porque el tomo fue publicado en 1998. Sin embargo, en 
la portada aparece correctamente la fecha 1997. 
25  Con fecha 12 de abril de 1999 se conservan en el Archivo del CEM varias cartas dirigidas a 
antiguos suscriptores de Altamira en la que se les informa de que «Recientemente han sido pu-
blicados los vols. L, LI, LIII y LIV de la Revista ALTAMIRA, de la que consta Ud. como suscrip-
tor, por lo que le rogamos nos indique si procedemos a su envío en la forma acostumbrada…».  
Archivo de Centro de Estudios Montañeses (Caja 1998—1999). El dato viene a corroborar lo ya 
mencionado.
26  El problema para aclarar la cronología de aparición de estos números de Altamira tiene que 
ver, por un lado, con lo que se dice en las propias Memorias del CEM, y, por otro, con la docu-
mentación sobre los pagos de imprenta. Nada aparece sobre el tomo LI, cuya publicación, si-
guiendo una cierta lógica, yo situó en 1998. En la documentación sobre gastos de imprenta 
conservada por Leandro Valle aparecen como editados en 1998 los tomos L (1992—1993) y 
LIII (1997), mientras que en 1999 se pagaron los tomos LIV (1998) y LV (1999). Sin embargo, 
en la Memoria del CEM del año 1998 (p. 353 del tomo LV) se mencionan como editados ese 
año los tomos LIII y LIV. El origen de la confusión en esa etapa proviene, sin duda, de cuándo 
se tenían físicamente los números de la revista editados, a qué año se adjudicaban para rellenar 
los huecos sin Altamira de años anteriores, y a cargo de qué ejercicio presupuestario se cargaban 
finalmente los gastos. Con todo, lo que está muy claro es que, desde la llegada a la Presidencia 
del CEM de Leandro Valle en la primavera de 1996, hasta el año 1999, inclusive, se editaron 
los tomos XLIX, L, LI, LII, LIII, LIV y LV.  
Véase al respecto Juan Antonio González Fuentes: Op. cit., págs. 128.
27  Véase la nota 9 de este trabajo.
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table equipo de trabajo al que hay que sumar la buena voluntad de todos los miembros 
del CEM que lo fueron a lo largo del periodo señalado. 

Gracias a la suma de todos estos elementos, a los que hay que añadir también 
las puntuales ayudas a la edición del Instituto de Estudios Cántabros y del Patrimonio, 
las Juntas de Gobierno presididas por Leandro Valle consiguieron que entre 1996 y 
2014 el CEM: 

 
–Mantuviera una producción historiográfica relevante, al menos en cuanto a 

las cifras de libros y revistas publicados.  
–Permaneciese con sus instalaciones abiertas mañana y tarde para posibilitar 

el trabajo de los investigadores en sus consultas de los distintos fondos documentales 
existentes.  

–Introdujese la informática y las nuevas tecnologías en la gestión de su coti-
dianeidad. 

–Restableciese los intercambios de publicaciones y las relaciones con otros or-
ganismos culturales de dentro y de fuera de Cantabria.  

–Continuase desempeñando su papel como Cronista Oficial de la Región y 
como asesor de la Consejería de Presidencia del Gobierno Cántabro en materia de 
heráldica y genealogía. 

–Ejerciese como representante de Cantabria en todas las reuniones anuales de 
la CECEL.28  

28  Confederación Española de Centros de Estudios Locales, institución integrada en el CISC 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas). En 1998 la responsabilidad de organizar y 
financiar la 45 Asamblea de la CECEL recayó en el CEM, reto que se solventó (días 8, 9 y 10 
de octubre en Santander) con notable éxito gracias al patrocinio de la Consejería de Cultura y 
Deporte del Gobierno de Cantabria, de los ayuntamientos de Santander y Camargo, de la Fun-
dación Santillana, de El Diario Montañés y del miembro del CEM Manuel Arroyo González. 
Véase al respecto «Memoria del CEM, año 1998», en Altamira, tomo LV, Santander, 1999, pp. 
353-354. Ver también El Diario Montañés, 30-9-1998; 8-10-1998, p. 59; 9-10-1998, p. 71; 10-
10-1998, p. 69; 11-10-1998, pp. 54 y 56.
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–Ayudase a revivir algunos de los antiguos institutos que habían dependido de 
la ICC,29 como por ejemplo el Instituto de Estudios Agropecuarios o el Instituto de 
Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz».  

—Emitiese informes de distinta índole para la Consejería de Cultura del Go-
bierno de Cantabria y para la Comisión de Cultura del Ayuntamiento de Santander.  

—Realizase ediciones y actividades culturales en colaboración con otros agen-
tes culturales de la región (Ateneo de Santander, Fundación Santillana, El Diario 
Montañés, Universidad de Cantabria, Colegio de Arquitectos de Cantabria, Caja Can-
tabria, Museo Marítimo del Cantábrico, Cámara Cantabria, etc…);  

—Conformase un pequeño y cohesionado equipo profesional de trabajo al 
frente de biblioteca, archivos y ediciones. 

 
En definitiva, la apabullante personalidad de Leandro Valle, su extraordinaria 

capacidad de trabajo, sus relaciones en el terreno de la política, el prestigio de su tra-
yectoria personal, su proverbial generosidad..., desempeñaron un papel protagonista 
fundamental para que el CEM volviera a ejercer una labor de singular peso en el cre-
cimiento y consolidación de la erudición y la historiografía regionales, así como para 

29  La Institución Cultural de Cantabria (ICC) se fundó en 1967 por iniciativa de la Excelentísima 
Diputación de Santander. Esta Institución venía a recoger la vieja aspiración de fundar un orga-
nismo dedicado al estudio y tutela de los problemas culturales de la Montaña, idea que tuvo su 
mayor mantenedor en la figura de Marcelino Menéndez Pelayo. El fundador fue Pedro de Es-
calante y Huidobro, teniendo desde su nacimiento como vicepresidente a Leandro Valle Gon-
zález-Torre. La Institución se dedicó, a través del CEM y los diversos Institutos que la 
integraban, al estudio, desarrollo y difusión de todas aquellas especialidades «que pueden inte-
resar a la provincia de Santander». La ICC estaba integrada por el CEM y por: Instituto de Li-
teratura José Mª de Pereda, Instituto de Literatura y Arte, Instituto Sautuola de Prehistoria y 
Arqueología, Instituto de Arte Juan de Herrera, Instituto de Etnografía y Folklore, Instituto de 
Estudios Marítimo-Pesqueros, Instituto de Ciencias Torres Quevedo, Instituto de Estudios Agro-
pecuarios y un Instituto de Estudios sociológicos y docentes que, creo, no llegó a constituirse. 
Véase al respecto Homenaje a José del Río Sáinz «Pick». VARIOS. Institución Cultural de Can-
tabria, Santander, 1974, pp. 103-109. Oficialmente la ICC nunca quedó abolida, pero a comien-
zos de los años 1980, coincidiendo paradójicamente con la conversión de la provincia de 
Santander en Comunidad Autónoma, dejó de tener actividad. Con el tiempo, la gran mayoría de 
los Institutos desaparecieron. La reactivación del CEM a partir de 1996 supuso que algunos Ins-
titutos fueran arrastrados por la nueva estela del Centro y recuperasen cierta actividad a través 
de la publicación de sus revistas gracias al apoyo directo del CEM. Este fue el caso, en un prin-
cipio, del Anuario del Instituto de Estudios Marítimos Juan de la Cosa, los Anales del Instituto 
de Estudios Agropecuarios y las Publicaciones del Instituto de Etnografía y Folklore «Hoyos 
Sainz». 
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que ocupara un espacio de sensible importancia en la vida cultural de Cantabria en la 
transición del siglo XX al XXI. 

A continuación, me propongo ofrecer a los lectores una serie de datos objetivos 
que vienen a subrayar la notable actividad historiográfica y cultural desarrollada por 
el CEM entre finales de 1996 y julio de 2014. Una actividad que, a mi juicio, merece 
al menos el calificativo de «notable», sobre todo si tenemos en cuenta la situación 
paupérrima de la que partía el CEM cuando Leandro Valle tomó las riendas de la ins-
titución. Voy a limitarme a ofrecer información verificable sobre la citada actividad, 
y dejaré que sea el lector quien juzgue sobre la consistencia de la misma. Para no ex-
tenderme lo voy a hacer solo en torno a los tres campos básicos que estructuran la 
actividad académica y pública del CEM desde prácticamente su fundación en 1934: 
1—Conferencias, Ciclos, Congresos, Encuentros…; 2—Informes en condición de 
Cronista Oficial de Cantabria y Asesor en cuestiones relativas a la Heráldica y la Ge-
nealogía;30 3—Producción editorial (revistas y monografías).  

En las líneas que siguen aportaré la misma información que publiqué en mi 
trabajo del año 2009,31 pero, como ya señalé más arriba, aprovecharé esta oportunidad 
para añadir los datos de la última etapa de Leandro como presidente del CEM, el lus-
tro 2010—2014, que, obviamente, faltaba en mi acercamiento anterior.  

  
 

CONFERENCIAS, CICLOS, CONGRESOS, ENCUENTROS…  
(junio 1996—julio 2014) 

 
—Asistencia a la XLIV Asamblea de la CECEL celebrada en Ciudad Real y 

organizada por el Centro de Estudios Manchegos (1997). 

30  Todos los informes relacionados con las Declaraciones de Bienes de Interés Cultural, Bienes 
de Interés Local, Bienes Inventariados…, son solicitados de manera oficial por los servicios co-
rrespondientes de la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno de Cantabria. Los 
informes sobre Heráldica y Genealogía, todo lo relacionado con el diseño de banderas y escudos 
de los ayuntamientos de Cantabria, también responden a peticiones oficiales o bien de los ayun-
tamientos en cuestión, o bien de las distintas Consejerías del Gobierno que a lo largo de los años 
se han encargado de estas cuestiones.
31  Juan Antonio González Fuentes: Op. cit., págs. 129-143. 
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—Participación en el Comité Organizador de los Actos Conmemorativos del 
750 Aniversario de la Reconquista de Sevilla coordinado por la Concejalía de Cultura 
del Ayuntamiento de Santander.32 

—Organización de la XLV Asamblea de la Confederación Española de Centros 
de Estudios Locales (CECEL) en Santander, días 8, 9 y 10 de octubre (1998). 

—Presentación del libro Diálogo entre un vizcaíno y un montañés sobre la fá-
brica de navíos (Universidad de Salamanca) en edición de María Isabel Vicente. 

—Participación en la XIX Asamblea de ALDEEU (Asociación de Licenciados 
y Doctores Españoles en Estados Unidos), celebrada en Santander. Participaron varios 
miembros del CEM y parte de sus fondos bibliográficos se exhibieron en una expo-
sición realizada en el Paraninfo de la Universidad de Cantabria (1999). 

—Presentación del libro Literatura de viajes. El Viejo Mundo y el Nuevo (Edi-
torial Castalia), a cargo de Salvador García Castañeda, José Luis Casado Soto y José 
Ramón Saiz Viadero. 

—Ciclo de conferencias sobre Calderón de la Barca en colaboración con el 
Aula de Letras de la Universidad de Cantabria (2000). 

—Jornada de Estudios sobre el Bicentenario de la Provincia de Santander en 
colaboración con el Ateneo de Santander y el patrocinio del Colegio de Ingenieros, 
Caminos, Canales y Puertos de Cantabria (2000). 

—Congreso sobre «El Arte de la Cantería» en colaboración con el Ateneo de 
Santander, la Obra Pía Fundación Juan de Herrera y el Colegio Oficial de Arquitectos 
de Cantabria (2000). 

—Presentación en el Parlamento de Cantabria del CD—Rom con los índices 
de la Revista de Santander (1930—33), Altamira (1934—2000), Anuario del Instituto 
de Estudios Marítimos Juan de la Cosa (1977—2000), Anales del Instituto de Estu-
dios Agropecuarios (1975—2000), Publicaciones del Instituto de Etnografía y Folk-
lore «Hoyos Sainz» (1969—2000). Trabajo financiado por el Parlamento de 
Cantabria33 (2001). 

—Convocatoria del Premio Nacional «Rafael González Echegaray» de Inves-
tigación en Temas Marítimos junto a la Obra Social de Caja Cantabria; Cámara de 
Comercio, Industria y Navegación de Santander; Consejería de Cultura, Turismo y 
Deporte; Ayto. de Santander; Autoridad Portuaria de Santander, Escuela Superior de 
la Marina Civil e Instituto de Estudios Marítimos Juan de la Cosa (2001). 

32  Véase Archivo del Centro de Estudios Montañeses (Caja 1996-1997).
33  Consultar, por ejemplo, El Diario Montañés, 22-3-2001, p. 9. Alerta, 22-3-2001.
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—Asistencia a la XLVIII Asamblea de la CECEL celebrada en Jaén, días 27, 
28 y 29 de septiembre (2001). 

—Ciclo de Conferencias «Santander, una capital en el siglo XX», organizado 
junto al Ateneo de Santander (2002). 

—Asistencia a la XLIX Asamblea de la CECEL celebrada en Albacete, días 3, 
4 y 5 de octubre (2002). 

—Asistencia a la L Asamblea de la CECEL celebrada en Zaragoza, días 25, 
26 y 27 de septiembre (2003). 

—Ciclo de conferencias en el Ateneo de Santander con motivo del 70 aniver-
sario de la fundación del CEM. Tres conferencias: Joaquín González Echegaray 
(«Orígenes y personajes del CEM»), Miguel Ángel Aramburu—Zabala («El CEM y 
el Patrimonio Histórico») y José Luis Casado Soto («El CEM y la recuperación de la 
memoria histórica regional») (2004). 

—Asistencia a la LI Asamblea de la CECEL celebrada en Las Palmas de Gran 
Canaria, días 22, 23, 24 y 25 de septiembre (2004). 

—Asistencia a la LII Asamblea de la CECEL celebrada en Alcalá de Henares, 
días 22, 23, y 24 de septiembre (2005). 

—Asistencia a la LIII Asamblea de la CECEL celebrada en Córdoba, días 21, 
22 y 23 de septiembre (2006). 

—Asistencia a la LIV Asamblea de la CECEL celebrada en Huesca, días 27, 
28 y 29 de septiembre (2007). 

—Invitación a formar parte del Comité organizador de la conmemoración del 
800 aniversario del Fuero de San Vicente de la Barquera (2008). 

—Asistencia a la LV Asamblea de la CECEL celebrada en Murcia, días, 26, 
27 y 28 de septiembre (2008). 

—Asistencia a la LVI Asamblea de la CECEL celebrada en Lérida, días 3, 4 y 
6 de septiembre (2009). 

—Asistencia a la LVII Asamblea de la CECEL celebrada en Almería, días 16, 
17 y 18 de septiembre (2010). 

—Asistencia a la LVIII Asamblea de la CECEL celebrada en Teruel, días 22, 
23 y 24 de septiembre (2011). 

—Asistencia a la LIX Asamblea de la CECEL celebrada en Madrid, día 28 de 
septiembre (2012). 

—Asistencia a la LX Asamblea de la CECEL celebrada en La Rioja, días 26 y 
27 de septiembre (2013). 

 



128 Juan Antonio González Fuentes

Además, como es ya costumbre en el CEM, cada primer lunes de mes se con-
voca la denominada Junta Académica de la institución en su sede social de la calle 
Gómez Oreña, donde se leen comunicaciones o conferencias que luego pasan a va-
lorarse y discutirse en grupo. En el periodo que va de junio de 1996 a julio de 2009 
fueron un total de 180 las comunicaciones que se expusieron.34 Su temática es abso-
lutamente diversa, estando relacionadas la mayoría de las veces con las investigacio-
nes o publicaciones recientes de los intervinientes. Ocuparía decenas de páginas si 
consignase aquí, uno a uno, los títulos de las comunicaciones leídas en las Juntas 
Académicas durante el periodo acotado,35 pero no me resisto a ofrecer la relación 
pormenorizada de los autores de las mismas, esperando no haber omitido a nadie:  

 
Diego Alcolea Navarro, Begoña Alonso Ruiz, José María Alonso del Val, Pedro 

Álvarez, Miguel Ángel Aramburu—Zabala, Pedro Arce Díez, Alejandro Arribas Ji-
meno, Manuel Arroyo González, Antonio de los Bueis Güemes, Virginia Calvente 
Iglesias, Salvador Carretero Rebés, Pedro Casado Cimiano, José Luis Casado Soto, 
Ignacio Castanedo Tapia, Carmen Ceballos Cuerno, José Cobo Calderón, Rosa Conde 
López, Federico Crespo, Mario Crespo López, José Demetrio Diego, Luis de Esca-
llada González, María Eugenia Escudero Sánchez, María Jesús Espeso Ortiz, Virgilio 
Fernández Acebo, Marta Fernández Carral, Jesús Ferrer Cayón, José Ignacio Flor 
Pérez, Enrique Francés Arriola, Carlos García, Manuel Bartolomé García, Salvador 
García Castañeda, Fernando Gomarín Guirado, Rafael Guerrero Elecalde, Fernando 
Gómez de Olea y de la Peña, Eloy Gómez Pellón, Raúl Gómez Samperio, María del 
Mar Gómez Vallejo, José María González Cotera Guerra, Joaquín González Echega-
ray, Juan Antonio González Fuentes, Francisco González de Posada, Aurelio Gonzá-
lez de Riancho Colongues, Javier González de Riancho Mariñas, Vicente González 
Rucandio, Lourdes Gradillas Suárez, Marina Gurruchaga Sánchez, Francisco Gutié-
rrez Díaz, Raquel Gutiérrez Sebastián, Emilio Herrera Alonso, Guadalupe Herrera 
Herrera, Jerónimo de la Hoz Regules, Beatriz Jiménez, Paulino Laguillo García—
Bárcena, Jesús Laínz, Paulino Laguillo, María Jesús Lavín, Dámaso López García, 

34  A esta cifra hay que sumarle las Asambleas Generales Ordinarias y las reuniones de Junta 
Académica dedicadas a temas específicos de interés común, como por ejemplo las relacionadas 
con la celebración del 75 aniversario del CEM.
35  Los interesados pueden conocer la temática de las comunicaciones consultando las Memorias 
del CEM, publicadas en las últimas páginas del primer número de cada año de la revista Alta-
mira, o también las copias de las convocatorias de Juntas Académicas conservadas en el Archivo 
del CEM.
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Celestina Losada Varea, Ángel Llano Díaz, Benito Madariaga de la Campa, Baldo-
mero Madrazo, Ramón Mandado, Alodia Lorena Manjón Rodríguez, Lino Mantecón, 
Javier Marcos, Sergio Martínez Martínez, P. Eutimio Martino, Rosa Matorras, Ramón 
Montes Barquín, Emilio Muñoz Fernández, Francisco Odrioloza Argos, Juan Carlos 
Ortega, Rafael Palacio Ramos, Ángel Pelayo González—Torre, Adela Pellón Gómez 
de Rueda, Marino Pérez Avellaneda, Óscar Portugal García, José Manuel Puente Fer-
nández, José Miguel Remolina Seivane, Alberto Riva Fernández, María Luisa Ruiz, 
José Ramón Saiz Fernández, Carlos Sainz Crespo, Higinio Sainz Crespo Verónica 
Salas Casar, Ángel San José Mediavilla, Miguel Ángel Sánchez Gómez, Pablo Sán-
chez Velasco, Esteban Sanz Vélez, Margarita Serna Vallejo, Jesús Solórzano Telechea, 
Rosa María de Toro Miranda, Ángel Trujillano del Moral, José Alberto Vallejo del 
Campo, Manuel Vaquerizo Gil, Roberto Vázquez Álvarez, Francisco Vázquez Gon-
zález—Quevedo, Isabel Vicente Maroto, Fernando de Vierna García, María Luisa de 
Vitoria, José Luis Zubieta Irún. 

 
2—INFORMES COMO CRONISTA OFICLA DE CANTABRIA  

Y ASESOR EN CUESTIONES RELATIVAS A HERÁLDICA Y GENEA-
LOGÍA  

(junio 1996—diciembre 2009)36 
 
(1996) 
—Informe sobre Declaración de Bien de Interés Cultural (BIC), con la cate-

goría de Monumento, del conjunto Seminario de Monte Corbán. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de la calzada romana del Valle del Besaya. 
—Informe a petición del ayuntamiento sobre Proyecto de Rectificación y Re-

mate de las obras de reconstrucción del Castillo de la villa de San Vicente de la Bar-
quera. 

 

36  Las referencias con respecto a los informes para la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte 
del Gobierno de Cantabria (BIC, BIL, etc…) del periodo 2006 2014, más toda la información 
aquí aportada relacionada con la Heráldica y la Genealogía, están extraídas de las Memorias de 
Actividades del CEM que aparecen publicadas en las páginas finales de los números de la revista 
Altamira de cada año.



(1997) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de la zona de Castro Urdiales en la que se encuentran los restos de la antigua colonia 
romana de Flavrióbriga y de la villa medieval. 

—Informe a petición del ayuntamiento sobre el Proyecto de la obra de recons-
trucción del Castillo medieval de la villa de San Vicente de la Barquera. 

—Informe sobre el escudo y bandera del Ayuntamiento de Soba. 
—Informe sobre el escudo y bandera del Ayuntamiento de Bárcena de Cicero. 
—Informe sobre la bandera del Ayuntamiento de Los Corrales de Buelna. 
—Informe sobre la bandera del Ayuntamiento de Mazcuerras. 
 
(1998) 
—Informe sobre Declaración de ruina del BIC, con la Categoría de Monu-

mento, del Mercado del Este de Santander. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Conjunto Histórico, 

del entorno arquitectónico de la Alameda del Ayuntamiento y Monte Gurugú, en Co-
lindres.  

—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Conjunto Histórico—
Artístico, de la villa de Liérganes. 

—Informe sobre el escudo y bandera de Ramales de la Victoria 
—Informe para el Ayuntamiento de Santander sobre los méritos de D. Pablo 

Beltrán de Heredia y Castaño para la concesión al mismo del título de Hijo Adoptivo 
de la ciudad de Santander. 

 
(1999) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, del Pa-

lacio de los Condes de Mortera, en Mortera, Ayuntamiento de Piélagos. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Conjunto Histórico, 

del casco urbano de Castro Urdiales, en la que se encuentra incluida la denominada 
«Puebla Vieja». 

—Informe para el Ayuntamiento de San Vicente de la Barquera sobre el Pro-
yecto de recuperación del antiguo arco de la muralla de entrada a la Puebla Vieja, por 
la calle Padre Antonio. 

—Informe sobre el escudo del Ayuntamiento de Villaverde de Trucíos. 
—Realización del diseño de escudo y bandera para el Ayuntamiento de Ruesga, 

con sus correspondientes informes. 
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—Realización del diseño de escudo y bandera para el Ayuntamiento de Val-
deolea, con sus correspondientes informes. 

—Informe sobre «Himno para la ciudad de Castro Urdiales» a petición de la 
Dirección General de Cooperación Local de la Consejería de Economía y Hacienda 
del Gobierno de Cantabria. 

—Informes para la propuesta de Personalidad del año en la Cultura 1998 a 
favor de D. Aurelio García Cantalapiedra, Dª María del Carmen González Echegaray 
y Centro de Estudios Montañeses. 

—Informe para el Ayuntamiento de Santander sobre los méritos de D. José 
Hierro Real para la concesión al mismo de la Medalla de Oro del Ayuntamiento. 

—Informe para la Consejería de Cultura y Deporte del Gobierno de Cantabria 
para la concesión del título de Personalidad Cultural del año 1999 a D. José Hierro 
Real. 

 
(2000) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, de la 

iglesia gótica de San Vicente, en Potes. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, del 

puente de Golbardo. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

del cementerio de Maliaño. 
—Informe sobre el escudo y bandera del Ayuntamiento de Valdeolea. 
—Informes para la propuesta de Personalidad del año en la Cultura 1999 a 

favor de D. Leopoldo Rodríguez Alcalde, Dª María del Carmen González Echegaray 
y Centro de Estudios Montañeses. 

—Informe para el Ayuntamiento de Santander sobre los méritos de D. Benito 
Madariaga de la Campa para la concesión al mismo del título de Cronista Oficial de 
la Ciudad de Santander 

 
(2001) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

del yacimiento alto medieval de El Pico del Castillo, en Medio Cudeyo. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

del yacimiento romano—medieval de Camesa—Rebolledo, en Valdeolea. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, de la 

iglesia de San Julián y Santa Basilisa, en Isla. 
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—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Bien Inmueble, del 
denominado «tesorillo alto medieval de Ambojo». 

—Informes sobre propuesta de “Delimitación de entornos de protección” de 
los declarados BIC: Torre de Velo en Arce (Piélagos); Torre medieval de Isla; Palacio 
de los Condes de Isla—Fernández en Isla; Torre medieval de Cabrahigo en Isla; Er-
mita de San Román de Moroso (Arenas de Iguña); Iglesia de Santa María en Lebeña; 
Edificios y jardines de la Universidad Pontificia en Comillas; Iglesia de San Andrés 
en Argomilla de Cayón; Torre medieval de Isla. 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Inmueble: Puente de Riaño sobre el río Híjar, en Campo de Suso; Santuario 
de Nuestra Señora del Soto (Iruz, Santiurde de Toranzo); Iglesia parroquial de San 
Jorge en Penagos; Ruinas de la antigua iglesia medieval del cementerio de Portillo 
(Val de San Vicente); Iglesia de San Juan de Raicedo (Arenas de Iguña); Palacio de 
los Condes de Mansilla (Los Corrales de Buelna). 

—Informes sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario Ge-
neral del Patrimonio de Cantabria: Los Corros, en Beranga (Hazas de Cesto); Iglesias 
parroquial y asilo de San Vicente Mártir en Los Corrales de Buelna; La casona de 
Salceda en Treceño (Valdáliga); Santuario de San Vicente de la Barquera; Edificio 
del mercado de Laredo; Chalet para don Manuel Morales en Noja; Ermita de Cintul 
en Cos (Mazcuerras); Palacio de Venero en Noja; Iglesia de San Lorenzo Mártir en 
Pámanes; Casona de Assas en Noja; Palacio de Bárcena en Valle (Ruesga); Palacio 
de Revillagigedo en Ramales de la Victoria; Palacio e iglesia parroquial en Setién 
(Marina de Cudeyo); Palacio de los Gómez de la Torre en Riaño de Ibio (Mazcuerras); 
Casona de Cerrazo (Reocín); Casona del siglo XVIII en Cossío (Rionansa); Casa hi-
dalga del siglo XVII en Valdeprado (Pesagüero); Iglesia parroquial de Novales; El 
Palacio de Arredondo; Palacio y capilla de los Bustamante en Renedo de Piélagos; 
Casa Torre de La Abadilla en Santa María de Cayón; La portalada de Mesones en 
Arenas de Iguña; Ermita de San Andrés y puente de acceso a la misma en Liendo; 
Edificio de Nuestra Señora de la Paz en Torrelavega.  

 
(2002) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Conjunto Histórico, 

del Camino del Besaya que enlaza el Camino de Santiago de la Costa, con el Camino 
Francés. 

—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Conjunto Histórico, 
del Camino de Santiago de la Costa, o del Norte. 
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—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, del San-
tuario de Nuestra Señora de las Caldas, en Las Caldas del Besaya (Los Corrales de 
Buelna). 

—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Bien Mueble, de Es-
culturas orantes de los Avecedos, situadas en el Palacio de los Hornillos, Las Fra-
guas. 

—Informes sobre propuesta de “Delimitación de entornos de protección” de 
los declarados BIC: Iglesias de Santa María de Bareyo; Ermita de San Miguel en 
Olea (Valdeolea); Iglesia románica de San Andrés en Cotillo, (Anievas); Iglesia pa-
rroquial de Santa Marina en Udalla (Ampuero). 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Inmueble: Palacio de Ceballos «El Caballero» de Argomilla de Cayón (Santa 
María de Cayón); Torre medieval de los Calderón de la Barca en Viveda (Santillana 
del Mar); Casa de Velarde en Viérnoles (Torrelavega); Iglesia parroquial de Santa 
María en Ampuero; Casa—torre de Hoyos en Villanueva de la Peña (Mazcuerras); 
La Casa de Miera en Selaya; Santuario de la Virgen de Valencia en Vioño (Piélagos); 
Palacio de don Antonio Maura en Solórzano. 

—Informes sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario Ge-
neral del Patrimonio de Cantabria: Caserío redondo en San Martín de Quevedo (Mo-
lledo); Molino de la Cabroja en Cabezón de la Sal; Casona de la Canal en Ucieda 
(Ruente); Casa—torre en Otañes (Castro Urdiales); Santuario de Nuestra Señora de 
la Cuesta en Los Corrales de Buelna; Portalada de la Casa de la Vega en Pámanes 
(Liérganes); Casona de la Sierra en San Vicente de Toranzo (Corvera de Toranzo); 
Sapilla de San José (ermita de la Merced) en Igollo (Camargo); Dos leguarios en Los 
Corrales de Buelna; Iglesia de Pujayo (Bárcena de Pie de Concha); Iglesia de Santa 
Catalina en Trebuesto (Guriezo); Finca del doctor Madrazo en La Vega de Pas; Mo-
lino maquilero en Entrambasaguas; Fábrica de harinas de Pesquera y su maquinaria; 
Edificio siglos XVII y XVIII en la Plaza de la Consolidación de Pedraña (Marina de 
Cudeyo); Diversos ingenios hidráulicos en Cartes; Puente de Solía en La Concha (Vi-
llaescusa); Calzada romana de Montefresneda en Los Corrales de Buelna; Varias lo-
comotoras de vapor (6) en Torrelavega, Santander, Reocín y Valdeolea; Ferrería 
preindustrial, a orillas del río Bernales, en Ampuero. 

—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Santander para la incoación de 
expediente para la concesión de la Medalla de Oro de la Ciudad de Santander a El 
Diario Montañés con motivo de la celebración de su primer centenario. 
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(2003) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de los siguientes yacimientos: Castro del Castillo en Prellezo (Val de San Vicente); 
Castillo del Collado en Escobedo (Camargo); Castro de las Rabas en Celada Mar-
lantes (Campoo de Enmedio); Castillo de Pedraja en Liencres (Penagos). 

—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Monumento, de Igle-
sia de Arroyuelos en Valderredible. 

—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de monumento, de Torre 
medieval de San Martín de Hoyos en Valdeolea. 

—Informes sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» de 
los declarados BIC: Cueva de los Emboscados en Matienzo (Ruesga); Torre medieval 
de Rubín de Celis en Obeso (Rionansa); Cueva de Santian en Velo (Piélagos); Cueva 
de la Lastrilla en Sámano (Castro Urdiales); Cueva del Pendo en Escobedo (Ca-
margo); Iglesia de Santa María en Yermo (Cartes); Santa María de Piasca en Piasca 
(Cabezón de Liébana); Cueva del Cuco en Castro Urdiales; Puente del siglo XVII en 
Arce (Piélagos); Cueva del Juyo en Igollo (Camargo); Cueva del Otero en Secadura 
(Voto); Abrigo del Perro en el Monte Buciero (Santoña); Cueva de Cobrante en San 
Miguel de Aras (Voto); Cueva de Sovilla en Sovilla (San Felices de Buelna); Cueva 
de El Calero II en Barcenilla (Piélagos). 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Inmueble: Casa Palacio de los Mazarrasa, la Torre de Corina y los jardines 
y parque en Villaverde de Pontones (Ribamontán al Monte); Edificio noble de las 
Henestrosas de las Quintanillas en Valdeolea; Palacio de la Llana o Colina en Zurita 
(Piélagos); Palacio de Arco—Agüero en Villaverde de Pontones (Ribamontán al 
Monte); Iglesia de San Felices en Rivero (San Felices de Buelna); Puente de Herrería 
en Celis (Puente Nansa); Palacio de la Colina o Palacio de Donadio en Selaya; Iglesia 
de San Cosme y San Damián en Bárcena de Pie de Concha. 

—Informes sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario Ge-
neral del Patrimonio de Cantabria: Casa solar de Crespo en Güemes (Bareyo); Casa 
de Jesús de Monasterio en Casar de Periedo (Cabezón de la Sal); Ermita de San Juan 
en el barrio de Ris (Noja); Ermita de San Nicolás en el barrio del Brusco (Noja); Er-
mita de San Pedro en Isla de San Pedruco (Noja); Iglesia de Pie de Concha en Bárcena 
de Pie de Concha; Lazareto de Abaño (San Vicente de la Barquera); Lavaderos de 
Orconeras (Villanueva de Villaescusa); Iglesia de San Adrián en Ruiseñada (Comi-
llas); Casona de Ceballos en Cubas (Ribamontán al Monte); Mota de Tres Palacios 
en Hinojedo (Suances); Casa del Rey y Resbaladero del Portillo de Lunada en Lunada 
(Soba); Casona blasonada de los Cosío en Cosío (Rionansa); Ruinas del antiguo Hos-
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pital de la Vera Cruz en Islares (Castro urdiales); Casa de la Cotera en Lombraña (Po-
laciones); Palacio de Ontaneda (Corvera de Toranzo). 

—Informe sobre los méritos de D. Álvaro Pombo para la concesión de algún 
título honorífico de los contemplados por el Reglamento Municipal del Ayuntamiento 
de Santander. 

—Informe para la concesión del título de Hijo Predilecto de Cantabria a D. 
Ángel Herrera Oria. 

 
(2004) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Lugar Cultural, de 

la Real Fábrica de cañones de La Cavada (Riotuerto). 
—Informes sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» de 

los declarados BIC: Torre de los Bustamante en La Costana (Campoo de Yuso); Cue-
vas de Cofresnedo y Patatal en Matienzo (Ruesga); Monasterio de Santo Toribio de 
Liébana (Camaleño); Palacio de los Acebedos en Hoznayo; Colegiata de San pedro 
en Cervatos (Campoo de En medio); Iglesia de Santa María La Real en Las Henes-
trosas de las Quintanillas (Valdeolea); Iglesia de San Martín de Valdelomar (Valde-
rredible); Iglesia de San Martín de Hoyos (Valdeolea); Iglesia de Santa María la 
Mayor en Villacantid (Hermandad de Campoo de Suso); Iglesia parroquial de San 
Andrés en Rasines; Torre de Linares (Peñarrubia); Cueva de la Meaza en Riseñada 
(Comillas); Cueva de la Fuente del Salín en Muñorrodero (Val de San Vicente); Cue-
vas del castillo, Las Monedas, La Pasiega y Las Chimenas en Puente Viesgo; Cueva 
de Las Brujas en La Gerra (Suances); Cueva de Cualventi en Oreña (Alfoz de Llo-
redo); Cueva Grande en Otañes (Castro Urdiales); Cueva de Hornos de la Peña en 
Tarriba (San Felices de Buelna); Cuevas de Chufín y Chufín IV en Riclones (Rio-
nansa); Cueva del Salitre en Ajanedo (Miera); Iglesia de Nuestra Señora de la Asun-
ción en Arnuero; Torre de Cabanzón en Cabazón (Herrerías); Palacio y capilla de 
Rugama en Gama (Bárcena de Cicero); palacio de la Colina en Gama (Bárcena de 
Cicero); Iglesia de San Juan Bautista en Mata de Hoz (Valdeolea); Casa solariega de 
los Cuetos en Sobremazas (Medio Cudeyo); Iglesia parroquial de San Pedro en Lim-
pias; Cueva de Micolón en Riclones (Rionansa); Cueva del Porquerizo en Celis (Rio-
nansa); Torre de Gajano (Marina de Cudeyo); Torre de Cadalso (Valderredible); Torre 
de Agüero en San Vicente de Toranzo (Corvera de Toranzo); Iglesia de Santa Juliana 
en Lafuente (Lamasón); Iglesia rupestre de San Juan en Socueva (Arredondo); Cuela 
de los Marranos en Venta de Fresnedo (Lamasón); Cueva de Cudón (Miengo); Cueva 
de las Aguas o de los Santos en Novales (Alfoz de Lloredo); Cueva de El calero II en 
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Arce (Piélagos); Cueva del Linar en La Busta (Alfoz de Lloredo); Cueva de la Las-
trilla en Sámano (Castro Urdiales). 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Inmueble: Monasterio de Montes Claros en Los Carabeos (Valdeprado del 
Río); Estructuras militares del Monte Picota en Liencres (Piélagos). 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Conjunto Histórico: Villa de Renedo (Cabuérniga); Villa de Valle (Cabuér-
niga); Villa de Terán (Cabuérniga). 

—Informes sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario Ge-
neral del Patrimonio de Cantabria: Tapia que rodea el antiguo convento de las Trini-
tarias en Suances; Fuerte de Santa Cruz de Saz en San Vicente de la Barquera; Plaza 
de toros en Rasines; Cementerio protestante de Santander; Puente Real de Barcenilla 
(Piélagos); Antiguas Escuelas Públicas (dos informes) en Los Corrales de Buelna. 

 
(2005) 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de Los Castros del monte Dobra en San Felices de Buelna. 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de Abrigo del Cubular en Ruanales (Valderredible). 
—Informe sobre Declaración de BIC, con la categoría de Zona Arqueológica, 

de Ídolo de Ruanales (Valderredible). 
—Informes sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» de 

los declarados BIC: Torre medieval de Pero Niño en Sovilla (San Felices de Buelna); 
Santuario de la Bien Aparecida en Hoz de Marrón (Ampuero); Iglesia de San Pelayo 
en Arredondo; Iglesia de Santa María de Valverde (Valderredible); Torre medieval 
de Los Ríos y casa solariega aneja en Proaño (Hermandad de Campoo de Suso); Las 
fachadas del edifico La Casona en Reinosa; Templo parroquial de San Sebastián en 
Reinosa; Modificación delimitación del Entorno de Protección de la Iglesia de Santa 
María de Valverde; palacio y museo de Elsedo en Pámanes (Liérganes). 

—Informes sobre Declaración de Bienes de Interés Local (BIL), con la cate-
goría de Inmueble: Iglesia de San Vicente de la Maza en Rioseco (Guriezo); Iglesia 
de San Sebastián en Liérganes; Iglesia de Santa maría de Cayón. 

—Informes sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario Ge-
neral del Patrimonio de Cantabria: Molino harinero de Santibáñez en Villacarriedo; 
Puente del Diablo sobre el río Pisueña en Santa María de Cayón; Puente del Búmbaro 
en Llanos (Penagos); Zona neoclásica del cementerio de Reinosa; Puente de Santa 
Olalla en Valdeolea; Puente de Reinosilla en Valdeolea; Molino el Carabío en Poma-
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luengo (Castañeda); batería de San Pedro del Mar en Monte (Santander); Molino Fe-
rrería de Entrambosríos (Ampuero).  

—Informes previos, a petición de los respectivos municipios, para la elabora-
ción de los correspondientes escudos y banderas de los Ayuntamientos de Pesquera 
y Ramales de la Victoria, y Junta Vecinal de Mioño. 

—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Santander para la concesión de 
la Medalla de Oro de la Ciudad al Obispado de Santander con motivo de celebrarse 
el 250 aniversario de la creación de la Diócesis. 

 
(2006) 
—Informe (1) sobre «Bien de Interés Cultural». 
—Informes (3) sobre «Bien de Interés Local». 
—Informes (3) sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario 

General del Patrimonio de Cantabria. 
—Informes (4) sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» 

de los declarados BIL. 
—Informes previos, a petición de los respectivos municipios, para la elabora-

ción de los correspondientes escudos y banderas de los Ayuntamientos de Santiurde, 
Reinosa, Lamasón, Riotuerto y Voto. También se realizó un informe respecto a la ac-
tualización del diseño de la bandera y escudo de Tresviso. 

 
(2007) 
—Informes (3) sobre Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario 

General del Patrimonio de Cantabria. 
—Informes (3) sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» 

de los declarados BIC. 
—Informe (1) sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» 

de los declarados BIL. 
—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Santander referente al traslado 

de los restos mortales de D. Jesús Carballo García al Panteón de Personas Ilustres 
del Cementerio Municipal de Ciriego. 

 
(2008) 
—Informe (1) sobre «Bien de Interés Cultural». 
—Informe (1) sobre «Bienes Inventariados para su inclusión en el Inventario 

General del Patrimonio de Cantabria». 
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—Informes (3) sobre propuesta de «Delimitación de entornos de protección» 
de los declarados BIC. 

 
(2009) 
—Informes (3) referentes a declaraciones de «Bien Inventariado». 
—Informe (1) sobre «Entornos de Protección de Bienes de Interés Cultural». 
—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Santander para la declaración de 

Hijo Adoptivo de la Ciudad de Santander a favor de D. Carlos Osoro Sierra. 
—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Santander referente al traslado 

de los restos mortales de D. Sixto Córdova y Oña al Panteón de Personas Ilustres del 
Cementerio Municipal de Ciriego. 

—Informe solicitado por el Ayuntamiento de Corvera de Toranzo referente al 
estudio escudo y bandera para dicho municipio. 

 
(2010) 
—Informes (4) referentes a declaraciones de «Bien Inventariado». 
—Informes (2) sobre «Entornos de Protección de Bienes de Interés Cultural» 

(BIC). 
—Informes (4) referentes a declaraciones de «Bienes de Interés Local» (BIL). 
 
(2011) 
—Informes (4) referentes a declaraciones de «Bien de Interés Cultural» (BIC). 
—Informe (1) sobre «Entornos de Protección de Bienes de Interés Cultural». 
—Informe (1) referente a «ampliación del Entorno de protección de Bien de 

Interés Cultural». 
 
(2012) 
—Informe (1) referente a «Declaración de Bien de Interés Cultural» (BIC). 
—Informes (4) referentes a «Declaración de Bien de Interés Local (BIL). 
—Informes (2) referentes a «Declaración de Bien Inventariado». 
—Informe (1) referente al Palacio de los Mier en el Ayuntamiento de Ruente. 
—Colaboración con el Ayuntamiento de Miera en la redacción y tramitación 

de su escudo y bandera. 
 
(2013) 
—Informes (4) referentes a «Declaración de Bien de Interés Cultural» (BIC). 
—Informe (1) referente a «Declaración de Bien de Interés Local» (BIL) 
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—Informes (2) referentes a «Declaración de Bien Inventariado». 
—Informes (3) referentes a «Declaración de Entorno de Protección de BIC. 
—Informe (1) «Declaración de Entorno de Protección de BIL». 
—Informe sobre la vida y la obra de D. Joaquín González Echegaray de cara 

a la concesión del título de Hijo Predilecto de la ciudad de Santander. 
—Colaboración con los ayuntamientos de San Roque de Riomiera y Santiurde 

de Reinosa para redactar y tramitar sus escudos y banderas.  
 

 
PRODUCCIÓN EDITORIAL DEL CEM 

(junio 1996—julio 2014)37 
 
Publicaciones periódicas 
 
—Revista Altamira (tomos): XLIX (1990—91), L (1992—93), LI (1994—95), 

LII (1996), LIII (1997), LIV (1998), LV (1999), LVI (2000), LVII (2001), LVIII 
(2001, vol. II), LIX (2002), LX (2002), LXI (2003), LXII (2003), LXIII (2003), LXIV 
(2004), LXV (2004), LXVI (2004), LXVII (2005), LXVIII (2005), LXIX (2006), 
LXX (2006), LXXI (2007), LXXII (2007), LXXIII (2007), LXXIV (2007), LXXV 
(2008), LXXVI (2008), LXXVII (2009), LXXVIII (número especial 75 aniversario 
del CEM dedicado al recuerdo de once destacados miembros de la institución de dis-
tintas etapas de su historia) (2010), LXXIX (2010), LXXX (2011), LXXXI (2011), 
LXXXII (2012), LXXXIV (2013).  

 
En total 35 volúmenes de la revista Altamira, o, dicho de otra manera, 405 ar-

tículos de carácter historiográfico y variada temática referida siempre a aspectos re-
lacionados de alguna manera con Cantabria: arqueología, heráldica, genealogía, 
historia (arte, política, literatura, educación, patrimonio…).38 

37  Para calibrar el peso y la importancia de las aportaciones del CEM a la historiografía y bi-
bliografía sobre Cantabria durante la segunda mitad del siglo XX, no hay quizá herramienta 
mejor que los dos tomos que en su día coordinó Manuel Suárez Cortina (ed.): Historia de Can-
tabria. Un siglo de historiografía y bibliografía 1900-1994. Tomo I. Prehistoria, Historia Anti-
gua, Historia Medieval, pp. 391, y Tomo II. Historia Moderna, Historia Contemporánea, pp. 
453. Fundación Marcelino Botín, Santander, 1995.
38  Ofrecer una relación de los títulos, autores y materias de todos estos artículos publicados en 
la revista Altamira ocuparía un espacio excesivo en un libro ya de por sí voluminoso. Sin em-
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—Revista de Estudios Marítimos «Juan de la Cosa»: tomo VII (1988—1998).39 
—Revista del Instituto de Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz» (tomos): XIV 

(1990—99), XV (2000—01), XVI (2002—03).40 
—Anales del Instituto de Estudios Agropecuarios (tomos): XII (1990—91), 

XIII (2000), XIV (2001—02), XV (2003), XVI (2004—05), XVII (2006), XVIII 
(2007—2008), XIX (2009—2010), XX (2011—2012).41 

—Número 5 de la Revista de la CECEL (1998). 

bargo, el trabajo está realizado (desde 1934 hasta 2009) y puede consultarse en la biblioteca del 
CEM. Una relación que va desde 1934 hasta el año 2000 se editó en formato CD-Rom en 2001 
con patrocinio del Parlamento de Cantabria. Sobre los contenidos de la revista Altamira a lo 
largo de su historia deben consultarse los trabajos: Mario Crespo López: «La Historiografía de 
la revista Altamira», en Varios Autores: LXXV aniversario CEM (1934-2009)..., pp. 311-341; 
Karen Mazarrasa Mowinckel: «Estudios de Patrimonio Artístico en la revista Altamira y en otras 
publicaciones del CEM», en Ibídem, pp. 367-401 y Francisco Gutiérrez Díaz: «Estudios sobre 
Patrimonio Musical en la revista Altamira del CEM», en Ibídem, pp. 405-407.
39  Tras «diez años de silencio por inexplicables razones de carácter político-administrativo», en 
1999 volvió a publicarse un número de esta revista, siendo su director José Luis Casado Soto y 
editor el CEM, entidad que gestionó la financiación del volumen ante el recién creado Instituto 
de Estudios Cántabros. Ningún nuevo número ha sido publicado desde entonces. Léase “Justi-
ficación”, en Revista de Estudios Marítimos «Juan de la Cosa», tomo VII (1988-1998), San-
tander, pp. 7-8.
40  También tras 10 años de inactividad debido «al desinterés oficial» y la «ausencia de apoyo 
económico», en 1999 volvió a publicarse un nuevo volumen de las Publicaciones del Instituto 
de Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz», el vol. XIV (1990-1999), bajo la dirección del profesor 
Titular de Antropología de la Universidad de Cantabria, Eloy Gómez Pellón, y en edición del 
CEM patrocinada por el Instituto de Estudios Cántabros. Hasta la fecha el último nº editado es 
el XVI (2002/03). Léase la «Presentación» del volumen escrita por Leandro Valle en Publica-
ciones del Instituto de Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz», vol. XIV (1990-1999), Santander, 
pp. 9-10.
41  Exactamente igual es el caso de los Anales del Instituto de Estudios Agropecuarios, publica-
ción periódica que cuando la ICC quedó inoperante por decisiones políticas, dejó de desarrollar 
su actividad. En este caso particular, el vol. XII de los Anales (1990-1991) quedó en la imprenta 
sin distribuirse, y cuando el Instituto se reactivó gracias al impulso del CEM, lo primero que 
hizo su equipo directivo, encabezado por Pedro Casado Cimiano, fue recuperar la tirada y dis-
tribuirla. Inmediatamente se pusieron a trabajar en la confección de un nuevo volumen de los 
Anales, el XIII, que vio la luz en el año 2000 bajo la dirección del propio Pedro Casado Cimiano 
y en edición del CEM, con el patrocinio de la Consejería de Ganadería, Agricultura y Pesca. A 
día de hoy este Instituto es el que único de entre los que desaparecieron tras la paralización de 
la ICC que mantiene actividad: reuniones mensuales en las que se imparten conferencias, y edita 
con periodicidad anual su revista, ahora ya sin el concurso del CEM. 
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—La Nao (Boletín Digital del Centro de Estudios Montañeses), 22 números 
lanzados entre marzo de 2009 y junio de 2014.42 

 
Libros editados con la colaboración del CEM: 
 
1) Santander y Cantabria en la conquista de Sevilla, de José Luis Casado Soto. 

Librería Estvdio/Ayuntamiento de Santander, Santander, 1998, 143 pp. 
2) Manuel Llano Merino, poeta en prosa. XXVI Exposición Homenaje a Artes 

Montañeses. Coordinación de Juan Antonio Pereda de la Reguera, Consejería de Cul-
tura del Gobierno de Cantabria, Ayuntamiento de Cabezón de la Sal, 1998, s/p.  

3) Marcelino Menéndez Pelayo (1856—1912). XXV Exposición Homenaje a 
Artistas Montañeses. Coordinación de Juan Antonio Pereda de la Reguera, Consejería 
de Cultura del Gobierno de Cantabria, Ayuntamiento de Cabezón de la Sal, 2006, s/p.  

4) Liébana. Arquitectura y arte religioso siglos (XV—XIX), de Karen Mazarrasa 
Mowinckel. Presentación de Pío Jesús Santamaría (Decano del Colegio de Arquitec-
tos de Cantabria) y prólogo de Julio J. Polo Sánchez (Profesor Titular de Historia del 
Arte de la Universidad de Cantabria). Colegio de Arquitectos de Cantabria, Santander, 
2009, 500 pp. 

5) La lengua ciega, de Juan Antonio González Fuentes. Prólogo de Álvaro 
Pombo. DVD ediciones, Barcelona, 2009, 73 pp. 

 

42  La aparición de este boletín electrónico se debe al empeño y trabajo personal de Fernando de 
Vierna García, quien siempre ha defendido la necesidad de situar al CEM y sus actividades en 
el espacio de las nuevas tecnologías. Hasta el momento Vierna ha editado 43 números de La 
Nao (septiembre de 2019). Todos, además de otras publicaciones y mucha más información, 
pueden consultarse en la página web del CEM: http://centrodeestudiosmontaneses.com/
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Monografías:43 
 
1) Poesía Completa, de José Luis Hidalgo (1997). Introducción general de Au-

relio García Cantalapiedra y textos de Francisco Ruiz Soriano, Dámaso López García, 
Benito Madariaga de la Campa y Juan Antonio González Fuentes, 316 pp.  

2) La poesía de José Luis Hidalgo, de Francisco Ruiz Soriano (1998). Presen-
tación de Aurelio García Cantalapiedra, 344 pp. 

3) Catálogo Monumental de los municipios de Hazas de Cesto y Solórzano, 
de Karen Mazarrasa Mowinckel (1999), coedición con el Ayuntamiento de Solórzano. 
Prólogo de Julio J. Polo Sánchez (Universidad de Cantabria), 147 pp. 

4) El General Arenales, de Jesús Canales Ruiz (1999). Prólogo de Hugo José 
Rodino (Secretario Cultura Casa Cantabria de Buenos Aires), 206 pp.  

5) Cuévano de olvidos, de Bruno Javier Machado González (1999). Presenta-
ción de Leandro Valle y prólogo de Mª del Carmen González Echegaray, 348 pp. 

6) Campaneros de Cantabria, de Adela Mª Pellón Gómez de Rueda (2000). 
Presentación de Isidoro Ursúa, 279 pp. 

7) Cantabria vista por viajeros de los siglos XVI y XVII, de José Luis Casado 
Soto (2000), 353 pp. 

8) El Mariscal Quintanilla, de Jesús Canales Ruiz (2001). Prólogo de Adela 
Pellón Gómez (Doctora en Historia), 273 pp. 

9) Vida y obra de Francisco Cubría, de Elena de Riaño Goyarrola (2001). Pró-
logo de Manuel Ángel Castañeda (Director de El Diario Montañés), 167 pp. 

10) El linaje de los Riva—Herrera, de Aurelio González de Riancho Colongues 
(2001). Prólogo de Mª del Carmen González Echegaray, 172 pp. 

11) La Casa de Barreda en Cantabria, de Juan de la Barreda y Acedo—Rico 
(2001), coedición con la Fundación Santillana. Prólogo del Duque de San Carlos, 
314 pp. 

43  Juzgo interesante y significativo señalar que entre los autores de libros, prólogos, introduc-
ciones…, los que siguen son o eran miembros del CEM durante el periodo señalado: Benito 
Madariaga de la Campa, Juan Antonio González Fuentes, Karen Mazarrasa Mowinckel, Julio J. 
Polo Sánchez, Jesús Canales Ruiz, Mª del Carmen González Echegaray, José Luis Casado Soto, 
Aurelio González de Riancho Colongues, Luis de Escallada González, Mario Crespo López, 
Emilio Herrera Alonso, Leandro Valle González-Torre, Miguel Ángel Aramburu-Zabala, Ángel 
San José Mediavilla, Fernando de Vierna García, José Alberto Vallejo del Campo, Margarita 
Serna Vallejo, José Ignacio Flor Pérez, Salvador García Castañeda y Francisco Gutiérrez Díaz.



12) El Real Consulado de Santander y las Artes, de Alodia Lorena Manjón 
Rodríguez (2002), coedición con Cámara Cantabria. Prólogo de Luis Sazatornil (Uni-
versidad de Cantabria), 331 pp. 

13) Trabajos escolares y universitarios de Menéndez Pelayo, de Marcelino 
Menéndez Pelayo (2002). Introducción, comentarios y selección de Benito Madariaga 
de la Campa (Cronista Oficial de Santander. Presidente de la Real Sociedad Menéndez 
Pelayo), 163 pp. 

14) Fiestas y Cultura Popular en Cantabria, de Mario Crespo López y Óscar 
Portugal García (2002). Prólogo de Juan Antonio González Fuentes (Aula de Letras 
de la Universidad de Cantabria), 259 pp. 

15) Retablo aeronáutico de Cantabria, de Emilio Herrera Alonso (2002), 197 
pp. 

16) El arte de la cantería, VV. AA (2003). Actas del Congreso celebrado por 
el CEM en Santander con motivo del V Centenario de Rodrigo Gil de Hontañón. Pró-
logo de Leandro Valle y presentación de Miguel Ángel Aramburu—Zabala (Univer-
sidad de Cantabria), 442 pp. 

17) Serrones de Cantabria, de Ángel San José Mediavilla (2003), 165 pp. 
18) Elías Ortiz de la Torre, de Fernando de Vierna García (2004). Prólogo de 

José Alberto Vallejo del Campo (Doctor en Historia. Real Sociedad Menéndez Pe-
layo), 219 pp. 

19) Los Rôles d’Oléron, de Margarita Serna Vallejo (2004). Primer Premio Na-
cional de Investigación en Temas Marítimos «Rafael González Echegaray», coedición 
con Caja Cantabria. Prólogo de Enrique Gacto Fernández (Catedrático de Historia 
del Derecho, Universidad de Murcia), 318 pp. 

20) Claves para una educación ambiental, de José Ignacio Flor Pérez (2005), 
244 pp. 

21) Menéndez Pelayo, Cossío y Cervantes, de Mario Crespo López (2005). 
Prólogo de Salvador García Castañeda (Catedrático de Literatura, Ohio State Uni-
versity) y epílogo de José Montero Padilla (Presidente Sociedad Cervantina de Ma-
drid), 219 pp. 

22) La crisis del marisqueo en la bahía de Santander. El plañido de las ama-
yueleras, de Ángel San José Mediavilla (2005), 171 pp. 

23) Recursos cervantinos en bibliotecas de Cantabria, de Lourdes Gradillas 
Suárez (2005). Prólogo de Rafael González Cañal (Universidad de Castilla—La Man-
cha), 325 pp. 

24) El pulso de la bruma (Artículos, 1991—2005), de Juan Antonio González 
Fuentes (2005), 272 pp.  
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25) El Ateneo de Santander 1914—2005, de Mario Crespo López (2006). Pró-
logo de Mercedes García—Mendoza Ortega (presidenta del Ateneo de Santander), 
364 pp. 

26) Mariano Pedrero, el ilustrador de Cantabria, de Francisco Gutiérrez Díaz 
(2006), 286 pp. 

27) Memoria y presente de los canteros en Cantabria, de Ángel San José Me-
diavilla (2008). Prólogo de Enrique Solano Camón (Universidad de Zaragoza), 362 
pp. 

29) El Camino de Santiago en Siete Villas, de Luis de Escallada González 
(2009). Prólogo de José Luis Casado Soto (director del Museo Marítimo del Cantá-
brico) y exordio de Miguel Ángel Aramburu—Zabala (Universidad de Cantabria), 
411 pp. 

30) LXXXV Aniversario del Centro de Estudios Montañeses. Setenta y cinco 
años de historia (1934—2009), de Varios Autores (en orden de aparición en el libro: 
Leopoldo Rodríguez Alcalde, Carmen González Echegaray, Fernando de Vierna, 
Mario Crespo López, José Luis Casado Soto, Juan Antonio González Fuentes, Aurelio 
González de Riancho, Virgilio Fernández Acebo, Ignacio Castanedo Tapia, Francisco 
Gutiérrez Díaz, Jerónimo de la Hoz, Karen Mazarrasa Mowinckel, Carmen Pérez 
Martínez), (2009), 478 pp. 

31) La villa de La Vega y su jurisdicción en el siglo XVII, de Mario Crespo 
López (2010). Presentación de Juan Baró Pazos (Universidad de Cantabria), 231 pp. 

32) Una efímera Autonomía (El Consejo Interprovincial de Santander, Palen-
cia y Burgos), de Miguel Ángel Solla Gutiérrez (2011), 315 pp.  

33) Paul Ratier, un artista con leyenda, de Francisco Gutiérrez Díaz (2013), 
221 pp.  

 
Bien, ha llegado el momento de poner el punto y final a este balance aproxi-

mativo al periodo de actividad del CEM durante el mandato de Leandro Valle Gon-
zález—Torre. Dicho balance, a todas luces, no puede ser sino sobresaliente, sobre 
todo teniendo en cuenta la desoladora situación de la que se partía, tanto en el ámbito 
de los recursos materiales, como en el de las actividades desarrolladas, presencia en 
la sociedad y relaciones institucionales. 

Ya se ha subrayado más arriba que el equipo capitaneado por Leandro trajo es-
tabilidad, normalidad y cohesión a la institución, y que la entrega, capacidad de tra-
bajo, tesón, inteligencia y habilidad de Leandro, además de sus relaciones personales 
en el terreno de la política, resultaron decisivas para enderezar el rumbo.  
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Quizá donde de forma más clara y rotunda se manifiesta la dinámica de esta-
bilidad y normalidad que trajo consigo e impulsó Leandro fue en la consecución y 
puesta a pleno rendimiento de la nueva sede social del CEM, en el logro de consolidar 
su supervivencia financiera en el contexto de las arcas regionales, y en el desarrollo 
de una prolífica política editorial que, sencillamente, vino a dar visibilidad a la notable 
labor investigadora de los miembros de la institución. Una labor que queda reflejada 
en la frialdad de estos números: en el periodo 1996—2014 el Centro de Estudios 
Montañeses editó 33 monografías, 5 títulos en coedición y casi medio centenar de 
publicaciones periódicas (destacando los 35 números de la revista Altamira, emblema 
del CEM). 

Leandro Valle González—Torre fue clave en la supervivencia y consolidación 
del Centro de Estudios Montañeses en los años finales del siglo XX. También de-
sempeñó un papel clave en el desarrollo, crecimiento y modernización de la institu-
ción en los años posteriores. Leandro Valle dejó encaminado el CEM hacia el siglo 
XXI. Ese es, ni más ni menos, su legado.  

 
Juan Antonio González Fuentes 
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